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*  Planos registrados y firmados por Rogelio Salmona. FLC.
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Certificado de trabajo, expedido por Le Corbusier. Julio de 1954. FRS.
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Certificado firmado por Lucien Febvre: Rogelio Salmona es nominado a alumno 
titular de la EHES. 15 de septiembre de 1953. FRS.

Carta de Pierre Francastel. 11 de noviembre de 1960. FRS.
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Carta de Pouvreau, presidente del CNIT; la segunda de ellas, enviada a la ciudad de Bogotá. 10 de octubre de 1957 y 18 de agosto de 1958. FRS.
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Correspondencia Unidad de Archivo de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional, carta fechada el 15 de diciembre de 1958, con motivo de la solicitud del título de arquitecto. 
En: Unidad de Archivo, Facultad de Artes Universidad Nacional. Documento Nº 7.3.3.1-4. Cortesía: Cristina Albornoz.



Rogelio Salmona
Comentarios sobre el Concurso  
del Colegio Emilio Cifuentes
Revista Semana, 1959

Sí es indiscutible que la arquitectura moderna 
está elaborando un lenguaje propio, resul-
tado de una nueva visión y de los adelantos 
técnicos; que ha logrado nuevas posibilidades 
espaciales y que está continuamente creando 
nuevas formas y tipos estructurales; es indu-
dable también que estos hechos no son pro-
ducto de un azar o de un feliz acontecimiento 
obtenido al final de una serie de repeticiones y 
de ensayos empíricos, sino que, como en toda 
creación de arte, un producto de una coinci-
dencia clara y de una intención plástica.

El acto creador necesita en arquitectura 
un proceso de elaboración y de maduración, 
que corresponde al movimiento de ideas más 
avanzado de su tiempo, a la vez que entra en 
oposición con las fórmulas elaboradas y los es-
quemas conformes, base -aquellos y éstos- de 
un gran porcentaje de obras en la actualidad.

Separarse de ese movimiento general, re-
sultado de actos y búsquedas de movimientos 
anteriores, es tratar de abrir un camino nuevo, 
lo cual denota un conocimiento del desarrollo 
y materialización de las ideas, así como una 
intuición creadora que, en muchos de los ca-
sos, se adelanta a las intenciones propias del 
autor y satisface una serie de necesidades, a 
la vez que hace surgir otras. Todo aquello im-
plica de inmediato imitaciones y réplicas, ya 
que identifica y encarna aspectos de la expe-
riencia práctica y especulativa de una época, 

y constituye un esquema, un modelo, que en-
gendra nuevas conductas y hace surgir nue-
vas hipótesis.

ES claro que si la “obra” en muchos de los 
casos se adelanta a la conciencia del artista, se 
escapa también de las posibilidades del medio 
que la recibe.

Nos encontramos, por consiguiente, como 
lo ha anunciado P.Francastel, obligados a to-
mar conciencia de otro aspecto del problema: 
el arte es primero una problemática. El artista 
tiende primero a solucionar una dificultad téc-
nica. Se coloca en el plano experimental y lo 
logra cuando encuentra una primera solución. 
Parte en seguida de esta solución para tratar, 
ampliándola de abordar nuevos problema sde 
orden plástico. “los problemas, que se plan-
tean, por consiguiente, a un artista, son, en 
primer lugar, problemas de empleo y de enri-
quecimiento de medios”.

Estas notas no tratan de analizar el pro-
yecto para el Colegio de Facatativá, desde el 
punto de vista de lo funcional, de las cualida-
des o astucias de sus plantas, del material em-
pleado, de su economía, etc. Intenta colocarlo 
en el plan general de las ideas, escudriñar bajo 
qué aspectos corresponde a uno de los tantos 
movimientos de la arquitectura moderna; cuá-
les son sus cualidades específicas y su inten- 
ción profunda. 

Pero analizar este proyecto, que acumula 
una serie de fermentos, de aspiraciones perso-
nales, y de expresión formal, es aún más difícil, 
puesto que rompe un poco con el empleo de 
fórmulas corrientes del lenguaje arquitectó-
nico y trata de crear una nueva sensación del 

espacio, así como formas diferentes de las del 
repertorio actual en Colombia.

En arquitectura, el aspecto formal no pue-
de desligarse del aspecto espacial. Es nece-
sario analizar la invención formal en relación 
con la intención espacial, para determinar las 
consecuencias de la obra en el campo de las 
ideas y, así, apreciar sus cualidades plásticas. 
La arquitectura es un todo. Para lograrla, de-
ben intervenir, además del esfuerzo personal, 
el don natural del artista, la búsqueda y la 
intención, pero, sobre todo, el conocimien-
to del medio para el cual la obra se produce, 
la legibilidad de sus medios de expresión, la 
invención de formas ricas poéticamente, con 
los cuales el arquitecto tiende a posesionarse  
del espacio.

Esta posesión del espacio es la real dificul-
tad de apreciación del proyecto, puesto que el 
autor trata de lograrlo, no con la colocación 
armoniosa de un bloque con relación a otro 
bloque, sino con la creación de un espacio re-
ceptor del paisaje envolvente orgánicamente 
elaborado, con un sistema de volúmenes que 
responden a necesidades funcionales.

La solidez de una obra de arquitectura se 
determina por la relación armónica entre es-
pacios (paisajes, espacio entre los volúmenes, 
espacio interno); no producto del azar o re-
sultado obtenido al relacionar un bloque con 
otro, sino por la creación consciente e inten-
cional de ese espacio.

Si ciertos ejes de la composición son la 
base de una metodología para organizar una 
planta, un volumen, o el espacio interno, ellos 
no son suficientes para lograr el espacio total, 
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y mucho menos para crear una nueva sensa-
ción espacial.

Logara rítmicamente el espacio libre y exte-
rior, o encuadrarlo poéticamente y fue la bús-
queda de siglos de arquitectura, a la vez que se 
hacían intervenir otros elementos de composi-
ción, como la luz, las sombras, la decoración, 
los materiales, etc. Este proyecto presenta as-
pectos, que corresponden y se avecinan a otras 
obras contemporáneas en las cuales la tentativa 
de posesión del espacio exterior se hace más in-
tencional, y trata empíricamente de introducir 
un nuevo elemento de composición plástica a 
los ya adquiridos por la arquitectura moderna.

Toda época, y la nuestra tanto como cual-
quier otra, se ha caracterizado por la semejan-
za de los problemas planteados. Hay menos 
diferencias, por ejemplo, entre un arquitecto 
de hoy y un matemático, que entre el mismo 
arquitecto y otro del siglo XV; y así como las 
matemáticas han hablado de un “espacio to-
pológico”, los arquitectos con un sistema dife-
rente (es cierto) de expresión, buscan la misma 
finalidad: posesionarse del lugar. Es, por con-
siguiente, la creación de una nueva realidad 
plástica que corresponde a una nueva visión y 
a nuevas sensaciones.

Esta realidad espacial, aún arcaica e impre-
cisa, es una de las tentativas actuales de la ar-
quitectura, y uno de los aspectos interesantes 
del proyecto. Hay, por un lado, creación de un 
espacio exterior, valorizado con relación a un 
paisaje existente, con vistas a lograr una nueva 
sensación del espacio.

En el proyecto del Colegio de Facatativá, ve-
mos una tentativa de evitar esa diferenciación  

y de comunicar el paisaje existente por los es-
pacios creados entre los diferentes volúmenes. 
Estos espacios se comportan como “embu-
dos” que dirigen intencionalmente el paisaje 
al espacio interior. Para lograr tal alternativa, 
la planimetría general del edificio se adapta 
a la intención básica espacial. El proyecto no 
se elabora, por consiguiente, a partir de unos 
esquemas conformes funcionalmente justos, 
sino a partir de una esquema de síntesis que 
responde a la intención espacial, base del pro-
yecto y motos de la poética de la composición 
arquitectónica.

Igualmente y por una similitud lírica, los 
espacios interiores son análogos formalmente 
a los espacios libres exteriores, siendo su pro-
longación lógica interior, y repiten a la inversa 
la tentativa buscada en el exterior: prolongar el 
espacio interno a través de los espacios libres 
hacia el paisaje existente.

El lugar, el paisaje, los volúmenes funcio-
nalmente necesarios son los elementos de base 
que, organizados, va a crear, por un lado, ese 
espacio intencional y, por otro, la integración 
del conjunto al lugar. La posesión del espacio 
exterior no se limita, por consiguiente, al es-
pacio en sí, sino que lo prolonga dentro de un 
espacio general, creando de inmediato un pai-
saje arquitectónico, a partir de una realidad:el 
paisaje existente, y de una base lírica: los dife-
rentes espacios entre los volúmenes.

El paisaje es un elemento plástico primor-
dial. Existen diversas maneras de hacerlo inter-
venir en la composición arquitectónica: sea por 
un encuadre cinemascópico, de interior a exte-
rior, como en la “Villa Savoy” de Le Corbusier, 

sea compartimentándola a medida que se cir-
cula o se hace intervenir el movimiento (Torre 
Eiffel), o de exterior a interior (Rovaniemi de 
Alvar Aalto). Igualmente la arquitectura pue-
de acusar un paisaje, poniéndose en oposición 
con él (Hotel Quintandinha, en Petrópolis, de 
Niemeyer), o al contrario, adaptarse a él (Casa 
de la Cascada, Taliesin, de Frank Lloyd Wright). 
Pero en todos los casos existe una diferencia-
ción plástica entre un elemento y otro, entre la 
arquitectura y el paisaje.



ALCALDES DE BOGOTÁ 

Jorge Gaitán Cortés: Octubre de 1958  
a agosto de 1966

Virgilio Barco Vargas: agosto de 1966  
a septiembre de 1969

Emilio Urrea Delgado: Septiembre de 1969  
a agosto de 1970

Carlos Albán Holguín: Agosto 1970  
a abril de 1973

BANCO CENTRAL HIPOTECARIO

Gerente BCH: Germán Botero de Los Ríos

Subgerente del Departamento de 
Construcciones BCH: Arquitecto Samuel 
Vieco Sánchez

Jefe de Interventoría BCH (contable  
y administrativo): Ingeniero Fabio Botero  
de Los Ríos

Jefe de instalaciones BCH: Ingeniero  
Oscar Torres

Estudios de suelo BCH: Geólogo  
Nicolás Miranda

Presupuesto BCH: Sr. Israel Lachmann 

PROYECTO ARQUITECTÓNICO  
Y URBANÍSTICO

Diseño y supervisión arquitectónica: 
Arquitecto Rogelio Salmona

Equipo de la oficina de Rogelio Salmona:

Arquitecto Colaborador: Luis Eduardo Torres

Dibujantes: María Victoria de Téllez,  
Leonor Matínez

Maquetas: Manuel Ocaña

Coordinación del proyecto, Interventoría 
Técnica y Coordinación de la obra: 
Arquitecto Urbano Ripoll

Elaboración del Manual de Mantenimiento 
del Conjunto: Arquitecto Urbano Ripoll

FIRMAS CONSTRUCTORAS  
DELEGADAS

Torre A (centro): a partir del nivel 61: Cuéllar 
Serrano Gómez & Cía - CSG

Torre B (sur), sótanos y plataforma hasta 
los niveles 61 y 57: Esguerra Sáenz Urdaneta 
Samper & Cía - ESUS

Torre C (norte): a partir del nivel 57: Pizano 
Pradilla Caro & Cía - PPC

ESTUDIOS TÉCNICOS 

Topógrafo: Ingeniero Jaime González 

Estructuras y Cimentación: Doménico 
Parma Marré & Asociados Ltda. Ingenieros 
Consultores. Cálculos estructurales.

Calculistas: 
Ingeniero Camilo Zorio 
Ingeniero Antonio Páez
Ingeniero Nicolás Arrubla
Ingeniero Tomás Shuk
Arquitecto Rafael Esguerra
Sr. Jaime González

Ingeniero Hernán Sandoval

Ingeniero Rafael Urdaneta

Sr. Juan Pizano

Ingeniero Hernán Sandoval

Ingeniero Alvaro Campos

Instalaciones hidráulicas y sanitarias: 

Ingeniero Carlos Strauttmann

Ingeniero Alvaro Campos 

Ingeniero Mario Briceño

Ingeniero Ángel Fernández

Ingeniero Álvaro Tapia

Sra. Leonor de Pardo

Sr. Eduardo Romero

Sr. Antonio Páez

Instalaciones eléctricas y telefónicas: 

Ingeniero Nicolás Arrubla

Jaime Bernal

Luis Otero

Alvaro Umaña

Jairo Gutiérrez

Oficina de Otero y Velásquez

Instalaciones mecánicas: Ángel Fernández
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Instalaciones de aire: Álvaro Tapia

Ascensores: Rafael Beltrán, Federico Déver, 
Nicolás Arrubla.

MÁQUINAS Y EQUIPOS INSTALADOS1

Instalación eléctrica general

Subestaciones: Empresa de Energía Eléctrica 
de Bogotá

Tableros: Siemmens de Colombia

Tableros parciales: CODEL

Cajas de contadores: SICARD

Sistema eléctrico

Planta de emergencia: Cummins Diesel  
de Colombia

Sistema de refrigeración de la planta: 
Clayton y Bell and Gosset

Instalación telefónica y de citófonos: 
Ericsson de Colombia

Intercomunicaciones: Siemmens

Antena de televisión: Benco Televisión 
Asociates, de Canadá (Telequipos, S.A.,  
firma representante en Bogotá)

Pararrayos: Guterman y Villa Ltda

1	 Esta información se ha tomado tanto de la corres-
pondencia de obra como del Manual elaborado 
por Urbano Ripoll y de las actas del comité téc- 
nico. FRS.

Instalación de agua potable

Bombas: Ferrostaal de Colombia Ltda
Bombas Aurora

Sistema contra incendios

Equipos: Metales y Equipos Ltda
Gabinetes metálicos: IMALCO, LTDA

Ventilación mecánica 

Ventiladores y motores: GAMKO Ltda

Sistema de eliminación de basuras

Chutes, chimenea, incinerador y tanques  
de ACPM: Ingeniería Ltda

Quemador: MAQUIN Ltda

Máquinas solenoides: Controles Industriales

OTRAS FIRMAS INVITADAS (a las reuniones 
a prestar su asesoría o a presentar sus 
propuestas): 

Para cimentación y estructuras 

Antonio Páez Restrepo 

Pablo Sáenz Cardona. Ingeniero civil  
y de suelos.

Víctor Romero y Cía, Ltda. Ingenieros 
Consultores. Mecánica de suelos, diseño  
de cimentaciones y pavimentos. Asesoría  
e interventoría.

REDI Ltda, Ingenieros Consultores.  
Ingeniero Giorgio Sivori.

Guillermo González Zuleta & Cía, Ltda. 

Hidrociviles. Mario Gutiérrez C.

Para propuesta de materiales 

- Pisos de madera
Caribean Hardwood Co., de Barranquilla. 
PAVCO, representante Alberto Angel 

- Impermeabilización de tanques
Fiber Glass* 

- Ventanería de aluminio 
Sun Seach de Colombia; Arquitectos Herbert 
Ritter y Hernando Villate

Prestige Designs -Alfonso Guzmán, Gerente-; 
SUN-SASH DE COLOMBIA LTDA

Fernando Correa Muñoz

Rodríguez & Gompf * 

- Antena de televisión 
Tele-Equipos S.A.* 

- Incineradores y chuts de basura 
Ingeniería Ltda.*

- Material para la fachada 
Tubos Moore

Locería Colombiana de Medellín

Santa Fé*

Fibraglass
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Instituto de Investigaciones Tecnológicas-ITT: 
Dres Jihansen y N.N. Morales 

- Cocinas
Industrias Prometeo*
- Lámparas para exteriores 
Cristacryl de Colombia* 

- Copias y reprografía 
Industrias Auros Ltda.* 

- Muebles para baños y enchapes
- Mancesa*

Corona

Standard

- Ascensores
Mitsubishi Colombia Ltda
Otis Elevator Company*
Schindler de Colombia S.A
H. Rodeck & Cía., Ltda. Distribuidores de Stahl 
Alemana. Bogotá-Colombia

- Arborización y jardines
Flores y Jardines de Colombia*



Cuadro de áreas del proyecto

Habitantes	  1.500

Estacionamientos 	  250

Area del terreno	                          8.046 m2

Area construida	                       60.000 m2

Area de ocupación	                           2.081 m2

Area libre	                               5.965 m2

Area de vivienda	                    47.106 m2

Area de comercio	                   1.700 m2

Area de Guardería	                          420 m2

Area de sala múltiple	        450 m2

Area de Cafetería	                          600 m2

Area de garaje y servicios mecánicos	          9191 m2

Area de administración 	         132 m2

Area de las salas de reunión	         400 m2

Densidad	                                1840 h/ha

Tipos de apartamento	  17

Indice de Ocupación	  0.25

Indice de construcción	  7.5

Porcentaje de área libre	  75%

Fuente: FRS.
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El Conjunto Residencial del Parque
Memoria del Proyecto
Rogelio Salmona, 2000

El Conjunto Residencial del Parque inicia su 
construcción en 1968 y se termina en 1970.

Los primeros bocetos, croquis y compo-
siciones del proyecto, se inician, en cambio, 
cuatro años antes. Entre 1964 y la iniciación 
de la obra fue una época de incertidumbre, de 
dudas y de ensayos sucesivos para encontrar la 
forma justa del proyecto, no solo desde el pun-
to de vista arquitectónico, sino también desde 
el punto de vista urbano y paisajístico.

El futuro proyecto tenía un programa pre-
ciso que correspondía a la visión que tanto las 
entidades públicas como las privadas tenían de 
la ciudad y de la arquitectura: visión contradic-
toria, pragmática e histórica. Contaban más la 
rentabilidad, la alta densidad, las formas arqui-
tectónicas análogas a las de las grandes urbes 
americanas, el uso especulativo del suelo y del 
espacio de la ciudad, que la ciudad misma. Peor 
aún, contaba más la norma que hacía caso omi-
so de las características del sitio y del entorno 
en el cual el nuevo edificio se iba a implantar.

El sitio —conformado por la abrumadora 
topografía, la Plaza de Toros, el Parque de la 
Independencia (abandonado hacía más de 15 
años) y la magnífica vista panorámica del piede-
monte, aún no contaminado por la multitud de 
torres y edificaciones densas, invasiones y ocu-
paciones sin sentido del lugar— debía no sólo 
tenerse en cuenta en la elaboración del pro-
yecto, sino, y sobre todo, exaltarse por medio 
de una arquitectura implantada de forma tan 
correcta y sensible que transforme la ciudad y la 
moldee, que sea el pálpito del lugar y lugar de 
encuentro entre la razón, el encantamiento y la 

poesía. Entre la claridad y la magia; una arqui-
tectura que se pudiera descubrir, que no se im-
pusiese, pues es más bella cuando se descubre 
con sorpresa, como se descubre la naturaleza.

Finalmente, una arquitectura que se in-
tegre con la existente Plaza de Toros y que 
permita la transparencia entre la ciudad y su 
piedemonte, recuperando la escarpada calle 
contigua al Parque de la Independencia, con-
vertida en un Jardín peatonal formado por las 
escalinatas y rampas unidas al conjunto resi-
dencial y al parque.

Un criterio fundamental en la concepción 
del conjunto arquitectónico implicaba que éste 
fuera abierto, como corresponde a una idea 
de ciudad, democrática, tolerante y rica en  
espacios públicos, concebidos para el disfrute 
del ciudadano. 

En efecto, el proyecto se implantó en el sitio, 
se compuso y se impuso (a pesar de los prejui-
cios), de manera que fuera apropiado por to-
dos los habitantes de la ciudad. De hecho, hoy 
en día, cualquier ciudadano puede recorrer el 
conjunto residencial, atravesarlo, y si es el caso, 
disfrutarlo, como se disfruta un espacio público, 
aunque éste sea privado. No tiene rejas, no en-
cierra a sus habitantes. Forma parte de la ciudad.

Es claro que un proyecto que pretendía ser 
transformador, estética y espacialmente, de 
una zona no podía limitarse exclusivamente a 
ella. Debía también concebirse como un hito 
para toda la ciudad, como debería serlo toda 
obra arquitectónica: una síntesis inteligente 
de vivencias, de conocimientos, de pasiones y 
de nostalgias, conformando un hecho cultural 
que no sólo mejore el espacio público de la 
ciudad, sino que ayude en su creación y esta-
blezca una transición generosa y armónica en 
el espacio privado.

Cuando una obra logra recrear, conservar, 
integrar y prolongar pedazos de ciudad enri-
queciendo el espacio público y el paisaje urba-
no, pasa de ser un simple hecho constructivo a 
un hecho arquitectónico que puede llegar con 
el tiempo a ser admirable. 

Justamente esta era la intención al compo-
ner el Conjunto Residencial El Parque, hacer un 
proyecto que por sus cualidades formales y am-
bientales pudiera llegar a emocionar, a darle a la 
ciudad un espacio renovado y activo socialmen-
te y a recuperar el olvidado y destrozado Parque 
de la Independencia y su calle contigua. 

Más que un proyecto arquitectónico, se tra-
taba de provocar un hecho urbano contunden-
te: renovación de un sector y transformación 
del paisaje urbano, evidenciar el paisaje natu-
ral; transparentarlo a través de la arquitectura; 
utilizar un material local dominante y crear una 
densidad acorde con una adecuada ocupación.

A diferencia de las otras artes, la arquitec-
tura, sustancialmente abstracta, aunque mate-
rialmente utilitaria, está condicionada por los 
acontecimientos y el contexto del cual forma 
parte. Una de las características es que debe 
tener un claro concepto de la realidad, es decir, 
que debe poder evaluar lo propio; saber ex-
traer del fondo de la propia cultura y geografía 
las soluciones más acordes a las necesidades 
y comportamientos. La arquitectura no debe 
separarse ni de su tiempo ni de su gente. Pero 
debe ir más allá. 

Debe proponer espacios que emocionen, 
que se aprehendan con la visión, pero también 
con el aroma y el tacto, con el silencio y el soni-
do, la luminosidad y la penumbra y la transpa-
rencia que se recorre y que permite descubrir 
espacios sorpresivos. 
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Permitir que se produzcan hechos sorpre-
sivos como reflejos y sombras, transparencias 
y escapes visuales; unidad en la diversidad era 
tan obligante en el planteamiento del proyecto 
como su funcionalidad. 

Dadas las características topográficas de 
Bogotá y del sector, el subir y bajar constan-
temente obligaba igualmente a componer un 
edificio coherente para producir en los peato-
nes o en sus propios habitantes, al recorres y 
atravesar la arquitectura, goce y emoción. 

Los primeros planos de los edificios, sus for-
mas y volúmenes, fueron organizados para crear 
continuidad entre el interior del conjunto y el ex-
terior, entre el espacio comunitario y el público.

Los fuertes cambios de nivel del terreno 
fueron aprovechados en la composición, de 
manera que se forme desde la parte más baja 
de la “Calle de las Escalinatas”, hasta los últi-
mos pisos de los edificios, continuidad de pla-
nos, escaleras, de jardines y terrazas.

Se trataba de crear un proyecto arquitectó-
nico que rebasara los límites de su propio pro-
grama y propusiera un basamento a escala del 
peatón conformado por plazoletas y jardines, 
andenes, iluminación, arborización, una silueta 
y terminales de la edificación, y que fuera per-
cibido en forma diferente desde los distintos 
sitios de la ciudad. Con el objeto de crear una 
relación estética entre el ciudadano y la arqui-
tectura. Relación que se va modificando y va-
riando a medida que se presentan cercanías y 
lejanías, sobre todo a medida que se penetra y 
se recorre el espacio arquitectónico. Variaciones 
que son enriquecedoras para los sentidos, pero 
variaciones “contenidas”, sin perder la unidad. 

Todas estas ideas así esbozadas fueron las 
determinantes principales de una composición 
arquitectónica que debía ser aprobada, tanto 

por la entidad contratante del proyecto como 
por las entidades oficiales. 

No fue fácil la labor de convencimiento de 
dejar el “proyecto abierto”. La idea de “seguri-
dad” prima sobre cualquier aspecto y determina 
en el tejido urbano un tipo de ocupación basado 
en el encerramiento. La fluidez, la continuidad 
que existe en la ciudad va desapareciendo a me-
dida que proliferan estos “conjuntos cerrados”· 
enrejados y vigilados por hombres armados.

La ciudad va perdiendo su esencia, como 
es la de ser un espacio abierto, generador de 
convivencia, de solidaridad y de encuentros 
para toda la comunidad. 

El Conjunto Residencial del Parque intenta-
ba demostrar que era posible (y lo fue) hacer 
para Bogotá propuestas arquitectónicas y espa-
ciales que contradijeran la tendencia al encerra-
miento, al olvido del paisaje, de la luminosidad, 
a los atributos del material, y volverla, otra vez, 
como lo dijo Gastón Bachelard, nuestro rincón 
que conserva los recuerdos y la emoción del 
mundo. Intentaba también volver a pensar la 
ciudad como un conjunto de espacios abiertos, 
generadores de arquitectura y a su vez, genera-
dos por la arquitectura, en el que desaparece-
rían los espacios y lugares residuales que tanto 
daño les hicieron a las ciudades colombianas, y 
volverlas a su verdadera razón de ser: producir 
alegría y placer al habitarla.

No fue fácil tampoco reducirle la densidad 
al proyecto. Las normas permitían una mayor 
densidad que contradecía el análisis del sitio.

Mayor ocupación y mayor altura de las edi-
ficaciones habrían cerrado la transparencia a la 
ciudad, a su panorámica e impedido una bue-
na relación entre los construido y lo no edifica-
do. Igualmente, las formas no tradicionales de 
la composición arquitectónica, resultado, no 

de un capricho, sino del análisis del sitio, con 
sus características propias (asoleación, topo-
grafía luminosidad, entorno), y la forma como 
la arquitectura se irìa descubriendo desde los 
distintos ángulos visuales y perspectivas, plan-
teaban serios problemas de composición o de 
interpretación.

No es fácil “ver” la arquitectura presentada 
con dibujos o maquetas. Se necesita un cierto 
grado de iniciación y de conocimiento de su his-
toria, que debería ser materia de estudio en el 
bachillerato, si se quiere de una vez por todas 
mejorar el aspecto y la calidad de las ciudades 
colombianas. La ciudad la hacen sus habitantes. 
Ese conocimiento de la arquitectura es el fruto 
de una continua búsqueda proyectual y teórica, 
un trabajo por medio del cual se trata de captar 
el sueño del hombre por crear su lugar.

En resumen, el Conjunto Residencial del 
Parque tiene ya más de 30 años de existencia. 
El tiempo ha demostrado que era posible so-
ñar con un conjunto arquitectónico abierto a 
la ciudad, de alta densidad, pero con una ade-
cuada ocupación, que era posible también, a 
pesar de las críticas, componerlo y construirlo 
con un material dominante en sus fachadas; 
que la unidad y variedad de un proyecto es el 
resultado de una infinita paciencia para esco-
ger, seleccionar las respuestas más adecuadas 
acordes con el sitio, con la geografía y con el 
entorno, con el material que tiene sus propios 
atributos y exigencias formales, pero sobre 
todo, con el propio proyecto arquitectónico 
que exige rigor, claridad, medida y armonía, 
para lograr una habitabilidad enriquecida por 
su propia espacialidad, por formas variadas, 
por la luminosidad y los reflejos del material, 
las escalas y la medida, ofreciendo a la ciudad 
una obra respetuosa, armónica y bella. 
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4 Residencias El Parque

Estructura

Terreno y Cimentación

Pag 1
Desde el punto de vista de naturaleza del sub-
suelo, el problema de integrar al terreno las 
cargas de un grupo de edificios importantes, 
no presentaba particulares dificultades. Sin 
embargo, ciertos lentos movimientos de gran-
des masas de tierra observados en zonas cerca-
nas, planteaba un problema de consideración: 
la eventualidad de un proceso de deslizamien-
to en curso o potencial siguiendo la fuerte 
pendiente natural del terreno.-

Este problema fue estudiado a fondo. Se hi-
cieron sondeos en gran número bien sea en el 
lote de la construcción, bien sea monte arriba, 
para determinar características del subsuelo y 
detectar la presencia eventual de alguna super-
ficie de deslizamiento. Se excavaron pozos de 
inspección para efectuar una observación pro-
longada y directa de los eventuales movimien-
tos relativos de los distintos estratos del terreno. 
Se estudió detenidamente el estado de toda la 
construcción de la zona. Todas estas investiga-
ciones llevaron a la conclusión de que el desliza-
miento sospechado no existía ni actualmente ni 
potencialmente. Esta conclusión muy importan-
te, autorizó el desarrollo del proyecto.- 

La naturaleza del suelo aconsejó trasladar 
las cargas del grupo de edificaciones a capas 
profundas por medio de pilas de gran diáme-
tro (caissons) excavados a mano y construidos 
en concreto reforzado. Algunas de estas pilas 

se construyeron con inclinación respecto a la 
vertical con el objeto de resistir correctamente 
a la combinación de todas las cargas verticales 
con la componente horizontal del empuje de 
la tierra. La fuerte pendiente del terreno y el 
consecuente desbalanceo de dichas compo-
nentes horizontales sugirió la solución que la 
figura 1 ilustra.-

Pag 2.
Una vez resuelto el problema de la integración 
de las cargas al terreno, se planteó el problema 
sucesivo del diseño de la estructura diseñada a 
recibir las cargas de columnas y transferirlas a 
las pilas.-

Varios factores jugaron en ésto: 
-	 La necesidad económica de evitar grandes 

excavaciones lo cual, dada la inclinación e 
irregularidad del terreno natural, implicaba 
grandes asimetrías.

-	 La forma poco usual de las edificaciones.
-	 La necesidad de resistir los fuertes esfuer-

zos resultantes de los impactos sísmicos.
-	 La redistribución de cargas entre columnas 

y caissons.
-	 La presencia de esfuerzos, también de re-

distribución, resultante de la inclinación de 
algunos caissons.

Operando en manera combinada entre Ar-
quitectura e Ingeniería, se resolvió diseñar una 
estructura continua amoldada, de la manera 
más económica posible, a la forma del terre-
no. Resultó una estructura de enorme rigidez 
gracias a su forma, a la continuidad con muros 
de contención de planta poligonal, a la integra-
ción de placas y rampas al conjunto estructural. 
Esto, si bien complicó el dibujo, rindió econó-
mico el diseño (sic) para cumplir con todos 
los requerimientos de resistencia necesarios.- 

En síntesis resultó un sistema muy satisfac-
torio de conjunto estructural: grandes pilas en 
el subsuelo con diámetro incrementado en su 
extremo inferior, recogidas superiormente por 
una estructura de gran rigidez, de la cual se 
desprenden las estructuras altas naturalmen- 
te elásticas.

Estructura alta 

Los ejes de las edificaciones juegan en un siste-
ma de coordenadas Figura 1.
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Pag 3
polares cumpliendo los requisitos arquitectóni-
cos y logrando una tipicidad en la distribución 
estructural que, si bien se aleja del concepto 
convencional cartesiano, no deja de tener to-
das las ventajas económicas y de ordenación 
de una tipicidad racional. La figura 2 ilustra  
el concepto.-

Los elementos verticales de carga son cor-
tinas en concreto reforzado dispuestas según 
los ejes; las placas entre cortinas son nervadas 
en dos sentidos no perpendiculares entre sí, 
sino con una inclinación correspondiente a la 
distribución polar de los ejes. Esta textura se 
logra con un sistema reticular celulado que 
emplea bloques de planta romboidal; así la 
angulación de los ejes correspondientes a la 
concepción arquitectónica del proyecto, llega 
al elemento pequeño, elemental, constitutivo 
de la estructura. Y así, entre cortinas vecinas, 
no paralelas, se desarrollan placas típicas. La 
figura 3 ilustra esta unidad.-

Ella contiene la solución, también típica, de 
las instalaciones eléctricas y sanitarias.-

Gracias a este planteamiento general, com-
binando en el sistema polar las unidades típicas, 
se llega a la organización de los tres edificios 
principales que, si bien presentan formas dife-
rentes, evidencian su gran armonía estructural.-

Cierta complejidad se presentó al estu-
diar el aspecto de resistencia al sismo de las 
tres estructuras de los tres edificios principa-
les. Las dos Torres norte y sur, escalonadas en  
altura, con planta anular parcial y distribución 
sensiblemente radial de las cortinas de carga, 
aparentan ser muy sensibles a fenómenos de 

oscilación torsional. Y la Torre central, satis-
factoriamente simétrica en su distribución en 
planta y altura, presenta una esbeltez y una 
masa dignas de particulares cuidados. En am-
bos casos, y especialmente para las Torres la-
terales, el problema fue acentuado por la falta 
de literatura correspondiente.-

Pag 4 
La primera etapa del estudio consistió en de-
terminar las cargas horizontales equivalentes 
a una oscilación del terreno. Se aplicaron las 
fórmulas recomendadas por el “Seismology 
Comette Structural Eingeneers Association 
of California”, se estudiaron varios esquemas 
teóricos simplificados considerándolos como 
casos límite superior e inferior, sometidos a 
una oscilación de la base que en cierta forma 
fuese equivalente en aceleración, velocidad y 
amplitud a los datos del temblor de “El Cen-
tro” de California de 1940; se consideraron las 
formas de oscilar de pequeños modelos. Como 

consecuencia de todos estos estudios y consi-
deraciones se llegó a la conclusión de que era 
ampliamente satisfactorio asumir que las es-
tructuras de las tres Torres fuesen sometidas a 
una carga horizontal igual al 4% de las cargas 
muertas verticales, con una distribución trian-
gular de presión máxima en el tope de las Torres.

Este factor más o menos correcto para las 
Torres laterales, es sin duda alguna exagerado 
para la esbelta Torre central. Sin embargo, su 
mayor altura aconsejó aplicarlo también para 
este caso. Por otro lado, la hipótesis de distri-
bución triangular es tal vez sobrada para las 
Torres laterales en cuanto su masa no es uni-
formemente repartida en altura sino conden-
sada en los pisos inferiores de planta mayor. 
Pero, también en este caso, se optó por ese 
criterio más conservador.

Una vez establecido este valor y distribución 
de la carga horizontal, se procedió al diseño es-
tructural. Las dos torres laterales se soluciona-
ron de manera distinta de la Torre Central.

Figura 2. Figura 3.
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El esquema estructural para las Torres la-
terales consistió en un conjunto de cortinas 
verticales, simplemente voladas desde su base 
y diferentemente orientadas. Se diseñaron en 
primera aproximación repartiendo la carga to-
tal en manera proporcional a la rigidez de cada 
cortina en dos proyecciones ortogonales. Lue-
go se estableció la excentricidad entre el centro 
de carga y centro de rigidez

Pag 5
(…) ajustada. Resultó un valor que, para el 
caso más notable, el de la Torre norte en el 
nivel del terreno, condujo a un momento tor-
sional total del orden de 6.000 toneladas por 
metro. Como estructura resistente a este tipo 
de esfuerzo se consideró un pórtico de planta 
anular parcial integrado por cortinas y placas, 
siendo las cortinas consideradas actuando en 
el sentido de su rigidez mínima. La figura 4 
ilustra en planta este concepto y el tipo de de-
formación supuesto.- 

A este tipo de cálculo se dio importancia 
muy particular. En efecto se había observa-
do, en pequeños modelos, que esta forma 
estructural, sometida a impactos en la base, 
responde con una oscilación de tipo torsional 
cualquiera que sea la dirección del impacto. 
Se observó que también estructuras provis-
tas de buena simetría, con distribución como 
la indicada en la figura 5 o sea con cortinas 
dispuestas radialmente, tienden siempre, a 
pesar de su simetría, a oscilar torsionalmen-
te. Su mayor elasticidad torsional, las inevi-
tables excentricidades entre centro de carga 

y centro de rigidez, -los diferentes valores 
del factor de ductilidad entre el caso de os-
cilación paralela a la dirección del impacto 
y la oscilación torsional, son otros tamtos 
factores probablemente de este tipo de res-
puesta a los impactos en la base. Incluso, en 
una oportunidad, observando los efectos del 
temblor de 1967 en un edificio estructurado 
en cortinas con orientación ortogonal, o sea 
sin asimetría teórica, se registraron ciertos ti-
pos de figuras en las obras de acabado cuya 
única explicación podía ser la de una oscila-
ción torsional local.-

Todas estas observaciones y estudios hicie-
ron surgir la duda de que considerar el fenó-
meno torsional en su aspecto global, o sea, 
basándose simplemente en el esfuerzo resul-
tante de la excentricidad entre centro de car-
ga y centro de rigidez, podía ser una hipótesis  
pobre. Podían presentarse fenómenos torsio- 
nales locales debidos a la elasticidad de la pla-
ca vista en planta.- 

Pag 6.
Por consiguiente y finalmente, se optó por 
aplicar la carga horizontal según una curva 
circular más o menos circular con centro en 
el centro geométrico de la figura anular. Se 
consideró que esta hipótesis era la más seve-
ra posible desde elpunto de vista torsional. En 
efecto dio lugar a un diseño que pone el con-
junto estructural de la Torre norte en condicio-
nes de resisitir satisfactoriamente un momento 
torsional total del orden de 15.000 toneladas 
por metro contra las 6.000 resultantes de la 
primera hipótesis de la eccentricidad (sic) del 
conjunto. La superposición de los esfuerzos así 
calculados a los correspondientes al funciona-
miento de cortinas voladas desde su base en 
la dirección del impacto en estudio, condujo 
al diseño final. Esta superposición implica des-
plazamientos horizontales del tipo ilustrado en 
la figura 6.-

Un último control llevado a cabo para es-
fuerzos provenientes de sismo en las Torres 

Figura 4. Figura 5.
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laterales fue el correspondiente a la posible 
deformación en planta de las placas

En conclusión, a pesar de su forma no 
usual, las Torres laterales pudieron ser amplia-
mente defendidas contra un sismo severo. El 
incremento en el costo estructural fue más o 
menos el que corresponde a toda obra impor-
tante en zona sísmica. El sismo no era razón 
suficiente para prescindir de formas arquitec-
tónicas interesantes; una simetría cartesiana 
rigurosa en la distribución de los elementos 
estructurales no era condición indispensable 
para resistir a sismo.

Puntos de vista diferentes guiaron el di-
seño de la Torre central. Allí la forma no im-
ponía consideraciones torsionales especiales. 
Un funcionamiento de cortina simplemente 
volada desde la base conducía a esfuerzos no 
aceptables para las cortinas mismas. El esque-
ma convencional de pórtico integrado por las 
cortinas y las 36 placas inducía a cierta per-
plejidad debido a la grande diferencia de rigi-
dez entre elementos verticales y horizontales. 
El estudio de esquemas un poco simplificado 

pero semejantes en cuanto a relaciones de rigi-
dez evidenció que los esfuerzos de las cortinas 
sufrían una grandísima variación al variar los 
coeficientes de rigidez de las placas: flexión en 
las placas vistas en su proyección horizontal. 
Podría llamarse efecto de látigo y proviene de 
la redistribución de la carga horizontal entre las 
cortinas. Las placas resultaron suficientemente 
anchas y suficientemente reforzadas para re-
sistir con amplitud a este tipo de esfuerzo.

En conclusión, a pesar de su forma no 
usual, las Torres laterales pudieron ser amplia-
mente defendidas contra un sismo severo. El 
incremento en el costo estructural fue más o 
menos el que corresponde a toda obra impor-
tante en zona sísmica. El sismo no era razón 
suficiente para prescindir de formas arquitec-
tónicas interesantes; una simetría cartesiana 
rigurosa en la distribución de los elementos 
estructurales no era condición indispensable 
para resistir a sismo.

Puntos de vista diferentes guiaron el diseño 
de la Torre central. Allí la forma no imponía 
consideraciones torsionales especiales. Un fun-
cionamiento de cortina simplemente volada 
desde la base conducía a esfuerzos no acepta-
bles para las cortinas mismas. El es-

Pag 7.
quema convencional de pórtico integrado por 
las cortinas y las 36 placas inducía a cierta 
perplejidad debido a la grande diferencia de 
rigidez entre elementos verticales y horizonta-
les. El estudio de esquemas un poco simplifi-
cados pero semejantes en cuanto a relaciones 
de rigidez evidenció que los esfuerzos en las  

ortinassufrían una grandísima variación al va-
riar los coeficientes de rigidez de las placas. 
En efecto, al asumir módulo elástico aparente 
igual para columnas y placas resultan ciertos 
valores para los esfuerzos principales, mientras 
que al asumir módulo elástico aparente para 
las placas mitad que el de las cortinas resultan 
valores para los momentos de cortinas hasta 
300% superiores a los del primer caso. Y es 
bien sabido que es imposible fijar valores se-
guros a dichos módulos elásticos. Cualquier 
ensayo de flexión de placas lo demuestra. Se 
habría podido efectuar un diseño doble para 
los dos casos límite, pero evidentemente, esta 
manera de proceder habría conducido a un al-
tísimo gasto de materiales resistentes.

Se llevó a cabo, entonces, un análisis si-
milar basado en las posibles variaciones de ri-
gidez de los miembros horizontales, para un 
esquema así llamado de placas antisísmicas. 
Se introdujeron 6 fuertes enlaces entre corti-
nas repartidos en altura, provistos de secciones 
del mismo orden que los miembros verticales. 
Resultó un esquema de pórtico de rigideces 
bien balanceadas que demostró cierta insen-
sibilidad en sus esfuerzos frente a la variación 
importante de los módulos elásticos aparen-
tes. Se consideró que éste era un esquema de 
funcionamiento confiable. Al pasar a diseño fi-
nal los fuertes enlaces fueron localizados en los 
pisos 3º, 9º, 15º, 21º, 27º y 33º. Se realizaron 
construyendo en concreto reforzado una par-
te de los muros divisorios de dichos pisos, tal 
como lo muestra la figura 7. Arquitectura hizo 
con agrado las concesiones correspondientes. 
Resultó así una estructura de diseño sencillo Figura 6.
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y seguro. Los comentarios hechos anterior-
mente acerca del funcionamiento torsional de 
estructuras basadas en cortinas dispuestas ra-
dialmente, fueron tenidos en cuenta también 
en este diseño; las placas y las cortinas, fueron 
adicionalmente diseñadas como parte de una 
estructura torsional.

Como comentario general vale la pena se-
ñalar que los detalles constructivos fueron ob-
jeto de estudio especial. Densidad de refuerzo, 
despiece del mismo, enlaces perpendiculares 
a las barras en toda dirección, combinación 
con pases y otros requerimientos de las ins-
talaciones mecánicas, todo esto fue detallado 
y controlado en su ejecución. Por su lado, la 
malla reticular de las placas contribuyó posi-
tivamente a resolver los problemas de funcio-
namiento de detalle.

Finalmente, para dejar completamente des-
pejado el panorama de los problemas sísmicos, 
se dedicó un estudio detenido a los efectos pro-
bables del manto de ladrillo que envuelve to-
das las estructuras. En primer lugar se impuso 
la condición de que este manto fuese básica-
mente homogéneo y continuo en forma tal de 
evitar concentraciones de esfuerzos en deter-
minados sitios. Luego se analizó, en esquemas 
simplificados, cuál podría ser el incremento de 
rigidez al considerar este manto como parte 
estructural integrada al esqueleto resistente. El 
cálculo correspondiente indicó que la hipótesis 
de una carga horizontal igual al 4% de la carga 
vertical cubría ampliamente esta posibilidad de 
funcionamiento. Se estudió un detalle especial 
y seguro de fijación del ladrillo para evitar des-
prendimientos parciales en caso de sismo.

Conclusión- El diseño estructural de esta 
obra se llevó a cabo lentamente y laboriosamen-
te, comenzando por esquemas simples que se 
iban poco a poco complicando y combinando 
entre sí, con el propósito de llegar a tener una 
visión completa y segura del funcionamiento 
dinámico de las estructuras y adquirir confianza 
en lo que poco a poco se iba conformando. El 
cálculo operatorial, con sus brillantes funciones 
impulsivas para entrar en los sistemas oscilato-
rios, fue la herramienta usada.-

DOMENICO PARMA MARRE
Bogotá D.E., Abril 4 de 1974

Figura 7.

Transcripción del documento original. FRS y A. P. / U. A.
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Introducción del Manual de mantenimiento 
de instalaciones y equipos del proyecto, 

elaborado el febrero de 1973.
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Diagrama Nº 1. Ubicación de subestaciones eléctricas, tableros generales y planta de emergencia.
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Diagrama Nº 2. Torre A - Sala de máquinas. Ubicación de planta y tableros.
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Diagrama Nº 3. Alzado A-A (tableros de control de planta). Diagrama Nº 4. Tablero de control de planta.  
Alzado y diagramas adicionales.

Diagrama Nº 5. Controles en tableros A-B-C.  
Alzado y diagrama de luces piloto.
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Diagrama Nº 6. Cuadros de periodicidad del mantenimiento.
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Diagrama Nº 7. Esquema de interconexión.



 Anexo 10 523

Diagrama Nº 8. Esquema de T.V. y pararrayos.
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Diagrama Nº 9. Esquema de funcionamiento de tanques y bombas.



 Anexo 10 525

Diagrama Nº 9A. Esquema de funcionamiento de acometidas generales.
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Diagrama Nº 10. Localización de tanques, gabinetes y siamesas.
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Diagrama Nº 11. Esquemas de inyección y extracción de aire. Localización de salas de ventiladores.
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Diagrama Nº 12. Localización de chutes, bocas, incineradores, tanques de ACPM, válvulas solenoides y corona de lavado.



 Anexo 10 529

Diagrama Nº 13. Paradas y zonificación general. Ubicación de salas de máquinas y amortiguadores.
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“El jurado, por unanimidad decidió adjudicar El Premio Nacional de Arquitectura a la obra Residencias el Parque de la ciudad de Bogotá” publicado en la revista PROA.



Entrevista a Michèle Salmona
Por Tatiana Urrea Uyabán
París, 14 de diciembre de 2010

Tatiana Urrea. Michéle, cuénteme aquello 
que recuerde sobre la vida de Rogelio Sal-
mona en Bogotá, en París con Usted.

Michèle Salmona. Yo llegué a París, en 
1951 y encontré a Rogelio en el 53. Para mi fue 
una historia muy importante la llegada a París, 
para hacer mis estudios y después, mi vida. En-
tonces, Rogelio estaba fascinado con la arqui-
tectura del Mediterráneo, de Marruecos, de los 
dos lados de este mar. Yo no fui con él a esos 
viajes, porque aunque quería, yo tenía un niño 
de brazos, Paul. 

Además Rogelio tenía otras preguntas dife-
rentes a las mías sobre, por ejemplo de Grecia. 
El tenía un sentimiento profundo que lo vincu-
laba con ese lugar.

Recuerdo que hicimos un viaje formidable 
en 1953. Nuestro niño, Paul, fue hecho en el 
viaje. Salimos de París con una Vespa, -como 
todo el mundo en ese momento- y fuimos 
de París a España y de España a París y nues-
tro objetivo fue observar el arte Cisterciense.  
Estuvimos en todos los lugares donde había 
arte Cisterciense, hasta las últimas iglesias de 
los Pirineos, entre Francia y Cataluña. 

Insisto en esto, porque el mundo árabe 
fascinaba a Rogelio de manera soterrada, no 
evidente. Cuando he leído el catálogo de la Ex-
posición sobre Rogelio1, veo que allí identifican 

1	 Se refiere al catálogo de la Exposición itineran-
te: “Rogelio Salmona: espacios abiertos/espacios 
colectivos”

el mundo mozárabe, pero también hubo un 
interés particular de él por el otro lado del Me-
diterráneo y tal vez él no lo haya dicho, pero 
era latente su fascinación por una arquitectura 
abstracta. Yo no tengo un gusto particular por 
el psicoanálisis, pero Rogelio era una persona 
que no hablaba mucho, hablaba poco. Todo el 
mundo pensaba que él era un cómico, pero en 
realidad era un hombre que no hablaba mu-
cho en la vida cotidiana, era una tumba. 

TU. Michéle, cuál fue el recorrido de ese via-
je? He traído un plano para señalar los pun-
tos por donde pasaron.

MS. La primera salida desde París fue ha-
cia una región que queda en una meseta, una 
planicie. Y hablo de esto porque Rogelio me 
enseñó una abadía ubicada en una zona de-
sértica y expandida. Cuando pienso en esto, 
yo creo que él recordaba como un souvenir 
a Colombia: estas zonas vastas expandidas, 
solitarias, salvajes y esta región entre los Al-
pes y el Mediterráneo, en el Parque Nacional 
des Écrins, es una zona expandida y ahora el 
estado francés un parque regional del verdor. 
Ahora hacen congresos allí, es otro mundo. 
Rogelio amaba el desierto. Hay tres abadías 
pequeñas que quedan por aquí en la Catalu-
ña Francesa. Eso le fascinaba, antes no había 
nadie. Recuerdo lo que hicimos durante una 
noche, nos quedamos allá en la frontera y nos 
dimos un baño en un río salvaje, en una Fran-
cia que ya no existe. 

Los momentos de viaje eran muy especia-
les, por ejemplo en el viaje hasta Cataluña, 
encontramos unas abadías, en La Provence, es 

muy cerca de la costa, es esta época no había 
nadie adentro, ni sacerdotes, estaba tan salvaje, 
que había perros monteses, linces ibéricos, y na-
die quería hacer aún la conservación de este lu-
gar. Tantos gatos había, que eran una presencia 
inquietante para Rogelio, ellos y la vegetación.

TU. ¿Cómo viajaban?

MS. Él organizaba todo, hacía la ruta y du-
rante el verano se iba solo porque Paul, nues-
tro primer hijo, estaba muy chiquito. Él hacía 
viajes planeados, estudiados y llenaba su vida 
así, con los viajes y yo me quedaba en París con 
los niños. 

TU. Salmona durante esos viajes ¿Fue a bus-
car la ciudad de sus padres?

MS. El no habló nunca de su mamá sino 
hasta su muerte. Cuando yo la encontré, era 
una mujer bellísima que tuvo la vida de Rogelio 
en su mano. Esa mujer fue capaz de decir a Ro-
gelio: ¿Tú quieres ir a donde Le Corbusier? ¿Te 
gustaría trabajar en su taller? Con esa concien-
cia que tenía, separarse de un hijo que amaba 
tanto, fue muy duro y muy inteligente. Cuan-
do él partió, fue tremendo, como un sacrificio, 
pero la historia le demostró que tenía razón. 

Y de la tierra de su padre, sí, él era insacia-
ble de Grecia, así como de Catalunya.

TU. Hablemos de Túnez: cuando Rogelio fue 
a África del Norte, ¿Se fijó en la manufactu-
ra de los objetos, de la tierra en la perfec-
ción de su construcción, ¿Usted tuvo algo 
que ver en esto?
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MS. No, yo creo que Rogelio conoció todo 
esto solo, nunca fuimos juntos. Hay un lugar: 
Nábel (que quiere decir Nápoles), en Túnez la 
capital de la tierra cocida, con la cual se ha-
cen azulejos y botellas, conocido de todos los 
europeos. Yo sé que Rogelio estuvo allá y que 
le impresionó mucho este lugar. Yo regresé a 
Túnez con los niños, porque en los veranos 
íbamos a ver a mis padres por dos meses y 
regresábamos luego a París. Rogelio conoció 
toda mi historia en Túnez, pero compartir ese 
tiempo con él allí era imposible, pues era difí-
cil pedirle cosas concretas y además él tenía el 
gusto de conservar un silencio y una reserva 
total sobre sus asuntos.

TU. ¿Cómo era Rogelio en su vida pública?

MS. Hablaba solo cuando había un públi-
co muy educado, como Françoise Choay, por 
ejemplo. Le fascinaba “hacer el payaso”, pero 
de una manera inteligente. Por ejemplo, conta-
ba siempre una historia de su paso por Tánger, 
contaba la manera como los hombres admi-
raban el cuerpo de otros hombres, incluido él 
en la calle. Es sabido que Tánger es la capital 
llena de intelectuales y de hombres que pasan 
y tratan de seducir a los otros… Él con esto no 
tenía ninguna intención moral, solo el deseo de 
hacer reír con su particular manera de contar 
cómo caminaba entre los hombres y la ciudad. 
También contaba la forma como descubrió 
Marruecos y a veces pienso que este aspecto 
de su personalidad es lo único que realmente 
conozco de Rogelio, pues en él la frontera entre 
el mito, el fantasma y la realidad no era clara.

Rogelio era muy complejo, es decir, tan 
pudoroso, de una manera tan religiosa, que 
cuando fuimos a los Pirineos, no había nadie 
alrededor, solo nuestra Vespa y nuestra tienda 
de acampar y yo me quería bañar desnuda, él 
no estuvo de acuerdo y esto era contradictorio 
pues siendo tan púdico, al mismo tiempo tenía 
siempre el deseo de provocar.

De otra parte, Rogelio detestaba los obje-
tos, él podía vivir en un garaje, tenía un lado 
asceta, contrario al gusto por viajar; recuerdo 
por ejemplo, el enorme gusto, la obsesión por 
conocer los castillos del Loire. Durante los pri-
meros años que yo tuve mis niños, él se fue a 
visitar todos los castillos a pesar del frío inver-
nal y ahora que lo pienso, ésta pudo haber sido 
una influencia importante en su arquitectura.

TU.¿Cómo conoció Usted a Rogelio?

MS. Yo soy de una ciudad chiquita cer-
ca de Cartago. Salí de allá a los 18 a hacer 
estudios de Antropología y Psicología Social. 
Túnez tenía una universidad importante, pero 
allí no había orientación sobre sociología del 
trabajo, que era lo que me interesaba. Llegué 
a París en 1951 y conocí a Rogelio a los 22 
años. Lo conocí a través de un amigo mío de 
Túnez, abogado y economista judío, que me 
inició en el mundo de la música. Él tenía una 
discoteca excepcional, era comunista y de-
fendía a los musulmanes que querían la in-
dependencia de Túnez. De familia burguesa, 
con una madre judío italiana de élite y con un 
potencial cultural importante, tenía una cul-
tura muy fuerte de origen local. Se llamaba 

Luciano Mizard. Yo fui a verlo y encontré a 
Rogelio al pie de mi amigo -que se había ac-
cidentado una pierna en la montaña-, al lado 
de su cama. Luciano tenía muchas maneras 
próximas a Rogelio: taciturno, hablaba muy 
poco, con una acción permanente de resis-
tencia a todo y después se volvió director de 
la sección de asuntos políticos de Grenoble, 
amigo, compañero de los dos, una amistad 
sin fin tuvimos con él.

Cuando lo conocí a través de mi amigo, 
Rogelio tenía una enfermedad del colon, te-
nía dolor de cabeza permanente. Estaba muy 
enfermo y la razón de su enfermedad era su 
trabajo en el Taller de Le Corbusier… El tenía 
un tratamiento y no podía comer nada. Cuan-
do yo llegué al hotel donde vivía cerca de No-
tre Damme, muy modesto, empecé a hacerle 
pollo hervido en agua, porque todo lo tenía 
prohibido; él estaba muy frágil, delgado, sin 
fuerza, sufría de vértigo. Después fue a ver un 
médico que le dijo que estaba somatizando su 
trabajo y le ordenó comer de todo y dormir 
una siesta después de la comida. Recuerdo 
que Doshi también sufría de vértigos, como un 
niño. Yo pienso que había mucha tensión en 
el taller de Le Corbusier y que esta era la causa 
de su malestar.

También conocí a todos sus amigos duran-
te esa época…y a propósito, debo decir que Le 
Corbusier era un hombre sádico. Rogelio tenía 
un deseo por hacer las cosas cualquiera que 
fuera la resistencia que se le presentara, inclu-
so si esa resistencia comprometía su trabajo. 
Pero Le Corbusier era un hombre muy desa-
gradable y displicente. Tenía la costumbre de  
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exprimir a los hombres que estaban trabajan-
do para él y de organizarlos unos contra los 
otros, así como suele hacerse en la escuela 
francesa, educando con la rivalidad.

TU. Michèle, ¿Hablamos acerca de las in-
fluencias que pudo haber recibido Salmona 
durante los años que compartieron juntos 
en París?

MS. Cuando conocí a Rogelio, él ya cono-
cía a Francastel. Fuimos compañeros e Íbamos 
a clase juntos con muchos otros latinoameri-
canos. Yo admiro el arte no figurativo, lo digo 
con sencillez, pues todo el arte musulmán era 
de arte no figurativo. Yo no comprendía nada 
el arte del Renacimiento, y entrar en él fue un 
regalo de Rogelio y de Francastel, a través de 
sus clases. Después de varios años, Galienne, 
la mujer de Francastel hizo tres libros sobre el 
Renacimiento, ella era una muy buena vulgari-
zadora de Pierre. 

A propósito, Lucien Goldman, especialista 
en Pascal, un pensador de la Europa Central, 
-donde había al mismo tiempo fascismo y sta-
linismo-, ejerció una influencia importante en 
Rogelio. Rogelio amaba sus escritos, le fascina-
ba la provocación extrema que suscitaba Gold-
man a través de la palabra.

Rogelio tenía un gran amigo polaco en la 
UNESCO: Kovalsky, a quien Rogelio frecuenta-
ba por esa época en París. Y cuando Rogelio 
vino a París a ver a sus niños después de su 
regreso a Colombia no fue a visitarlo, esto fue 
extraño, porque Kovalsky lo estimaba y siem-
pre le fue muy fiel. El ejerció una importante 

influencia sobre la vocación experimental de 
Rogelio, pero como estoy recordando y tra-
tando de relacionar los hechos pasados, yo 
creo que Rogelio tenía celos hacia él, un hom-
bre reconocido en Estados Unidos, en donde  
experimentaba en el mar, con la estructura 
de los metales y encofrados de los edificios. 
Nuevamente aquí se juntaron dos personalida-
des explosivas y diferentes: uno latino medi-
terráneo y el otro, enorme y polaco. A pesar 
de que los niños y yo lo visitábamos cada se-
mana, sé que Rogelio jamás volvió a comuni- 
carse con él.

Hubo una persona importante en ese mo-
mento: el ingeniero de Le Corbusier, Vladimir 
Bodiansky. A Rogelio le interesaba mucho su 
obra, desde que las casas de Beziers. Juntos 
fuimos a ver esas casas, hechas mediante un 
proceso industrial y recuerdo que Rogelio es-
taba muy impresionado por esta obra, pero 
sobre todo por las ideas novedosas de este in-
geniero que quería hallar la manera para que 
mediante la industrialización barata se erra-
dicara el problema del alojamiento. En ese 
momento, en 1954, teníamos el problema 
del hacinamiento, de la falta de un adecuado 
alojamiento para gran cantidad de personas 
que se encontraban en una situación grave, 
y se veían muy pocas cabezas, pocos hom-
bres que proponían cosas posibles. Él fue uno 
 de ellos.

Rogelio tenía una visión de arquitecto pero 
una visión de sociólogo también. Olvidaba 
mencionar que él conocía a Piaget, por ejem-
plo y que ese conocimiento de sus teorías lo 
debió influenciar en una escuela para niños 

muy interesante que hizo durante esa primera 
época en Bogotá. En ese mismo tiempo hizo 
el proyecto de vivienda en Timiza que era muy 
interesante. Yo no sé porque Rogelio aban-
donó este tema de la vivienda social, porque 
tenía un discurso sobre el alojamiento social 
muy fuertemente fundamentado. Es posible 
que en Colombia Rogelio no haya encontrado 
la posibilidad de industrializar sus propuestas, 
como sí lo hizo el ingeniero de Le Corbusier, 
quien ofrecía casas muy chiquitas y muy bien 
logradas, que hoy, gracias a la tecnología y la 
industrialización se venden por piezas. Rogelio 
siempre hablaba de la posibilidad social y po-
lítica de hacer un ensayo de industrialización 
estético sobre la vivienda.

Rogelio se interesó mucho por el destino de 
Iannis Xenakis, que vivía cerca de nosotros con 
su mujer, en cerca de la Ecole Militaire, ellos vi-
vían en la misma situación que nosotros. Eran 
tan cercanos que Rogelio acompañó a Xenakis 
a Alemania a las primeras premiaciones de sus 
obras, ¡volvieron muy felices, porque Xenakis 
había recibido tomates y huevos sobre la ca-
beza…! Una historia llena de respeto y admi-
ración por trabajar juntos donde Le Corbusier, 
por hacer los cálculos de los edificios. 

Por último, diría que Françoise Choay, gran 
amiga de Salmona y de la inteligencia francesa 
de esta época, ha ayudado históricamente a 
cuestionar los dogmas de Le Corbusier desde 
un punto de vista intelectual.

TU. Rogelio era reaccionario contra Le Cor-
busier, pero ¿No era una contradicción, se-
guir trabajando en su Taller?
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MS. Sí. Y yo digo esto con ternura: Rogelio 
tenía muchos comportamientos de niño; como 
estudié las teorías de las ciencias sociales, creo 
que después de estudiar con Francastel, Roge-
lio se había “elevado” en su formación y para 
completar este proceso, quiso “matar al padre”.  
Creo que esa es la razón de su actitud sistemáti-
ca contra Le Corbusier, aunque fuera conciente 
de que le debía mucho de lo que fue en su vida.

Ya había dicho que estábamos en una 
Francia en donde se hacía una arquitectura 
muy pobre, razón suficiente para que Rogelio 
abordara de manera crítica la situación, pero 
además, por su formación, él tenía que matar 
a sus maestros, a todos menos a Francastel, 
porque él tenía una enorme cualidad, la de 
ser un pedagogo, algo que nunca caracteri-
zaría a Le Corbusier, quien además, le pagaba 
muy poco a sus empleados, cada uno con una 
historia personal difícil, sometidos a jornadas 
extenuantes y jugando el papel que su jefe les 
determinaba. Rogelio sufría mucho, porque 
ante estas condiciones Le Corbusier no solo 
era indiferente, sino que se burlaba de su si-
tuación. Pero de esto casi nunca se habla. Por 
esto, finalmente él se fue del Taller y se instaló 
en la CNIT, en la Defense.

TU. Las fuentes se contradicen respecto a su 
retiro “forzoso” del Taller a mediados de los 
años 50.

MS. Rogelio hizo entonces muchos viajes 
solo y conmigo y decidió no regresar donde Le 
Corbusier después. Le pidieron entonces que 
trabajara en el CNIT y encontró allí la ocasión 

para no volver. Era un momento en el que no 
sabía si quería vivir aquí en París o en Colom-
bia, donde había posibilidades interesantes, al 
igual que en el Norte de África para sus colegas. 
El buscaba soluciones que no se concretaban,  
que aquí tal vez no tenían posibilidades de 
desarrollo. Aquí, en Europa la arquitectura y 
el mundo de los arquitectos estaban despres-
tigiados, y él no quería participar en ese am-
biente decadente, por ello buscaba soluciones 
imposibles a los problemas y sufría con ello. 

Yo le digo a la gente que me habla de un 
Rogelio Salmona como “el tipo que hizo con Le 
Corbusier los grandes planos de ciudades”, que 
él proponía justamente lo contrario, Salmona 
era la alternativa frente a esas construcciones 
de ciudades enormes que ahora se demuelen. 
He ahí uno de los puntos de no acuerdo con  
Le Corbusier.

TU. Hábleme del pensamiento político de 
Salmona en ese momento.

MS. Rogelio fue Trotsquista. Varios de 
sus amigos eran activistas, por ejemplo Boris 
Fraenkel, quien tradujo a Marcuse, él venía de 
Polonia y en mayo del 68 estaba todavía sin pa-
peles, fue considerado como apátrida, no tenía 
plata, pero era un intelectual y vivía para leer. 
Rogelio y yo teníamos tres habitaciones, en la 
chambre de bany de París. Vivíamos en un pe-
queño apartamento de 25 ó 30 m2 con ducha y 
Boris cada día venía a almorzar y a comer a casa 
Recuerdo haber cocinado mucho para ellos. Bo-
ris apreciaba mucho a Rogelio, compartían su 
pensamiento político, la visión sobre el mundo.

Hay algo que es muy importante para 
nuestra generación y que Rogelio conocía mu-
cho. Es el movimiento anti psiquiatric, sobre el 
que tampoco se habla. Durante los años 50 y 
60, se separan los comunistas del comunismo y 
esto es tan dramático, porque los ubica en una 
encrucijada. Recordemos que Rogelio era Trots-
kista, comunista y muchos de sus amigos que 
compartían esta tendencia regresaban a sus 
países y sufrían graves depresiones. Rogelio fue 
testigo de este síndrome. Por mi parte, el apren-
dizaje lo hice viviendo el colonialismo en Túnez. 

Rogelio y yo, fuimos moldeados con esas 
cuestiones sociales de la izquierda y Rogelio 
me mandaba cartas y cartas sobre la diferen-
cia entre trotsquismo y comunismo que yo no 
comprendía en ese momento. Tuvieron que pa-
sar años para que lo entendiera. Pero él, tenía 
gran cultura sobre esto cimentada en sus lec-
turas y en la amistad con Boris Fraenkel y Iannis 
Xenakis. Recuerdo que una ocasión, hubo una 
gran huelga de verano con la gente de La Poste 
y todo el correo de Rogelio me llegó al tiempo, 
y en él me explicaba las diferencias entre las 
posiciones de los movimientos de izquierda… 
Rogelio ha tenido un capital intelectual formi-
dable en París. Él pensaba que el derecho de la 
formación continuada de los adultos, no sólo 
significa tener el derecho de estar mejor, sino a 
crear una cultura del tiempo libre.

Rogelio se fue en el momento cuando esta 
cuestión nacía. Todo lo que él encontró sobre la 
necesidad de la democracia que abre la cultura 
a todo el mundo. Él se fue cuando la cosa esta-
ba lista, cuando la Ley de Cultura surgió, esto le 
interesaba muchísimo. A esta Ley le interesó la 
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antipsiquiatría como una reflexión sobre la de-
mocracia….Hemos tenido esta suerte histórica.

TU. Y ¿Cómo era la relación de Ustedes con 
los colombianos y demás latinoamericanos 
que se encontraban en ese momento en  
París, ¿Compartían este pensamiento, parti-
cipaban de actividades juntos?

MS. Los colombianos no vinieron nunca 
a comer a casa, solo venían los arquitectos de 
París. Recuerdo a Vieco, por ejemplo, pero Ro-
gelio iba a su casa, pues él y su mujer hacían 
muchas fiestas, aunque también vivía en una 
chambre de bany. Muchos de ellos se casaban 
con mujeres extranjeras, sobre todo francesas. 
Y se reunían con frecuencia, pero cuando Ro-
gelio iba, estaba contento media hora y como 
no le gustaba ni beber ni las relaciones super-
ficiales, se ausentaba rápidamente. Debo decir 
que yo compartía y admiraba ese lado ascético 
de él, porque la vida es corta y los dos sabíamos 
la importancia del tiempo que se pierde. Re-
cuerdo también a Germán Samper, por quien 
Rogelio tenía mucha simpatía pero también 
mucha suspicacia sobre su formación católica.

Había un par de suramericanos, Augusto 
Tobito y Pablo Solano, con quien tenía una 
fuerte amistad. De sus amigos franceses, arqui-
tectos, con quienes compartía formas de pen-
samiento y maneras de trabajar, recuerdo que 
se fueron a África del Norte, en donde había 
posibilidades de hacer cosas verdaderamente 
importantes y novedosas. Ellos identificaron 
que allí era donde estaba todo el mercado de 
las nuevas ciudades.

TU. Toda la vivienda fue “social” para Sal-
mona, él lo afirmaba. ¿Por qué cree que 
dejó a un lado la experimentación sobre ese 
proyecto que se anunciaba tan coherente en 
sus primeros años en Bogotá?

MS. Es posible que la experiencia de  
Rogelio se organizara a partir del apoyo de  
los mecenas.

Él debió tener una visión del medio que le 
podía dar los recursos y las posibilidades para 
explotar su imaginación a través de obras más 
patrimoniales, más monumentales. Sus pro-
yectos son así, coherentes con su pensamien-
to, con su imaginación, son monumentales, 
singulares. ¿Cuántas personas han hecho pro-
yectos sociales en Bogotá?. De cierta manera, 
se trataba de aprovechar las oportunidades y 
al mismo tiempo, de dejar huella usando sus 
fantasías, sus recuerdos, él quería eso. Era un 
hombre poco común.

TU. Michele, ¿Cómo deciden ir a Colombia  
y cuál fue su experiencia allí?

MS. Cuando resolvimos marchar a Colom-
bia, yo esperaba trabajar allí, pero cuando nos 
instalamos me dí cuenta de que no había mu-
cha oportunidad de acceder a un trabajo. En 
esa época en París, una mujer sola, que tiene 
hijos, que enseña en la universidad, que hace 
investigaciones, puede vivir apoyada en su 
círculo de amigos. En Bogotá era difícil para 
nosotros, primero porque esa condición de so-
lidaridad no se daba y porque Rogelio no tenía 
los mismos comportamientos que en París. Yo 

lo comprendo porque él no estaba preparado 
para compartir ese momento con la familia, 
tener su trabajo y criar a sus hijos al mismo 
tiempo. Era imposible para él dejar el trabajo 
en Bogotá. En París la vida es dura, pero tienes 
una vida comunitaria, de ayuda de grupo.

Llegamos a vivir en la Universidad de los 
Andes, en una casa de adobe, maravillosa, las 
ventanas se abrían sobre una calle que subía 
hacia la montaña, donde se disfrutaba de una 
vida muy activa. Eduardo Angulo y su mujer 
Ivanna vivían muy cerca de nosotros y nos 
frecuentábamos entonces. Ella tenía una acti-
vidad política importante en Italia, era aboga-
da, y para ella siendo también extranjera no 
encontró tan fácilmente su manera de vivir en 
Bogotá en ese momento. Recuerdo que Eduar-
do Angulo me dio a conocer la música popular 
colombiana. Él llegaba con los discos “Fuen-
tes” de cumbia que me fascinaban, y alcancé a 
tener una colección muy grande de música de 
las costas. A Rogelio, por supuesto le gustaba 
otra música, la clásica, el jazz, nuestra sensibi-
lidad musical nos diferenciaba.

Yo tenía en París un trabajo de formación 
e investigación, relacionado con la planeación 
de la ciudad. En Bogotá mi amiga Luz Amoro-
cho, trabajaba en temas similares en su ciudad. 
Tenía la ilusión de trabajar con ella, pero había 
poca posibilidad de un trabajo serio y bien 
pago. Sin embargo, aprendí el español y con 
Luz visité Cali, Cartagena y aprendí un poco de 
esa civilización que me interesaba mucho. He 
tenido la oportunidad de regresar allí en dos 
ocasiones posteriores, pero en ese momento 
yo estaba joven y no encontré mi espacio. 
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Yo viví en Bogotá un año y medio y no fue 
fácil, me caí sobre mi ojo y me rompí la má-
cula. Me diagnosticaron un tumor que no se 
desarrolló. 

Yo pienso que yo no hubiera hecho nada 
en Bogotá, porque no había nada que hacer. 
Yo no tenía derechos, ni referentes allá. Creo 
que la educación en Colombia y en América 
Latina favorecía a los hombres. Hoy, mis ami-
gos tienen una tercera mujer suramericana, 
que los hace marchar: ellas, veinte años me-
nores, les dicen a los hombres lo que deben 
hacer. Y las mujeres de mi generación hacemos 
un chiste sobre esto: primero la francesa, se-
gundo la gringa y tercera, ¡Suramericana!

En Bogotá, los hombres eran los mejores, 
ahora ya no, por ejemplo, Luz Amorocho fue 
en su momento, una persona excepcional. 

TU. Entonces cuando vivieron allá, Roge-
lio estaba trabajando en el proyecto de 
las Torres el Parque, ¿Qué recuerda de ese  
momento? 

MS. Volví con Paul, nuestro hijo mayor a 
vivir en París. Rogelio dijo que vendría a bus-
carnos y como esto no pasó, después de un 
tiempo regresé a Bogotá y en la vida de él 
habían pasado muchas cosas rápidamente. 
Vivía entonces en una casa de su amigo Ga-
briel Serrano, un hombre formidable; a quien 
le fascinaban las casas populares, construidas 
con materiales tradicionales como el bambú 
y como Rogelio desde hacía un tiempo ha-
bía desarrollado su pasión por la arquitectura 
popular encontró en Gabriel un camarada. La 

casa quedaba cerca del Colegio San Bartolo-
mé, sobre la Cra 5 con calle 33, era muy fría 
y tenía goteras que caían sobre la cama. Allí 
Rogelio en la mitad de un primer piso tuvo su 
primer taller, el primer lugar a donde venían 
personas a trabajar con él. Es posible que la 
foto que tomó Paolo Gasparini sea en esta casa 
de Serrano. 

Durante este segundo viaje me quedé un 
año en Bogotá y cuando nació nuestro segun-
do hijo decidí volver a París. Pues Rogelio y yo 
sabíamos que lo nuestro estaba deshecho y 
juntos sabíamos también lo que yo quería: no 
depender sino de mi profesión. Ninguno de los 
dos quería hacer un drama de nuestras cosas 
comunes. Una manera de decir: “está bien, 
haz tu vida” era volver a París con los niños, a 
investigar en el Departamento de Planeación 
de París. Mientras tanto, Rogelio no sabía lo 
que quería y tampoco había recibido una invi-
tación para trabajar en París.

Yo visité las Torres del Parque cuando volví 
a hacer un trabajo, creo que en el año 1968. 
Los edificios no estaban terminados aún y Ro-
gelio nos los hizo visitar, con mucha ofuscación 
hablaba sobre las cosas que no estaban bien 
hechas, se ponía furioso con los obreros. Pero 
de otra parte, estaba verdaderamente feliz con 
este proyecto, porque se relacionaba con otras 
personas que compartían sus intereses.

Nunca vivimos en ese lugar, pero me han 
hablado de los apartamentos, de su espacio, 
de la vegetación, del barrio. No entré nunca 
y tampoco me acuerdo de quiénes trabajaron 
allí, sólo recuerdo que siempre me encontraba 
con mi amiga Luz Amorocho.

TU. ¿En qué momento de su vida en común 
conocen a Françoise Choay?. 

MS. Françoise Choay hace parte de la gran 
burguesía cultural de París. En ese momento, 
ella era una intelectual que tenía “salón”, es 
decir, que su casa estaba abierta a la actividad 
cultural, a las tertulias, discusiones, debates. 
Rogelio se presentaba allí con Xenakis y Kovals-
ky, entre otros. Allí asistían los filósofos marxis-
tas reconocidos, se hacían fiestas y las mujeres 
íbamos con nuestros hombres.

Cada una hacía el esfuerzo de ir allá: a una 
casa vieja, con salón abierto y suficiente dinero 
como para comprar obras de arte moderno. 
La Choay tenía muchas obras de Ives Klein y 
como yo desde entonces era miope y además 
no conocía la obra de Klein, ví la pintura, pasé 
mi mano por encima y dije. “¡Yo puedo ver 
ahora!!!”. Rogelio estaba furioso por mi im-
prudencia. La verdad es que yo respeto y adoro 
a Françoise Choay, pero no a su actividad so-
cial. Admiro su manera de hablar, de vestirse, 
su estilo original para peinarse, es de una clase 
cultural burguesa-ancestral-francesa, original, 
imposible de imitar. No es una persona común.

Recuerdo esas reuniones muy chic de la 
“inteligencia parisina” y recuerdo también que 
Rogelio estaba en ese momento con la obse-
sión de tener huecos en el pantalón. Cuando 
entró a este lugar, había un gran empresario 
que quería mucho a Rogelio, lo invitaba siem-
pre a comer cerca del CNIT, y yo le decía “¿Por 
favor, tu puedes tener un pantalón entero?”, y 
él me decía “¿Tu me amas entero como soy?”. 
Ahora pienso que en estas manifestaciones 
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había un gran deseo de contradecir al estable-
cimiento. A propósito, cuando Rogelio vino a 
ver a los hijos después de su primera estadía 
en Bogotá, buscó a este mecenas parisino, con 
tal suerte que el señor murió a los ocho días de 
la llegada de Rogelio, quien esperó por meses, 
otras posibilidades de trabajo antes de volver a 
Colombia definitivamente.

TU. ¿Qué panorama se veía para un posible 
trabajo de Salmona en París?

MS. Rogelio no habría tenido ninguna po-
sibilidad en París en los años 60, estoy conven-
cida de esto. Yo creo que muchos arquitectos 
interesantes de su generación se fueron por-
que aquí no podían hacer nada. Se estable-
cieron sobre todo en África del Norte, como 
lo decía a buscar verdaderas posibilidades de 
exploración sobre los temas urgentes de la ciu-
dad. Otros hicieron las ciudades alrededor de 
París, con grandes bloques, tremendas moles 
modernas aisladas de las calles. Pero eso no 
era para Rogelio ni para ninguno de los que 
corrieron otra suerte en otros países.

TU. ¿Tiene algún recuerdo del momento en 
que muere Le Corbusier?

MS. No sé cómo fue para Rogelio esta noti-
cia. Yo creo que los franceses desconocieron los 
verdaderos problemas de la arquitectura en el 
momento. Y hoy no es mejor, la situación ahora 
es peor que cuando Rogelio y sus amigos con 
energía e ideas estaban acá con Le Corbusier. Yo 
oigo las palabras delirantes sobre él, pero creo 

que los franceses no tienen interés en cambiar. 
En todo caso, es un golpe de tiempo nuevo el 
que se abre con la muerte del “maestro”.

Afortunadamente Rogelio no se quedó 
aquí,...

TU. Acerca de su vida actual, Michele…

MS. Yo he pasado toda mi vida de inves-
tigadora, conociendo el trabajo campesino, la 
complejidad del trabajo del campo. Desde hace 
20 años, asesoro a estudiantes que hacen tesis 
de doctorado conmigo sobre este tema, por-
que la naturaleza es ahora lo que importa, an-
tes nos centrábamos en las relaciones sociales, 
en las luchas sociales. Estamos redescubriendo 
la preservación de la naturaleza y yo soy mili-
tante en este objetivo. Es que durante sesenta 
años hicimos una labor de urbanización nefas-
ta de los territorios y hoy estamos descubriendo 
que debemos hacer algo por la naturaleza.

Mientras estuvimos juntos, yo le enseñé a 
Rogelio los métodos de las Ciencias Sociales y 
también la psicología social del trabajo. 

TU. Michele, gracias…. Por la entrevista, 
porque creo que las relaciones de los hom-
bres de ese momento con sus mujeres, fa-
milias, padres, hijos y recuerdos de infancia, 
pueden en gran medida, explicar sus obras 
y cómo los edificios son parte de la memoria 
de un pasado cultural sí y personal también.

MS. Yo quiero decir una cosa triste: Boris 
Fraenkel amigo de Rogelio se suicidó, él no 
quiso morir de vejez. No sé si Rogelio lo supo. 

Él tuvo influencia sobre la pedagogía de los 
niños, sobre los pensadores, sobre el mismo 
Rogelio. 

TU. Son las 2:53 p.m. en París. Hace frío 
afuera y Michele se va con su monitor, quien le 
lee cada tarde, ya que sus propios ojos no se 
lo permiten…
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Francoise Chaslin: Recibimos esta noche 
al célebre arquitecto colombiano Rogelio Sal-
mona, quien trabajó con Le Corbusier después 
de 1948, estudió con Pierre Francastel en La 
Sorbona, lo que sin duda le sirvió para tomar 
distancia de los “dogmas modernos” del Es-
tilo Internacional, de los cuales, de hecho, Le 
Corbusier había hecho lo propio durante los 
años 20.

Salmona vuelve a Bogotá, en 1958, des-
pués de una década en Europa y desarrolla 
una arquitectura muy plástica, muy rica volu-
métricamente, que utiliza todos los recursos 
del ladrillo del que él rescata el carácter táctil, 
que juega también con muros macizos en lu-
gar de columnas y pilares. Ejemplo de esto son 
los rascacielos Torres del Parque en Bogotá, y 
más recientemente la Casa de Huéspedes Ilus-
tres en Cartagena de Indias, ambas, obras em-
blemáticas de la arquitectura latinoamericana 
del siglo XX.

Rogelio Salmona tiene hoy 76 años y los 
tenemos acá en una de sus estadías en París. 

(Suena de fondo Israel Romero con su 
acordeón. N del T.) Rogelio Salmona este era 
Israel Romero y “El Morre” Moreno en un due-
lo de acordeones, ¿Los conoce?1

Rogelio Salmona: No.

FCh. Usted es colombiano pero nacido en 
París, curiosamente en 1929. Sus padres 
eran judíos hispánicos de origen tesalónico, 
¿Porque sus padres se fueron de Tesalónica 
y en qué año?

RS. De eso no tengo idea. Mi madre en 
realidad nació en Francia de varias generacio-
nes, era de Béziers, pero la verdad no sé por 
que se fueron, de hecho supimos que éramos 
judíos un día que mi papá llego en mil nove-
cientos cuarenta y pico a casa complemente 
trasformado diciendo “a partir de hoy seremos 
todos judíos”.

FCh. Aunque en Tesalónica uno sabe muy 
bien a que etnia pertenece, por ser un ciu-
dad pruriétnica.

RS. Si, si. Evidentemente.

FCh. ¿No se preocupaban entonces de  
los judíos?

RS. No, mi padre se consideraba un libre 
pensador, él no era para nada religioso, y por 
parte de ninguno de los dos recibí una forma-
ción religiosa.

1	 “El Acordeón del Diablo” de Stefan Schwietert.

FCh. Me dice que se fueron de Tesalónica. 
¿Cuándo?

RS. En 1925. 

FCh. Y usted nace en París…

RS. Si. Nací en París y en 1931 nos fuimos 
a Colombia.

FCh. Pero, ¿no llegan directamente a Bogotá?

RS. No, se establecen mis padres en la Cos-
ta Caribe, en Barranquilla. Pero para la educa-
ción mía y de mi hermano se van a Bogotá.

FCh. ¿En que trabajaban ellos?

RS. Mi padre de hecho era técnico en algo 
relacionado con la seda, coloreando la seda o 
algo así, un trabajo muy común en Barcelona.

FCh. Su padre, ¿Había vivido en Barcelo- 
na antes?

RS. Si.

FCh. No está muy seguro del empleo de su 
padre…

RS. No, no, la verdad no estoy muy se-
guro, la verdad de esos temas nunca nos 
preocupamos.

FCh. Entonces se fueron a Bogotá para su 
educación, educación que recibió en el Li-
ceo Francés Louis Pasteur, un colegio muy 
reciente y bastante brillante de la ciudad 
de Bogotá.
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RS. Se llamaba liceo Francés, “Louis Pas-
teur” se llamó un poco después.

FCh. Lo que hace que usted se haya criado 
dentro de una cultura francesa…

RS. Sí, desde el comienzo…

FCh. Ese colegio era muy particular porque 
allí estaban bastantes refugiados progresis-
tas y modernistas en su mayoría.

RS. Así es, había no solamente judíos lle-
gados de Polonia. Había un gran número de 
refugiados republicanos españoles que en 
Colombia, y aunque había más en México, en 
Colombia había un número considerable de 
intelectuales de la época que se establecieron 
sobre todo en Bogotá.

FCh. Usted se acuerda cómo se dio en cierta 
manera su “Colombianización”?

RS. La verdad fue un proceso muy rápido, 
hablábamos las dos lenguas y el tema de la 
nacionalidad nunca fue un problema, pues mis 
padres eran libre pensadores, amaban Colom-
bia y viajaron bastante por el país.

FCh. Descubrieron bastante rápido el  
folklore, las tradiciones rurales…

RS. Sí, las tradiciones rurales, las urbanas, 
la literatura hispanoamericana, eran personas 
que leían bastante, había una buena biblioteca 
en nuestra casa.

FCh. Lo digo porque su arquitectura es muy 
marcada por un cierto “Colombianismo”…

RS. Sí, evidentemente. 

FCh. ¿Y en qué nivel ubicaría usted este 
“colombianismo” de su arquitectura?

RS. …De hecho, cuando mi hermano 
y yo éramos niños, Bogotá estaba en plena 
construcción, jugábamos en las calles, en los 
potreros, por la ciudad apenas estaba desarro-
llándose y fue a partir de 1935-1940 que una 
ciudad de 300 mil habitantes pasó a ser de 7 
millones hoy en día, por lo que vivimos una 
ciudad en permanente cambio.

FCh. Por ejemplo el ladrillo ya lo había to-
cado, puesto que es uno de sus temas en su 
arquitectura.

RS. Si, el ladrillo es el material que se usa 
normalmente.

FCh. ¿Para el revestimiento?

RS. Pues para el revestimiento o no…

FCh. ¿En las casas de los pobres?

RS. Las casas de los pobres eran en ladrillo, 
mientras que los ricos lo usaban solo para el 
revestimiento, pero no es eso lo que me inte-
resó cuando volví a Colombia después de 10 
años en Francia. En realidad me cuestionaba 
sobre qué arquitectura debía hacer.

FCh. Usted comenzó sus estudios en 1947 
en la Facultad de Arquitectura de la Univer-
sidad Nacional con un refugiado: Leopoldo 
Rother, nacido en Breslau en 1894, y que 
llegó como muchos emigrantes de Europa 
Central, seguramente era judío, ¿no? Y se 
crió con la doctrina moderna.

RS. Él fue alumno de la Bauhaus, además 
era músico. Yo asistí a sus clases apenas du-
rante el año y medio en el que estudié en la 
Universidad Nacional, él me influenció enor-
memente, sus clases me gustaban mucho.

FCh. Lo que él enseñaba ¿Seguía la doctrina 
de la Bauhaus?

RS. Si, ciertamente, era toda una teoría de 
arquitectura con números y demás.

FCh. ¿Qué edad tenía? ¿Unos 50 años? Se 
podría decir que era todavía joven. Su obra 
de la Ciudad Universitaria de Bogotá, la Pla-
za de Mercado de Girardot, el Edificio Na-
cional de Barranquilla, son de gran calidad.

RS. Sí. A mi me parece que es un obra de 
muy alta calidad arquitectónica.

FCh. Y luego en junio del 47, cuando us-
ted apenas comenzaba sus estudios, llega a 
Bogotá Le Corbusier. Primero, él qué fue a 
hacer a Bogotá? Se conocen bien sus viajes 
a Brasil, a Argentina…

RS. Le Corbusier llega a Bogotá en 1947 
invitado por el antiguo presidente de la Orga-
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nización de Naciones Unidas ONU que era un 
colombiano de apellido Zuleta, que lo invitó 
para que conociera la ciudad.Tuvieron una 
muy buena amistad puesto que Le Corbusier 
diseñaba la sede de la ONU en Nueva York. 
Bueno, entonces llegó Le Corbusier cuando yo 
hacia mi primer año de arquitectura y había un 
grupo que lo había ido a recibir al aeropuerto 
gritando “viva Le Corbusier, abajo la Acade-
mia” al punto de tener carteles y demás, era 
bastante cómico.

FCh. Sí qué cómico, ¿Usted tenía para en-
tonces 18 años…?

RS. Ni siquiera 18.

FCh. Le Corbusier fue incluso a su casa, su 
padre lo recibió…

RS. Si, fue varias veces a mi casa, mi padre 
lo invitó repetidamente a comer y un día dijo: 
“…este joven cuando sea arquitecto, tiene que 
ir a trabajar en mi oficina, es allí donde va a 
aprender arquitectura”.

FCh. Usted se acuerda de su comporta-
miento físico, psicológico en esos años…

RS. Si, si. De hecho era exactamente el mis-
mo que vi después, 10 años más tarde en París: 
un hombre muy seco, con un muy buen estado 
físico, veía bastante mal, con un gran sombrero 
negro, sus grandes gafas y hablaba muy rápi-
damente de lo que había que hacer –espacio, 
vegetación, sol–, permanentemente, sin parar.

FCh. ¿El dibujaba mucho? ¿Usted lo veía di-
bujar? ¿Lo hacía en público? 

RS. No, él no dibujaba en público. Obvio, 
lo vi dibujar, en la oficina, pero nunca lo hacía 
en público.

FCh. Es decir, que no iba sacando su cua-
derno mientras paseaba… Después resulta 
que bastante rápido suceden los famosos 
incidentes del 9 de abril de 1948 en Bogotá 
y nace un periodo político de incertidumbre 
y de peligro.

RS. Sí, la ciudad fue destruida por un in-
cendio, hubo revueltas, era un poco peligroso 
y es en ese momento que mi papá le escribe 
un carta a Le Corbusier diciéndole que le en-
viaba a su hijo a estudiar en su oficina. Le Cor-
busier me recibe, pero ni se acordaba quién 
era mi padre, lo había olvidado por completo; 
me dijo que no tenía ningún trabajo para mí, 
que aparte sólo tenía un año de arquitectura y 
que yo no sabía nada, entonces le dije, pues ya 
vine así que me quedo. Después de esa actitud 
un poco desafiante me dijo que le ayudara a 
Teodoro Gonzalez de León con dibujos para 
el ASCORAL. Y después de eso, muy rápida-
mente -pues así está fechado-, trabajo con Le 
Corbusier en el Plan para Bogotá. Le Corbusier 
hizo el Plan Director para Bogotá dos años más 
tarde, del que sólo el Plan Vial se llevó a cabo  
en la ciudad. 

FCh. Y este fue un Plan muy importante en 
la historia del urbanismo moderno porque 

es allí donde se planteó por primera vez la 
idea de los sectores que más adelante se rea-
lizarían en Chandigarh, que es básicamente 
seccionar el territorio en función del trazado 
vial. ¿Usted trabajó también en Marsella, en 
el proyecto de 25 unidades de habitación? 
¿En qué barrio de Marsella?

RS. Ni idea, no me acuerdo, era en las coli-
nas como a 5 ó 6 kms de la Cité Radieuse.

FCh. Un plan que era, -perdóneme-, com-
pletamente bestial.

RS. Era el plan de Saint-Dié de 40mil inqui-
linos, ubicado en Marsella.

FCh. Fue entonces varias veces a Marsella.

RS. Sí, fui a Marsella por mi cuenta porque 
quería ver la Unidad de Habitación, quería ver 
el terreno, por lo menos.

FCh. La Unidad de Habitación estaba en 
construcción…

RS. No, creo que ya estaba terminada.

FCh. No, porque la Unidad es de 1952.

RS. Pero la estructura estaba lista y el edifi-
cio como tal estaba terminado.

FCh. ¿Y que efecto le produjo?

RS. No fue del todo positivo. Me parecía 
que era un edificio aislado de la ciudad y me 
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gustaba mucho Marsella. No entendía muy 
bien ciertas decisiones, el sentido mismo de las 
teorías de “espacio, vegetación y sol”.

FCh. ¿Usted no era muy receptivo de algu-
nos conceptos de Le Corbusier?

RS. No estaba muy convencido de eso.
FCh. Y ahora ¿Sigue seguro con su opinión?

RS. Seguro. Después de haber visto la pro-
puesta de 25 unidades en las colinas, o del 
Plan para Bogotá, creo que eso no era lo que 
se debía hacer.

FCh. Usted trabajó también en Chandigarh, 
un poco en el Capitolio, ¿Cómo pudo tra-
bajar ahí siendo que esa es un obra muy de  
Le Corbusier?

RS. Pues dibujaba lo que Le Corbusier me 
decía, no hacía mucho más…

FCh. Y él se lo explicaba por medio de dibu-
jos, o a través de palabras?

RS. Con dibujos, hacía esbozos y después 
trabajamos en ellos, luego venía y los corregía 
permanentemente.

FCh. Ese edificio es fabuloso, y en la Villa 
Sarabhai también trabajó, una casa prodi-
giosa, le confieso que actualmente en anti-
cuarios de París hay fragmentos de esa casa, 
unas piezas en hormigón armado que son 

de 1 mt. de alto, deben pesar unas 3 to-
neladas que son una especie de terminales 
como unas lámparas y las están vendiendo 
muy muy caras. Seguramente más impor-
tante todavía, porque se ven huellas en su 
obra posterior son las casas Jaoul que Le 
Corbusier diseño entre el 51 y el 55, y donde 
su participación fue importante.

RS. Sí, ahí participe activamente en el  
diseño.

FCh. Ahí Le Corbusier hizo esas grandes bó-
vedas en ladrillo.

RS. Sí, de esas casas hice prácticamente 
todos los dibujos pero lo que me influenció 
de manera más fuerte fue un arquitecto ca-
talán, Scorza que Le Corbusier hizo venir para 
que se explicara la tradición de la bóveda ca-
talana y él me tomó como ayudante, me fui a 
Béziers con él y allí me explico cómo se hacían 
las bóvedas y me pareció muy interesante. Por 
otro lado, ya había realizado un cierto núme-
ro de viajes en España y África y eso me había 
dado cierto conocimiento de la bóveda sarra-
cena y catalana.

FCh. No se si conozca la entrevista que hace 
10 ó 15 años se le hizo a la hija de Jaoul, 
donde explica la pena que le daba vivir en 
una casa que sus vecinos y amigos de co-
legio consideraban una fábrica, era la casa 
más fea y rica de Boulogne.

RS. Sí.

FCh. Quedó la marca de su paso por la ofi-
cina de Le Corbusier en los planos del pro-
yecto Roq et Bob en Cap Martin que están 
siendo escaneados en este momento. Se ve 
hasta en la obra completa de Le Corbusier 
esos planos firmados por usted, lo que re-
sultaba un poco imprudente: firmar planos 
de Le Corbusier.

RS. Sí, ciertamente, a él no le gustaba que 
eso pasara, de hecho no sé por qué la firma 
quedó ahí.

FCh. Y entonces eso ¿Cómo se daba esto 
normalmente en el taller?

RS. Pues o no se firmaban o se recortaba 
la firma, pero yo tenía cierta facilidad para ha-
cer perspectivas y él me había pedido que le 
hiciera varias y en un libro que se publicó hubo 
varias que se publicaron tal cual yo las había 
hecho, hasta con un pequeño perro que había 
dibujado y a Le Corbusier le habían gustado 
mucho y las dejo tal cual.

FCh. Pues este dibujo firmado, que por cier-
to es muy famoso, si no estoy mal esta en 
una página completa en el libro de la obra 
completa, es del 15 de diciembre de 1949 y 
está su firma acompañada de una segunda 
firma, la de Germán Samper. 

RS. Si, fui yo quien escribió “Salmona-
Samper”

FCh. ¿Quien es “Samper”?
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RS. Es un arquitecto colombiano, mayor 
que yo, que ya tenía diploma, que había traba-
jado varios años y se había ido a trabajar con le 
Corbusier desde hacía unos meses.

FCh. Hay una foto muy famosa que es del 
taller en 35 Rue de Sèvres, de la que no se la 
fecha, que era un antiguo convento, demo-
lido en los años 70, donde esta Le Corbusier 
con unos arquitectos dentro de los cuales se 
reconocen unos franceses: Aujame, una sui-
za que no está nombrada, una americano: 
Woods, dos griegos muy famosos: Xenakis y 
Candilis, un coreano, un finlandés, un polo-
nés, un iraní, un chino, vemos un húngaro, 
un portugués, un uruguayo, en definitiva 
era una “torre de babel”…

RS. Esta foto debe ser tomada en 1952 ó 
53 y debe haber dos chinos y un indio porque 
ellos llegaron unos meses después de haber 
comenzado el Plan de Chandigarh.

FCh. Usted aprovechó el tiempo donde Le 
Corbusier también para viajar, hizo varios 
viajes por Francia, España, África del norte, 
¿Que buscaba en estos lugares? 

RS. Eso sí que es otra historia. Viajé mucho 
porque estaba enormemente guiado por una 
formación distinta a Le Corbusier, asociada a 
Pierre Francastel de quien fui alumno durante 
10 años. Durante toda mi estancia en París fui 
religiosamente a sus cursos en La Sorbona. Me 
interesaron mucho porque quería saber qué 
era la arquitectura románica, la arquitectura 

gótica, el Renacimiento, en fin, entonces co-
mencé a hacer los recorridos que hablábamos 
en clase. Leía a Focillon.

FCh. Para entonces Francastel era relativa-
mente joven, tenía 50 años más o menos, 
pero lo que es curioso es que Francastel era 
un enemigo declarado de Le Corbusier.

RS. No, no le gustaba pero no era un 
enemigo.

FCh. Perdóneme, pero escribió en Arte y 
Técnica sobre la Cité Radieuse: 

“… Il y aura des inspecteurs d’étages 
dans la machine à habiter de Marseille, et, 
dans le monde qu’il rêve, la joie et la pro-
preté seront obligatoires. Cette tendance de 
l’oeuvre de La Corbusier est révélatrice du 
mal qui ronge notre époque que ce mons-
trueux ordre nouveau soit la version perver-
tie d’une idéologie qui, en elle-même, paraît 
infiniment dangereuse pour l’homme: per-
sonne n’a le droit de faire de force le bon-
heur du voisin.” (Habrá inspectores en los 
pisos de la máquina de habitar de Marsella, 
y, en el mundo que el sueña, la felicidad y 
la limpieza serán obligatorios. Esta tenden-
cia en la obra de Le Corbusier es reveladora 
del mal que ronda esta época en que este 
monstruoso orden nuevo sea la versión 
pervertida de una ideología que en sí mis-
ma parece infinitamente peligrosa para el 
hombre: nadie tiene el derecho de obligar 
la felicidad del vecino).

Eso es sin duda algo más que disgusto. 
¿Qué fue lo que le aportó Francastel?

RS. Trabajando donde Le Corbusier yo bus-
caba otra cosa, quería formarme, y me parecía 
que después de un año de ser dibujante de Le 
Corbusier debía buscar otra cosa, mi papá in-
sistía que entrara a la Escuela de Bellas Artes y 
me presenté peor me parecía estúpido y le es-
cribí que no quería esa formación académica.  
Le comenté a Le Corbusier y me dijo que era 
con él que se aprendía arquitectura, le dije 
eso a mi padre y me dijo que era necesario 
otra cosa, eso era insuficiente. Para ser arqui-
tecto hay que tener cierta cultura. Y buscando 
en La Sorbona encontré, con un amigo co-
lombiano, hoy un importante periodista, los 
cursos de Francastel en donde me presenté. 
Éramos al comienzo 5 ó 6 personas que to-
mábamos estas clases. Comenzaba sus cursos 
con Pintura y Sociedad y me interesó mucho, 
así que asistí todos los sábados durante uno o 
dos meses, hasta que un dia me preguntó yo 
que hacía y me invitó a un café. Yo era el más 
joven del curso, el promedio era mucho ma-
yor que yo y cuando supo que trabajaba con 
Le Corbusier dijo que era un bárbaro con una 
pequeña sonrisa, yo le dije que era ahí donde 
trabajaba, que aprendía mucho y me parecía 
la suya una muy bella arquitectura, defendí 
a Le Corbusier. A partir de ahí no falte nunca 
a sus clases, de vez en cuando me invitaba a 
su casa y nunca más habló mal de Le Corbu-
sier, respetaba mucho que hiciera escuela en 
su oficina pero al mismo tiempo daba libros 
para leer como Focillon o Panofsky. Y fue en 
vacaciones que me dijo que tenía que viajar, 
tenía que conocer las diferentes escuelas del 
Románico, etc. 
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FCh. Le preparamos una sorpresa, es la voz 
de Francastel haciendo alusión a la obra 
de le Corbusier, es un documento poco di-
fundido del 17 de septiembre de 1964, Le 
Corbusier estaba todavía vivo, y fue dada 
en La Maison de la Radio RTF por ETP (École 
d’Ingenieurs de Travaux Publiques), en par-
ticular al Urbanismo Moderno.

(Se oye la grabación):
Les presentamos a continuación el colo-

quio de Le Corbusier y el Urbanismo Moderno 
organizado por La casa de Radio y Televisión 
Francesa por ETP.

Les presentamos la primera parte de la 
conclusión del señor Pierre Francastel, Direc-
tor de Estudios de la Escuela Práctica de Altos 
Estudios:

(Se oye la voz de Pierre Francastel):
“Le Corbusier no es un hombre de una sola 

pieza, me temo que después de esta reunión 
nos quedamos con la impresión que es un fuer-
za de la naturaleza, un especie de monolito, 
pero Le Corbusier es todo lo contrario. Le Cor-
busier es el hombre que dentro de su previsión, 
dentro de esa visión del futuro que tuvo, estuve 
tentado, seducido a entrever una cantidad de 
aspectos y de posibilidades. Y si no las llevó a 
cabo no podemos en lo absoluto quejarnos. 
Ese es el precio del tamaño de su diseño y de la 
calidad misma de su visión. Sin embargo, este 
hombre, este visionario que en el aspecto de 
la imaginación -su visión de la ciudad futura-, 
es el Julio Verne de nuestra época, de la arqui-
tectura, es un personaje extraordinario en ese 

sentido. Y que por otro lado tuvo las capaci-
dades, y cualidades del artista, del arquitecto 
esencialmente y hay que hacer hincapié sobre 
esos otros aspectos del hombre que es un gran 
creador en arquitectura y urbanista evidente-
mente. Informó y orientó la organización del 
urbanismo y de la vida del mundo moderno en 
gran medida e igualmente organizó, aunque 
no siempre, en concordancia con los preceptos 
mismos que él formulaba sobre el plan urba-
nístico; pero seguramente no seré yo quien le 
haga objeción. Me parece que, en otras cosas, 
es extremadamente importante indicar que el 
rol que ocupó Le Corbusier no puede ser con-
siderado, como comúnmente se ha hecho, 
como quien definió y determinó la forma y el 
marco de la vida moderna. La vida evoluciona, 
no ha parado. Cualquiera que hubiera sido el 
poder y la potencia de la imaginación de Le 
Corbusier en los años 1920, y por el simple he-
cho que solo una parte de lo que él quería se 
realizó, la situación ha cambiado. No hay duda 
que tomar hoy la Carta de Atenas o cualquiera 
de los primeros escritos de Le Corbusier como 
un manual para crear el arquitecto perfecto o 
el urbanista perfecto, (…)pero es el éxito mis-
mo de las obras lo que reconocemos haciendo 
esta constatación. No creo en lo absoluto que 
la función de las sociedades exprese sus nece-
sidades. No hay necesidades “normales” en un 
hombre o en una sociedad. Somos nosotros 
quienes damos a los hombres o a las socieda-
des sus necesidades. Damos necesidades en la 
medida que formulamos posibilidades de ac-
ción, posibilidades de actividades y estas ne-
cesidades se validan y de hecho se desarrollan 

en la medida que sean aceptadas, y eso no es 
para nada algo que se imponga de golpe, y 
es en función de las ideas y de los hechos que 
sean expresados que enseguida se organizan 
el conjunto de actividades del resto de la so-
ciedad. Con esto no quiero decir que ese resto 
de sociedad no tiene otra opción sino seguir 
los preceptos dados, pero yo creo que hay ahí 
una relación dialéctica entre los usuarios de la 
arquitectura y los creadores de ésta que es sus-
ceptible de ser confundida, y por consecuencia 
hay una permanente relación en movimiento 
que se encarga de establecer la calidad de una 
época y que complace los sueño de quienes 
tienen consciencia de ésta, y estos son quie-
nes formularon una hipótesis. Es justamente 
esta noción de hipótesis a la cual me gustaría 
consagrar ciertas reflexiones pues es esta hi-
pótesis la que establece los problemas, suscita 
las reflexiones, suscita las necesidades, suscita 
las aspiraciones y es en ese sentido que es una 
obra considerable que, yo creo, nunca ha deja-
do de cumplir su rol. 

Sin embargo creo también que la idea de 
que existe una única forma, “la buena” forma, 
de la arquitectura y el urbanismo contemporá-
neo es a su vez un error. Hay un método como 
lo dijo el señor Eugène Claudius-Petit para 
abordar lo problemas, y estos problemas no se 
reducen a unos datos simples e iguales en cual-
quier parte, por consiguiente no se puede con-
cebir que haya una sola fórmula, sea cual sea, 
-y no quiero disminuir a Le Corbusier diciendo 
que él no la haya dado-, que sea la fórmula 
del buen urbanismo de mañana y la buena 
arquitectura de hoy. La vida es un desarrollo, 
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estoy convencido, y justamente lo que no he-
mos indicado lo suficiente, es que la obra de Le 
Corbusier, el arquitecto o el teórico urbanista, 
estuvo en constante evolución, en constante 
contradicción y en constante desarrollo.” 

FCh. Pues he ahí una conferencia, sólo un 
fragmento pues es mucho más larga, en 
donde...

RS. Es muy emocionante, la verdad estoy 
un poco conmovido.

FCh. …Francastel es muy claro y respetuo-
so, porque esto se dijo en un coloquio en 
homenaje a Le Corbusier que estaba vivo, 
viejo. Pero de todas formas se siente una crí-
tica muy clara cuando dice que para el de-
sarrollo no hay ninguna formula, sabiendo 
que en particular en el urbanismo lo que le 
Corbusier planeó fue eso, una fórmula.

¿El hecho de viajar por Francia, España 
y demás cree que le ayuda a distanciarse de 
ese “estilo internacional”?

RS. Sí, claramente, hay dos aspectos. En 
ese momento trabajábamos en el Plan para 
Bogotá y no estaba del todo de acuerdo, no 
sólo por la influencia de Francastel que me 
explicaba lo que era una ciudad, en clase con 
Lombard aprendí de la historia de las ciuda-
des árabes desde El Cairo hasta Sevilla lo que 
era muy interesante, ver como se desarrolla 
una cultura urbana, y empecé también a vi-
sitar ciudades en el Mediterráneo, me intere-
saban mucho, y a dibujarlas justamente, sus 

siluetas, hacía miles de croquis siguiendo de 
hecho las lecciones de Le Corbusier. Pero so-
bre todo, tuve una espacie de amor a primera 
vista con el Islam y su arquitectura, espe-
cialmente en España, en Granada, en Sevilla  
y en Córdoba.

FCh. ¿En qué aspectos?

RS. En el aspecto de la alegría misma de 
la arquitectura, como decirlo… del gusto de la 
arquitectura, del goce de la arquitectura. Me 
parecía que era esta una arquitectura hecha 
para todos los sentidos, podía ser vista, tocada, 
olida… en fin, y eso me marcó enormemente. 

FCh. Eso está claro: que su arquitectura está 
muy marcada por eso, el ladrillo, los patios, 
la manera de relacionar estos patios, no 
de manera cartesiana por las mitades sino 
buscando las diagonales, el agua y demás 
elementos que vienen directamente de La 
Alhambra. Al parecer Le Corbusier no le dio 
permiso para que se restableciera después 
de sus vacaciones, y cuando llego, lo habían 
despedido.

RS. Sí. Y con toda la razón, teníamos 20 
días de vacaciones y yo había tomado 3 meses 
en África del norte, un viaje magnífico, y en-
viaba sistemáticamente postales diciendo que 
estaba en uno u otro lugar, desde todos lados 
enviaba noticias porque tenía que hacer presen-
cia por lo menos, y cuando llegué me dijo que 
ya no había lugar para mí en el taller. Me fui. Al 
cabo de una semana recibí en la habitación del 

hotel una nota preguntando si no me había sui-
cidado aún. Con esta carta comprendí que tenía 
otra vez mi puesto en el taller y al otro día volví.

FCh. ¿Y guardó esa maravillosa carta?

RS. Sí, tengo varias de Le Corbusier así 
como de Francastel.

FCh. Me imagino que volvió a hacer muy 
juiciosamente todo lo le dijeran.

RS. Claro. Después de eso dibujé muy jui-
ciosamente, esto fue desde Chandirgarh, que 
retomé mi trabajo.

FCh. Bueno, pues tuvo la fortuna de traba-
jar con otros arquitectos como Jean Prouvé 
en unos cortes que estaba industrializando y 
sobre el Palacio de CNIT en La Défense.

RS. Si. Eso fue al final de mi estadía, le dije 
a Le Corbusier que iba a hacer una cierta expe-
riencia en una obra, porque hasta ahora todo 
había sido teórico, le dije que me iba a trabajar 
con Prouvé pero fue muy despectivo: “qué se va 
a meter allá” me dijo. Le dije que me interesaba 
trabajar con Pier Luigi Nervi que había hecho 
unos bocetos para la bóveda pues fue Esqui-
llant quien finalmente hizo la estructura. Me fui 
a presentar con Bernard Zerhfuss, Gran Premio 
de Roma, que eran las tres grandes figuras de la 
arquitectura francesa de entonces con Camelot 
y de Mailly, que controlaban la construcción de 
La Défense, Le Corbusier aceptó finalmente y 
creo que quedó un poco aliviado.
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FCh. Su biógrafo, Germán Téllez, contó que 
el año después de su partida, Le Corbusier 
dijo que usted hablaba mucho, que era muy 
inquieto y que el verdadero arquitecto co-
lombiano era Samper.

RS. Sí, parece que dijo eso, pero no creo que 
sea así. Algo que si me dijo un día criticándome,  
-aunque yo no lo veo así-, fue que Samper era 
un león mientras que yo era una gacela, no en-
tendí muy bien si me quiso decir que era muy 
fino y delicado…

FCh. Escuchemos a su amigo Iannis Xenakis 
(suena el Piano). Escuchamos una composi-
ción de 1973 interpretado por la china Aki 
Takahashi. Xenakis ya era músico cuando 
trabaja como ingeniero donde Le Corbusier.

RS. Sí, trabajaba en los proyectos de Le 
Corbusier pero siempre con la cabeza en  
su música.

FCh. ¿Desde el comienzo tenía esa forma 
con la que la conocemos hoy?

RS. Sí siempre fue así, yo seguí muy de 
cerca su evolución, hasta lo acompañe a Do-
naueschingen donde recibió su primer premio 
musical, cuando escribió Metástasis.

FCh. Cuando hizo Metástasis estaba donde 
Le Corbusier.

RS. Sí claro, eso fue en los primeros años, 
1950 ó 51. Me acuerdo mucho de él, me  

parecía un ser excepcional, muy inteligente, 
de mis mejores amigos y en el taller era posi-
blemente quien tomaba más distancia de los 
dogmas de Le Corbusier.

FCh. Sí, de hecho a él lo echaron también.

RS. Sí claro, después de Bruselas en 1958.

FCh. Le Corbusier le dijo literalmente: “¡De-
vuélvame la llave!”… Era una figura rebelde 
en el taller.

RS. No para nada, era muy aplicado, hacia 
lo que tenía que hacer, estaba muy metido en 
su música, de hecho simpatizaba mucho con 
Le Corbusier, en realidad todos, unos con más 
distancia que otros, pero Le Corbusier nunca 
aceptaba la discusión, a veces uno podía opo-
nerse un poco pero era muy difícil eso.

FCh. Xenakis le aportó mucho a Le Corbu-
sier, ideas rítmicas muy importantes. Era 
músico en el término convencional de la pa-
labra, hacia geometría con la música.

RS. Un matemático de la música, creo que 
tocaba el piano.

FCh. Y a “Corbu” ¿Lo vio alguna vez tocan-
do un instrumento?, porque hay fotos de él 
con un violín o con una guitarra.

RS. Si a él sí, eso era con nosotros pero 
apenas la raspaba, era divertido, pero no 
era músico.

FCh. En 1958 vuelve a Colombia después de 
10 años, está joven aún, tiene 30 años, no 
tiene diploma y el título lo obtiene sólo 5 
años después por un proyecto que se cons-
truyó y Germán Samper también vuelve y 
entonces tenemos dos colombianos con he-
rencia “corbusiana” muy diferente una de 
otra. ¿Como la calificaría usted?

RS. Pues el primero, volvió mucho antes 
que yo, él estuvo 5 años en el taller y yo más 
de 9. Samper siguió con esa línea “corbusia-
na” y yo tome mi camino, yo me considero un 
discípulo de Le Corbusier pero no un seguidor, 
él me interesa mucho como arquitecto, mucho 
menos como urbanista, pero su influencia es 
muy grande en lo que hice después.

FCh. Ya habló de sus fuentes “corbusianas”, 
¿Pero hay otros arquitectos europeos o de 
fuera que lo han marcado?

RS. Me gusta mucho Scharoun.

FCh. ¿Alguna vez estuvo con él? 

RS. No, desafortunadamente no.

FCh. ¿Ha visitado por ejemplo la Filarmóni-
ca de Berlín?

RS. Por ejemplo, pero sobre todo las obras 
de 1930. Aalto también me emociona.

FCh. ¿Ha ido también al norte a conocer  
su obra?
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RS. No, recibí el premio Alvar Aalto y no 
conozco personalmente su obra. Él siempre 
me ha interesado, desde que lo conocí en el 
taller de Le Corbusier. 

FCh. ¿A Le Corbusier le gustaba Aalto?

RS. No, Le Corbusier no se interesaba  
por nadie.

FCh. ¿Y cómo encontraba el entonces esa 
prodigiosa fuente para permanentemen-
te transformar su arquitectura? Porque su 
arquitectura fue absolutamente transfor-
mada: Ronchamp o La Tourette son unos 
verdaderos impulsos.

RS. Fue una evolución, eso viene con Ron-
champ, Chandigarh, Bogotá. Se podría decir 
que todo esto lo aprendió en Grecia, en las is-
las griegas. Pienso que esto puede venir de la 
iglesia de Mykonos. Seguro eso, más lo que él 
mismo llamó los “objetos a reacción poética”: 
piedras en la playa, un trozo de madera….

FCh. Le dedicó un poco de tiempo a la en-
señanza en esos primeros años…

RS. No, muy poco en realidad. Hay otro 
personaje que me interesó mucho: Françoise 
Choay.

FCh. Filosofa y crítica de arte.

RS. Así es, nos volvimos muy amigos cuan-
do estaba saliendo del taller de Le Corbusier, 
yo estaba vinculándome con Prouvé y sus  

libros me marcaron mucho: “L’ urbanisme, uto-
pies et réalités: Une anthologie” y “L’allégorie 
du patrimoine” y los escritos que ha hecho so-
bre las nuevas ciudades.

FCh. Me imagino que también ha visto la 
excelente traducción que hizo de Alberti.

RS. Claro, “La règle et le modèle”, es un 
libro extraordinario.

FCh. Cuando volvió a Colombia, se puede 
decir que se interesó mucho en una búsque-
da geométrica, se dedicó a estudiar ciertos 
alcances de la geometría ¿Qué buscaba con 
la geometría?

RS. El orden, la serenidad, la organización 
de espacio.

FCh. ¿La arquitectura prehispánica?

RS. En Colombia está la cultura Muisca, 
de hecho hay varias culturas prehispánicas. Es-
tando en Francia tenía claro que no se podía 
hacer una arquitectura moderna que olvidara 
ese legado prehispánico, encontraba cierto 
sortilegio muy importante para enriquecer la 
modernidad en América Latina. Leí mucho so-
bre las arquitecturas prehispánicas, en espe-
cial en el Museo del Hombre de Paul Rivet, lo 
visité varias veces estando acá en París y cuan-
do volví a Colombia me puse en la tarea de 
visitar todas estas culturas en México, en Perú 
y Colombia. Me ayudó mucho a entender el 
espacio abierto, ceremonial, porque creo que 
la arquitectura es, como lo dije en una confe-

rencia, la confluencia entre la geografía y la 
historia. Es por eso que me intereso en enten-
der ese lugar geográfico para hacerlo corres-
ponder con su historia y crear un lugar.

FCh. Se puede decir que su arquitectura en 
parte es telúrica, muy asentada en el suelo 
o mejor, es eruptiva y erguida, como sacada 
de la tierra misma.

RS. Sí lo que intento hacer es una arqui-
tectura que se ubique entre el cielo y la tierra.

FCh. Si, por ejemplo, cerca al cielo, las To-
rres del Parque, que se podría decir su obra 
máxima -no sé si esté de acuerdo-, es una 
obra muy venerada por así decirlo de los 
años 60, en Bogotá si no estoy mal, allí vive 
usted. Se implanta de una manera magnífi-
ca alrededor de una plaza de toros de estilo 
hispano-moro, y allí se encuentran tres to-
rres, que si no conté mal en una foto la más 
alta tiene 35 pisos, llenas de vida, esculpi-
das, sus siluetas, sus fachadas… en ladrillo 
como un enorme barroquismo pero a la vez 
ruda que es una obra simplemente asom-
brosa que espero algún día ir a visitar.

RS. Hice ese edificio porque con él quise 
crear un prototipo que se pudiera oponer a la 
arquitectura propuesta por Le Corbusier con-
tra los cerros. Le Corbusier había puesto en los 
planos una serie de edificios como los de Mar-
sella. Resulta que Bogotá está construida en el 
pie de monte, lo que hace de los cerros algo 
muy importante en la ciudad. Está construida 
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de manera lineal y tenemos así la montaña y la 
Sabana y lo que quería buscar era una arqui-
tectura que revelara y tuviera una transparen-
cia entre la ciudad, los cerros y la arquitectura, 
buscaba hacer una propuesta para cambiar un 
poco esa arquitectura internacional que ocupa-
ba el espacio dejando de lado lo que la rodea.

FCh. De hecho son tres torres pero que no 
son para nada paralelepípedas, son de cierta  
forma unos arcos, cóncavas, convexas, que 
bailan un poco entre ellas y en función de la 
plaza de toros y que a su vez están en una 
pendiente que las comunica con un gran 
jardín botánico que le da cierta boscosidad 
tropical al proyecto.

RS. Hay una estrecha relación entre el pai-
saje, la vegetación, la arquitectura, los recorri-
dos, las transparencias.

FCh. Estoy muy impactado con el uso de la 
naturaleza, hay otro edificio de los años 70 
en Bogotá, Alto de Pinos, que es un conjun-
to residencial digamos de lujo en ladrillo, 
resuelta en forma de “U” sobe la pendiente 
con unas fachadas muy próximas las unas 
de otras, que yo creo que ni en Francia se 
podría construir tan cerca, y en ese interior 
hay unos árboles colosales, como presos en 
esa “U” que baja la pendiente.

RS. Así es, es una zona de la ciudad que se 
desarrolló por los años 60 y eran llenas de vege-
tación que la urbanización especulativa arrasó 
y quedaba un terreno con seis grandes árboles. 

Así que las premisas eran: la pendiente de 45° 
y conservar los árboles, lo que hizo que se esta-
bleciera un aterrazamiento tanto en el sentido 
vertical como horizontal. Quise con eso demos-
trar que se podía conservar la naturaleza sin 
destruirla para integrarla con nuevos proyectos.

FCh. Descubrimos en Francia, hace 25 
años, su arquitectura en una exposición de 
arquitectura colombiana en el Pompidou. 
Durante los mismo años estábamos muy 
emocionados por lo que se llamo la Escuela 
de Barcelona, con Coderch, Bohigas y com-
pañía y había una cierta similitud o por lo 
menos para mi, un joven estudiante en esa 
época. Por un lado el uso del ladrillo extre-
madamente modulado, cierta esculturali-
dad, chimeneas, etc. ¿Tenía usted contacto 
con ellos?

RS. No, es una completa casualidad, cuan-
do fui a Barcelona por primera vez en los años 
60 descubrí eso mismo.

FCh. ¿Descubrió la escuela de Barcelona y 
también estuvo golpeado por esta sensación?

RS. Claro, me pareció extraordinario, no 
conocía Coderch, y menos en la época Fran-
quista cuando la relación entre Colombia y Es-
paña era muy poca. Fui a Barcelona en un viaje 
que organicé a Francia porque Bohigas fue a 
Colombia y me propuso publicar el proyecto 
de las Torres del Parque en 1970, exactamente 
en Arquitectvras BIS e hizo un número con la 
arquitectura que había hecho, así que fui con 

fotos y planos del edificio. Y fue ahí donde 
descubrí esa arquitectura magnífica. Coderch, 
el mismo Bohigas y Bofill en Calle Nicaragua 
con uno de sus primero proyectos.

FCh. Sí, un edificio que hace esquina. Pero 
hay también ahí una búsqueda de textura, 
cierta divergencia, la presencia de la natura-
leza de una manera muy fuerte por más que 
sea en la ciudad. Usted comenzó hacien-
do vivienda social, es decir en condiciones 
más modestas aunque siempre con una alta 
plasticidad que es, a mi entender, dada por 
el uso de diagonales que hacen que el edi-
ficio suba en altura con planos de 30° o 45° 
con pendientes que cortan el espacio.

RS. Sí, es un proyecto hecho en 1958 ape-
nas volví. En Bogotá hice dos proyectos “popu-
lares”, uno es El Polo y el que usted señala es 
San Cristóbal.

FCh. El Polo es un proyecto bastante mo-
desto, me refiero al tamaño, de tres o cua-
tro pisos pero con unas intenciones urbanas 
muy claras.

RS. Sí, porque cuando volví me di cuenta 
que la arquitectura que se hacía no era colec-
tiva, eran pequeñas casas individuales, aisladas 
unas de otras, con rejas que se negaban a la 
calle y perdía su importancia y quise proponer 
una arquitectura diferente, una arquitectura 
colectiva en la que la calle y el espacio urbano 
se convirtiera en un espacio de encuentro, en 
un espacio de importancia.
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FCh. Sin embargo es muy modesto, son 
muy pocas casas.

RS. Sí, pero lo importante era la posición, 
el mensaje y en ese sentido hice el mismo pro-
yecto en la parte sur de la ciudad, la parte po-
bre, dispuse varios edificios escalonados con 
terrazas alrededor de un pequeño centro cul-
tural que nunca se construyó.

FCh. ¿Fue Cavipetrol el proyecto que no se 
construyó, cierto? Que es en parte un eco 
del otro.

Bueno como ya lo hemos dicho varias 
veces usted es un gran amante del ladrillo, 
viene un poco de Jaoul, de su infancia, etc. 
¿Pero hay también razones de comunidad 
en la construcción o economía?

RS. Bueno, pues por una parte es el ma-
terial con el que la población de Bogotá y la 
región construyen, es un prefabricado que 
viene estandarizado, industrializado, entonces 
sale muy barato. Los obreros lo trabajan con 
gran facilidad, es el material más común de la 
región por lo que me propuse utilizarlo, enten-
derlo y enriquecerlo.

FCh. Pero a la hora de hacer 35 pisos, no usa 
el ladrillo, lo hace en metal o en concreto.

RS. No claro, son en concreto, en Colom-
bia no se usa el metal, es muy caro. 

FCh. ¿El ladrillo es de cerramiento, para ha-
cer paredes?

RS. El ladrillo es solo el cerramiento, el lí-
mite entre el interior y el exterior, la estructura 
es prefabricada con unas pantallas de arriba a 
abajo, es sólo una piel entre afuera y adentro. 
Los ladrillos tienen 25 cm de espesor.

FCh. Sé que es amante de un libro, poco 
conocido y difícil de entender, Citadelle de 
Saint-Exupéry, un libro publicado 4 años 
después de su muerte que en la cultura fran-
cesa no está muy difundido, es un libro de 
filosofía muy fragmentado donde hay pa-
ginas magnificas sobre el ladrillo, que Ger-
mán Téllez cita en repetidas ocasiones, me 
costó un poco encontrarlo en francés pero 
aquí traje un muy lindo fragmento: “De 
même que celui-là, qui a détruit sa maison 
avec la prétention de la connaître, ne possè-
de plus qu’un tas de pierres, de briques et 
de tuiles, ne retrouve ni l’ombre ni le silen-
ce ni l’intimité qu’elles servaient, et ne sait 
quel service attendre de ce tas de briques, 
de pierres et de tuiles, car il leur manque 
l’invention qui les domine, l’âme et le cœur 
de l’architecte. Car il manque à la pierre 
l’âme et le cœur de l’homme.” (al igual que 
este otro, que destruyó su casa con la inten-
ción de conocerla, no tiene ahora más que 
un montón de piedras, de ladrillos y tejas, 
no encuentra ni la sombra ni el silencio ni 
la intimidad que le proporcionaba, no sabe 
que le puede ofrecer este montón de la-
drillos, de piedras y de tejas, porque falta 
la inspiración que los domina, el alma y el 
corazón del arquitecto. A la piedra le falta 
el alma y el corazón del hombre). En ese  

mismo sentido hay un antiguo cuento grie-
go de un hombre que quiere vender su casa 
y lleva una muestra de ladrillo al mercado. 
Al ladrillo usted logra darle una apariencia 
plástica pero está claro que por ejemplo, en 
el norte de Francia esto no es evidente y eso 
que su ladrillo es bastante espeso.

RS. Bien, yo me dedique a estudiar cómo lo 
obreros trabajan con el material, su peso, me-
didas, esto corresponde al obrero sosteniendo 
el ladrillo en una mano y en la otra mano el pa-
lustre con la pega, si el ladrillo es muy pesado 
el obrero no puede trabajar, si es muy chico se 
pierde tiempo, y todo este ritual es después te-
nido en cuenta en el diseño pues es en ultimas 
él quien construye. Al hacer un plano no es 
hacer un achurado y poner “ladrillo”, hay todo 
un ritual detrás del proceso constructivo del la-
drillo para que se pueda hacer un diseño que 
permita al obrero usar bien el material, pensar 
y hacerlo de manera eficiente. Y fue así como 
entendiendo el ladrillo me di cuenta que había 
piezas que con el tiempo se habían dejado de 
usar y había que retomarlas, como los dinteles 
o las jambas, le propuse a la industria hacer 
una piezas inicialmente para mí pero después 
se convirtieron en productos en serie.

FCh. La verdad es que el ladrillo es un ma-
terial que no permite muchos juegos, jugar 
con sus dimensiones, retrocesos, cenefas, 
cornisas… me llama mucho la atención 
cuando usted tiene un ángulo, le gusta mu-
cho resaltarlo y lo hace como cuando uno 
entrelaza las manos.
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RS. Si es una especie de imbricación por-
que de lo que se trata es de no romper el ladri-
llo, hay que saberlo manejar para que siempre 
esté la pieza completa, tiene un ritmo, un sen-
tido, hay que saber empezar y rematar una 
hilada de ladrillo de una forma muy precisa, 
matemática y para esto hay que hacerlo en el 
lugar, aprender desde el dibujo esta imbrica-
ción y esto permite una infinidad de juegos, así 
como las metopas y triglifos, siempre hay una 
cantidad de referencias….

FCh. Habla de una gran posibilidad de jue-
gos con el material, pero en realidad en 
usted son poco numerosos, se limitan a  
lo esencial. 

RS. Lo que yo hago es emplear uno o dos 
sistemas.

FCh. Está claro que es usted muy discipli-
nado, es muy bello marcar un ángulo, ha-
ciendo que el ladrillo resalte la diagonal, 
referenciando por ejemplo la forma en que 
los venecianos hacían los ángulos resaltan-
do con una decoración precisa en los pala-
cios por ejemplo.

RS. Si, hay toda una tradición en ese sen-
tido, pero yo lo uso principalmente porque el 
ladrillo exige esto de una manera técnica, pero 
también porque un ángulo es muy importante, 
hay que saber llegar a este y terminarlo, es muy 
importante en la arquitectura y va mucho más 
allá del punto de cruce de dos planos, allí hay 
algo que pasa, hay que ser muy sutil.

FCh. Habla de esto de una manera un poco 
fenomenológica, con misterio.

RS. Pues sí, se necesita sombra, misterio, 
claridad, en fin, la penumbra, al fin y al cabo 
la arquitectura es eso, misterio. También tiene 
música, silenciosa por cierto…

FCh. Esta manera de encuadrar las ventanas 
con una pieza que usted diseñó, un poco re-
donda, la usa repetidamente para hacer ce-
losías también, una especie de muro macizo 
perforado que de una manera muy bella 
deja ver un poco lo que pasa del otro lado.

RS. Son vestigios del mundo islámico; tras-
parencias, velos. Puesto que el sol es importan-
te, está en constante movimiento y hace que 
esto esté cambiando también, pasa de oscuro 
a claro, de la penumbra a la claridad, y la ar-
quitectura debe evidenciar estos aspectos del 
clima, del color del tiempo, del color del ladrillo.

FCh. En días pasados miraba el centro co-
munal de la Nueva Santafé y hay una especie 
de salón inmenso bordeado por completo 
con este elemento y es maravilloso el efecto, 
se crea como una calle de siluetas y transpa-
rencias y noté también que en ciertas partes, 
por cuestiones de estática, hay unas pilastras 
en el plano, que hace que no sea un plano 
de celosía sino que cada tanto hay una es-
tructura. Estructura en concreto que es muy 
particular porque tiene un revestimiento en 
ladrillo con cierta irregularidad o por lo me-
nos así se ve en las fotos, como si no estuvie-
ra del todo resuelto.

RS. Pues en realidad es una pieza muy es-
pecial, esta celosía pasa delante las columnas 
y crea un cierto ritmo, a veces se genera un 
color, la gama de rojos propia del ladrillo que 
contrasta con los tonos azules de los “azule-
jos” que viene también de la cultura árabe.

FCh. También es muy curiosa esa explo-
ración de los patios redondos, en particular 
en uno de los dos edificios del Archivo Na-
cional de Bogotá, uno de los edificios es un 
gran cubo, muy grande, con ventanas cua-
dradas pero extraño al llegar a los ángulos 
achaflanados y se entra por una especie de 
cueva, de umbral, para llegar a un patio cir-
cular en el centro también en ladrillo que 
curiosamente tiene un figura en el suelo en 
ladrillo más oscuro, un poco como Miguel 
Ángel hizo en el Campidoglio.

RS. Sí, es exactamente eso. Lo quise poner 
allí y la razón es porque en el día en ladrillo 
puedo alcanzar 40° grados de temperatura, 
mientras que en la noche baja a 10° y tocaba 
hacer unas dilataciones por lo que elegí hacer 
estar juntas con otro ladrillo y lo que este di-
bujo hace es básicamente permitirle al ladrillo 
dilatarse aparte de decorar el patio.

FCh. Otra particularidad de su arquitectura 
es hacer que se derive, y encadena los patios 
por recorridos en diagonal lo que es bastan-
te inusual, la verdad no se me ocurre ningún 
ejemplo en donde eso suceda y podría arries-
garme a decir que eso es un poco un sello que 
le es propio. Creando sensaciones espaciales 
muy enriquecedoras y ambiguas a la vez.
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RS. Bien, pues yo lo que intento es crear 
espacios dentro del espacio, de crear una se-
rie de espacios abiertos, pues el espacio que 
no está cubierto es muy importante y esto 
viene desde las culturas prehispánicas, y hay 
un poema que me ha servido notablemente 
como inspiración: “Cuando entro en mi casa, 
penetro en la tierra, cuando salgo de mi casa 
subo al cielo.” Y en ese sentido, lo que inten-
to es hacer una serie de espacios que están 
enterrados, patios en batería que descienden, 
encadenan y son a su vez la estructura espa-
cial del proyecto y es alrededor de éstos que 
se organiza el programa del edificio –bibliote-
ca, sala de lectura, las habitaciones, las salas, 
o cualquier otra cosa –.

FCh. Nos habíamos quedado en el encade-
namiento de los patios, eso es algo que lo 
implementó progresivamente desde el final 
de los años 60.

RS. Sí, tal cual, fue algo progresivo que 
se dio con el Centro Gaitán, un museo sobre 
la vida del caudillo de izquierda asesinado, y 
se construyó pero lleva en construcción 20 
años… de hecho hay muchos proyectos que 
comenzaron en esa época y que aún hoy si-
guen en construcción, son ruinas.

FCh. Sin embrago, también lo implementó 
en grandes casas que construyó en la Sa-
bana, en un museo en Armenia, en fin, en 
numeroso proyectos y en particular quisiera 
hablar de uno de los más destacados y es la 
Casa de Huéspedes de la Presidencia de la 

República en Cartagena, cuéntenos un poco 
sobre él.

RS. Pues Cartagena es una ciudad muy es-
pecial, este fue un proyecto muy delicado pues 
la ciudad es una gran ciudad colonial que se 
conserva muy bien su centro histórico en donde 
prima la arquitectura colonial militar y religio-
sa y las zonas residenciales están constituidas 
por grandes casas de los siglos XVI y XVII. 

FCh. Allí construyó también la casa del gran 
escritor colombiano, Gabriel García Már-
quez, que de hecho no la usa mucho pues 
vive en México…, pero volviendo a la Casa 
de Huéspedes…

RS. Pues esta casa esta construida para re-
cibir en Cartagena visitantes ilustres y es donde 
llega el Presidente cuando está en la ciudad. 
Después de la Constitución se establece que 
el poder se lleva en Bogotá y en Cartagena al  
mismo tiempo, por lo que ésta sería una espe-
cie de sede de gobierno…

FCh. Es como un palacio anexo por decirlo 
de alguno forma.

RS. No, justamente no quise hacer un pa-
lacio, es una casa. Se construye en un penín-
sula completamente olvidada frente al fortín. 
Había un edifico de 100 metros cuadrados del 
siglo XVII y esta casa es de unos 2000 metros, 
14 habitaciones, la habitación presidencial, va-
rios salones, en fin… y lo que quise hacer fue 
una ciudad pequeña.

FCh. Sí, es muy particular porque es una 
ciudadela. Es un lugar bastante plano, muy 
compacto, a diferencia de una ciudad y lle-
no de misterio, por sus recorridos, patios, 
jardines, etc. Pero en cierto punto tiene un 
gran aire a la arquitectura prehispánica, esa 
especie de grandes terrazas que vemos en 
los Incas o Mayas. Arquitecturas muy pesa-
das, espacios abiertos vastos, muy podero-
sos, como pirámides “planas” en donde el 
peso y la horizontal dominan el proyecto.

RS. Sí, así es, antes que nada quería que 
fuera algo muy discreto, ya no se ve hoy por 
hoy, se puede decir que la vegetación y la natu-
raleza cubrieron la casa. Sólo ciertos espacios 
están despojados de esa naturaleza pero en 
general tiene el aspecto de una ruina colonial, 
y eso hace parte de la casa.

FCh. Pues es una arquitectura que es a la 
vez muy sutil pero impresionante en el uso 
de diversos materiales: una piedra porosa, 
calcárea…

RS. Sí, eso es piedra coralina, de lo que las 
murallas están hechas.

FCh. Tenemos eso, tenemos vigas en hormi-
gón armado, bóvedas en ladrillo. Todo eso 
es un gran repertorio de materiales que se 
combinan muy bien, y me trae a la mente 
una casa en España, Utzon, en Mallorca. 
Hay algo en su masividad, textura, las sen-
saciones de los materiales.
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RS. Sí, esa casa es muy bonita. Yo lo que 
quise hacer fue primordialmente una casa en 
donde no se necesitara para nada la climati-
zación pues hay una temperatura natural muy 
alta, pero está en un lugar muy ventilado, con 
gruesos muros construidos de forma tradicio-
nal con piedra y argamasa. Los muros llegan 
a 40 centímetros, con sus bóvedas en ladrillo, 
unas muy bajas, otra muy grande que despier-
tan sensaciones fácilmente.

FCh. Sensaciones de eternidad, con ese 
peso de las bóvedas…

RS. Así es, y reforzado por las terrazas, 
rampas que lo conducen a estas terrazas y en 
las cuales se descubre todo el entorno, la natu-
raleza y la ciudad al fondo.

FCh. Hay un muy particular manejo del 
suelo –para un discapacitado sería un poco 
duro–, pero hay un muy espacial manejo  
de niveles….

RS. Hay rampas por todas partes…

FCh. Y en total se cuentan 32 niveles de 
suelo distintos. ¡Un terreno plano, usted lo 
convierte en 32 niveles distintos!.

RS. Eso es impresionante. Hay un manejo 
de niveles que es importante, muy trabajado 
y de forma extremadamente sutil, aparte te-
nemos el agua que recorre el edificio, canales 
que están por todas partes. 

FCh. Eso viene de la Alhambra…

RS. Claro, viene de allí y de la arquitectu-
ra colombiana donde los canales son también 
tradicionales, desde las grandes haciendas co-
loniales y republicanas.

FCh. ¿En serio? ¿Y cómo es eso?

RS. Pues el agua se tiene en unas fuentes, 
que por lo general están en los patios, y allí se 
reserva en tanques y se hace circular un poco 
por esos espacios.

FCh. Esta casa es cerrada, ¿Cierto? ¿Es del 
Presidente y no se puede visitar?

RS. Pues en un momento dado si se po-
día entrar, mientras el Presidente no estuvie-
ra, ahora no por razones de seguridad un  
poco idiotas.

FCh. Trabajó usted también en proyectos 
gigantes de vivienda social, barrios enteros 
casi de 10 mil habitantes.

RS. En eso trabajé al comienzo, cuando se 
podía hacer arquitectura digna. De un tiempo 
para acá eso terminó.

FCh. ¿Por qué?

RS. Porque ahora las habitaciones son muy 
pequeñas, los niveles de habitabilidad muy ba-
jos. Los intereses económicos rigen…

FCh. Pero, ¿No es un poco desertar…?

RS. Sí, en cierta medida es un poco eso, 
pero de otra parte la vivienda está en este mo-
mento en manos de especuladores, de la plata 
que hacen a costa de la plata de los pobres. 
Ellos tienen sus arquitectos, que pagan muy 
mal, por cierto, hacen pésima arquitectura y 
con esto efectos nefastos para la ciudad. Se 
llegan a aglomeraciones inhabitables.

FCh. Pues le digo en la mayoría de países 
del mundo los arquitectos dejaron un poco 
de lado la vivienda por razones como las 
que usted menciona.

RS. Pues se hacen numerosos concursos, 
buscando recuperar un poco esa vivienda dig-
na pero es imposible.

FCh. Pienso por ejemplo en Timiza…

RS. Timiza por ejemplo, es un concurso 
gigante, construimos apenas la mitad de las 3 
mil viviendas inicialmente presupuestadas.

FCh. ¿Como se vive allí hoy en día? ¿Está 
muy degradado?

RS. No, en lo absoluto, está en muy buen 
estado. El último gran proyecto de vivienda 
de ese estilo que hice, la Nueva Santafé, que 
son también viviendas sociales, está en muy 
buen estado. 

FCh. Claro que no es la misma situación, Ti-
miza es una especie de periferia, mientras 
que la Nueva Santafé es en todo el centro 
de la ciudad. ¿No lo criticaron mucho por 
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intervenir en pleno centro histórico de esta 
forma tan radical?

RS. No pues en realidad ya estaba muy de-
teriorado ese lugar hacia unos 30 años, había 
casas muy deterioradas que el Estado por estar 
muy cerca del Palacio Presidencial había decidi-
do destruir por razones de seguridad.

FCh. Aunque no es la misma escala de la in-
tervención, la Nueva Santafé son unas 1000, 
1500 viviendas... Este proyecto de la Nueva 
Santafé fue un proyecto que usted comenzó 
en 1983, en una época que ya se puede de-
cir “posmoderna”, y se siente un poco. 

RS. Por un lado, no hice el proyecto solo, 
éramos 5 haciéndolo; algo que lo hizo muy 
complicado. Aparte de eso hay una fuerte in-
fluencia de formas un poco posmodernas, un 
poco caricaturescas, los techos, las ventanas, 
cosas que no me gustan mucho, pero bue-
no,… sobre todo lo que hicimos fue recupe-
rar la manzana, ese cuadrado de 80x80 con 
un jardín al interior. Y eso es algo muy im-
portante, pues se recupera la estructura de la 
ciudad, que está hecha a partir de las Leyes de 
Indias, con el damero, recuperamos ese valor 
original que estaba aún inscrito en el terreno 
y conservamos exactamente su morfología. 
Hicimos 5 pisos de altura con una variedad 
de apartamentos alrededor de unos grandes 
patios con árboles. 

FCh. Pues estuve viendo los planos de este 
proyecto y me causó curiosidad que las 
manzanas son muy regulares, un poco como 

en Barcelona. Sin embargo en este caso se 
ve que las manzanas están muy trabajadas, 
en los ángulos, unas están incompletas y se 
puede acceder a estos centros, y eso hace 
muy interesante, que no son manzanas re-
gulares, todas iguales, sino que cada una 
tiene sus particularidades.

RS. Pues lo que se buscaba era que den-
tro de esa uniformidad obligatoria dada por el 
programa, se lograra la diversidad de ciertos 
elementos que permitieran la especificidad de 
todos los espacios. Hay ciertas intenciones que 
hacen intervenir elementos de la ciudad que se 
ven de fondo en las manzanas y que sirvieron 
para crear las composiciones de los espacios 
del proyecto.

FCh. Hay una cosa que me llama mucho 
la atención de las fotos aéreas y son esas 
bolas que hay en el techos, que suman una 
decena, gigantescas de unos 10 metros que 
nunca entendí qué son.

RS. Calentadores solares de agua para los 
baños. Hay unos captores de calor horizonta-
les, que no se ven en la imagen, que calientan 
el agua. 

FCh. Pero todo esto le da un toque pintores-
co, un poco como de “niño bueno”. Pues la 
verdad no entendía nada porque esta mane-
ra de representarlo en los planos y hasta en 
maqueta representa arboles generalmente…

Bien, el tiempo se nos agotó y solo me 
queda preguntarle que está haciendo Roge-
lio Salmona en este momento.

RS. Estoy adelantando dos grandes pro-
yectos, uno, el Instituto Pedagógico Nacional 
un proyecto de 35 hectáreas. El colegio pasa 
de tener 4 mil a 20 mil estudiantes por lo que 
las instalaciones actuales son insuficientes, 
de entrada hacemos una biblioteca nueva y 
4 escuelas más, la de bellas artes, la técni-
ca, de educación física, en fin, un proyecto 
muy grande de casi 100 mil metros cuadra-
dos. Tengo también un proyecto en España, 
en Madrid, 160 viviendas en el centro de la 
ciudad, muy cerca de Atocha y un proyecto 
muy reciente cerca de Madrid, un museo de 
estudios tecnológicos. 

FCh. ¿Para esto sigue usando la misma tra-
dición del ladrillo?

RS. Pues en Madrid hay una importante 
tradición del ladrillo, pero el hormigón no lo he 
olvidado, siempre hice los edificios en ladrillo. 

FCh. Se dice que no le gusta el hormigón…

RS. Pues no lo amé en un momento dado 
pero ahora sí…

FCh. Pues Rogelio Salmona, muchas gra-
cias, oigamos una canción que se llama Ma-
ría Brethania, hecha a partir de un poema 
de Mario de Andrade2: Salve las hojas.

2	 Mário Raul de Morais Andrade (São Paulo, 9 de 
octubre de 1893 - íbid., 25 de febrero de 1945) 
fue un poeta, novelista, ensayista y musicólogo 
brasileño.
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esArbeláez Camacho, Carlos

París, 1916 – Bogotá, 1969

Realizó sus estudios primarios en Bruselas 
pero, con el regreso de su familia a Colombia, 
ingresó al colegio San Bartolomé de Bogotá. 
Más adelante se traslada a Nueva York, para 
terminar finalmente su bachillerato en el Co-
legio Alemán de Bogotá. Ingresó a la Universi-
dad Nacional de Colombia de la que se graduó 
como arquitecto en 1943.

En 1945 acepta dictar la cátedra de Intro-
ducción a la Arquitectura en la Universidad 
Nacional de Colombia y es aceptado como 
miembro del grupo CIAM. Tras los disturbios 
del 9 de abril de 1948, Arbeláez y otros ar-
quitectos, proponen la creación de un orga-
nismo especializado para la reconstrucción de 
Bogotá. En 1949 es nombrado Director Ge-
neral de Edificios Nacionales del Ministerio de 
Obras Públicas. Un año después, además de 
continuar como catedrático de la Universidad 
Nacional, es profesor de Historia de las Comu-
nidades (Urbanas) en la Pontificia Universidad 
Javeriana. En 1952 abandona este trabajo para 
adelantar estudios complementarios en Lon-
dres en donde se hace alumno del Ministry of 
Housing and Local Government, y en el School 
of Planning and regional Research. E n 1953 
se traslada a París, donde estudia en el Minis-
tére de L’Urbanisme. En 1961 es nombrado 
presidente de la Asociación Colombiana de 
Arquitectos y en 1962 funda y dirige el Institu-
to de Investigaciones Estéticas de la Pontificia 
Universidad Javeriana que hoy en día lleva su 
nombre. 

Fue miembro fundador de la Sociedad Bo-
livariana de Arquitectos en Caracas en 1963. 
En 1964 obtiene la Mención de Honor en la 
II Bienal Colombiana de Arquitectura por los 
trabajos realizados en el Instituto de Investiga-
ciones Estéticas.  Para 1965 decide dedicarse 
exclusivamente a la investigación, renunciando 
así a sus otros cargos, en 1967 fue nombrado 
Secretario General de la Academia Colombiana 
de Historia. 

Argan, Giulio Carlo
Turín, 1909 - Roma, 1992

Historiador y crítico de arte italiano influencia-
do por el crítico literario Benedetto Croce. Fue 
profesor en las universidades de Palermo y de 
Roma, en donde ejerce como alcalde (1976-
1979). Es un escritor prolífico, especializado en 
análisis de la historia de la arquitectura des-
de el Renacimiento y el Barroco hasta el siglo 
XX. Las monografías de artistas, reflejan su 
interpretación conceptual de la obra de arte, 
dentro de. Sus publicaciones más famosas son 
El arte italiano de Giotto a Leonardo da Vinci, 
Arquitectura barroca en Italia, El arte del siglo 
XX,, Walter Gropius y la Bauhaus y Lo artístico 
y lo estético, entre otros.

Axelos, Kostas
Atenas, 1924 - París, 2010

Filósofo. Comprometido con la resistencia 
griega a la ocupación alemana e italiana du-
rante la Segunda Guerra Mundial. Fue militan-
te comunista y participó en la Guerra Civil, por 

lo cual fue condenado a pena de muerte por 
el gobierno de derecha de su país. Escapa jun-
to con Cornelius Castoriadis y llega a París en 
1945. Allí termina sus estudios de filosofía y se 
convierte en investigador en el Centre National 
de la Recherche Scientifique-CNRS. Junto con 
Edgar Morin, Roland Barthes, Jean Duvignaud 
y Colette Audry, dirige la revista Arguments, 
cuyo enfoque se dirigió hacia el replantea-
miento de la forma marxista de pensamiento.

Bachelard, Gaston
Bar-sur-Aube, 1884 - París, 1962

Filósofo, poeta, físico y crítico literario, influen-
ciado por el pensamiento de Jung y de la van-
guardia surrealista. Para él la ciencia es incapaz 
de producir verdad. Interesado el el pensamien-
to científico escribe El nuevo espíritu científico, 
La formación del espíritu científico y El materia-
lismo racional. Su faceta literaria y crítica queda 
plasmada en sus estudios sobre la psicología 
de los elementos, publica: Psicoanálisis del fue-
go, El agua y los sueños, El aire y los sueños. La 
poética del espacio (1957), es uno de los libros 
más citados por Salmona, cuando se refiere a 
la composición de espacios para habitar

Barco Vargas, Virgilio
Cúcuta, Santander, 1921 – Bogotá, 1997

Egresado de la Facultad de Ingeniería Civil de la 
Universidad Nacional de Colombia. Miembro 
del Partido Liberal, fue designado Secretario de 
Obras Públicas de Norte de Santander y dos 
años después, Secretario General del Ministerio  
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de Comunicaciones y Ministro de Obras Pú-
blicas. Fue Concejal, elegido a la Cámara de 
representantes, Senador, Alcalde de Bogotá de 
1966 a1969 –por su labor en este cargo se le 
conoció como “el alcalde que le cambió la cara 
a Bogotá”-, Embajador de Colombia ante los 
Estados Unidos y el Reino Unido y Presidente 
de la República de 1986 a 1990.

Bayón, Damián Carlos
Buenos Aires, 1915 - París, 1995

Historiador, crítico de arte, escritor y docen-
te. En 1948 funda la revista Ver y estimar, sus 
artículos, abordaron artistas, exposiciones y 
problemáticas tanto del campo local como 
internacional, así como de diferentes períodos 
históricos. La sección de bibliografía referida a 
la arquitectura moderna le da enorme presti-
gio en el momento. Desde 1949 vive en París, 
en donde sigue al frente de la revista hasta su 
último ejemplar en el año de 1955. Es enton-
ces cuando inicia su trabajo al lado de Pierre 
Francastel, antes de viajar a la Universidad de 
Texas, en Austin.

Bermúdez Umaña, Guillermo
Soacha, Colombia, 1924 - Bogotá, 1995

Arquitecto colombiano que se destacó por el 
diseño de casas y edificios de vivienda, locali-
zadas principalmente en la ciudad de Bogotá. 
Estudió arquitectura en la Pontificia Universi-
dad Católica de Chile y se graduó en la Univer-
sidad Nacional de Colombia en 1948. Trabajó 
en el Ministerio de Obras Públicas de Colombia 

y junto con su colega y ex compañero Hernán 
Vieco y con Francisco Pizano, conforman la fir-
ma Domus. Trabajó con Fernando Martínez Sa-
nabria en el diseño de la Facultad de Economía 
de la Universidad Nacional de Colombia. Por el 
diseño de su propia casa gana el premio a la 
mejor residencia en la Primera Bienal Colom-
biana de Arquitectura en 1962. Fue profesor 
de taller de Diseño de esta Universidad hasta el 
momento de su muerte en 1995.

Bloc, André
Argel, 1896 - Nueva Delhi, 1966 

Arquitecto francés, escultor, editor y fundador 
de numerosas publicaciones sobre arquitectura 
y ciudad como L’ Architecture d’ Aujourd’hui, 
Science et Industrie o Revue de l’ ingénieur. 
Fundador en 1949 del Groupe Espace. En 
1921 conoce a Le Corbusier quien lo influencia 
definitivamente. En 1951, forma el grupo Es-
pace en compañía de varios artistas como Jean 
Dewasne, Etienne Bothy, Jean Gorin, Félix Del 
Marle, Edgard Pillet, Victor Vasarely y Nicolas 
Schöffer, entre otros. Su objetivo es llevar los 
ideales del constructivismo y el neoplasticismo 
al ámbito social, pues considera la arquitectu-
ra, la pintura, la escultura y el arte en general 
como un fenómeno social.

Bodiansky, Vladimir
1894, Kharkov, Rusia (actual Ucrania)- 1966, 
París, Francia

Ingeniero civil especializado en la construcción 
de puentes y represas en el Instituto de Inge-
niería Civil en Moscú. Se hizo a la nacionalidad  

francesa en 1929, después de unirse a la Le-
gión Extranjera.

Estudia en la Escuela de Graduados de la 
Industria Aeroespacial y la Ingeniería Mecá-
nica de París, donde se graduó en 1920. Tra-
bajó como director general de los Talleres de 
Aviación. Abre su propia escuela de aviación 
Aeronaves Bodiansky en donde desarrollaba 
investigaciones. Trabaja en la prefabricación de 
hormigón de la ciudad de Muette en Drancy 
y en la construcción de estructuras metálicas 
para construcciones arquitectónicas.

En 1945, funda y dirige la parte técnica del 
Taller de constructores ATBAT con Le Corbusier 
y Louis-Jacques Lefebvre. Allí permanece hasta 
1949 y en 1951 se asocia con George Candilis, 
Sadrach Woods y Henri Piot, para llevar la ofi-
cina ATBAT en Casablanca.

Breuer, Marcel
Pecs, Hungría, 1902 - New York, 1981

De origen judío, es uno de los principales maes-
tros de la arquitectura moderna. Estudió en la 
Bauhaus de Weimar en la época de Gropius 
como director y posteriormente se hizo a cargo 
del taller de muebles de la Escuela. La silla B3 lo 
inmortaliza como diseñador, ya que es la prime-
ra en usar el acero tubular para su estructura. 
Posteriormente diseña la silla Wassily. En 1930 
participa en la Deutscher Werkbund a cargo del 
diseño de interiores de la Sección Alemana de 
la exposición de la Sociedad de Artistas Deco-
radores Franceses. En 1946 abre su estudio en 
New York, en asocio con Nervi y Zehrfuss para 
desarrollar el edificio de la Unesco en París.
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Brunelleschi, Filippo
Florencia, 1377 - 1446

Arquitecto, escultor y orfebre del Renacimien-
to italiano, rompe con su obra el estilo prece-
dente: el gótico. Su participación en la mayor 
de sus obras, la construcción de la cúpula de 
Santa Maria del Fiore, en Florencia, Italia, se 
remonta al año 1404, cuando es consultado 
como parte de una comisión sobre la mane-
ra de construir los contrafuertes de las capillas 
absidiales de la catedral. En 1418 participa en 
el concurso para la construcción de la cúpu-
la junto con Ghiberti y numerosos arquitectos 
más. En 1419 se le reconoce su presentación 
-en compañía con Donatello y Nanni di Bian-
co-, de un modelo construido con ladrillos y 
mortero, sin ningún tipo de armazón.

Sus conocimientos en matemáticas y la 
gran capacidad de inventor (Inventa la pers-
pectiva cónica), lo llevan a construir todas y 
cada una de las máquinas necesarias para ha-
cer posible la construcción de la Cúpula. 

Otras de sus obras son la Basílica de San 
Lorenzo (1421-1428), la Fachada del Hospital 
de los Inocentes (1419-1444), La Capilla Pazzi 
(1429-1461) y el proyecto para la Iglesia de 
Santa María de los Ángeles, entre otros, todos 
en la ciudad de Florencia. 

Brunner, Karl Heinrich
1887, Perchtoldsdorf (Baja Austria) - 1960, 
Viena.

Ingeniero y arquitecto graduado de la Tech-
nischen Hochschule Wien en 1912 y Doctor 

en Ciencias Técnicas en 1913. A finales de la 
década de 1920 llega a América Latina para 
desarrollar planes de desarrollo urbano. Su pri-
mera experiencia en Chile lo lleva a ser Conse-
jero Técnico de Obras Públicas y Profesor de la 
Universidad de Chile en 1929.

Cuatro años después dirige el Departamen-
to Municipal de Urbanismo de Bogotá, Colom-
bia, en donde ejerce como Consejero Urbanista 
del Gobierno desde 1935. Su Plan de Desarro-
llo Territorial para Bogotá (1933), incidió en la 
transformación de la ciudad hasta la década de 
1960 y origina el proceso de expansión de la 
ciudad. A través de éste, se conciben las vías 
como espacio público bajo la forma de ave-
nidas y paseos. Las cátedras de Urbanismo, 
Arquitectura Paisajista, Historia y Teoría de la 
Arquitectura en la Universidad Nacional son 
recordadas por sus alumnos desde 1938. En 
1948 Brunner vuelve a Austria como asesor del 
Municipio de Viena para reconstruir la ciudad 
después de la Segunda Guerra Mundial.

Sus principales proyectos son la Ciudad 
Universitaria Bolivariana y Proyecto de Urbani-
zación Adyacente de Medellín, la elaboración 
y dirección de los proyectos del IV Centenario 
de la Fundación de Bogotá, el trazado de la 
Avenida Caracas, el Parque Nacional y los ba-
rrios La Soledad y Palermo. Autor del  Manual 
de urbanismo. Dos tomos., publicados por la 
Imprenta Municipal de Bogotá.

Camelot, Robert 
Reims, 1903 - París, 1992

Arquitecto y urbanista. Fue Gran Premio de 
Roma en 1933. Asociado con Paul Herbe, 

construye proyectos en los que las condiciones 
de higiene, iluminación y ventilación se hacen 
posibles con la utilización de materiales loca-
les. En 1957 se dedica a enseñar en la Escuela 
de Bellas Artes. Como urbanista participa en 
las primeras propuestas para el CNIT en La Dé-
fense, en 1958.

Candela Outeriño, Félix
Madrid, 1910 - Durham, Estados Unidos, 
1997

Arquitecto español que desarrolla su trabajo 
principalmente en México y Estados Unidos. Es 
reconocido por su trabajo geométrico de las 
formas a partir del desarrollo de los parabo-
loides hiperbólicos en hormigón armado, cuyo 
mejor ejemplo se encuentra en el Palacio de los 
Deportes para los Juegos Olímpicos de 1968. 
Se hizo famoso por la construcción de más 
de 800 cáscaras de hormigón armado o Thin 
concrete shells, construcciones racionales, re-
sistentes, esculturales y bellas. Forma parte 
del Ejército Republicano durante el inicio de la 
Guerra Civil Española hasta su exilio en México, 
de donde adquiere su nacionalidad en 1941. 
Trabaja como catedrático en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Nacional Autó-
noma de México-UNAM, desde 1953. Trabaja 
en la Universidad de Illinois en Chicago desde 
1971 hasta 1978. Después de esta vinculación, 
Candela se dedica al diseño de proyectos den-
tro de los que se destacan la Ciudad Depor-
tiva de Kuwait, el Estadio Santiago Bernabeu 
de Madrid y el Centro Cultural Islámico de la 
misma ciudad, entre otros. 
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Cassou, Jean
Bilbao, 1897- París, 1986

Fue un reconocido escritor, hispanista y crítico 
del arte moderno. Estudió en la Facultad de Le-
tras de la Universidad de la Sorbona donde se 
especializó en filología hispánica. Reconocido 
activista político, y militante antifascista, traba-
jó como redactor jefe de la revista Europe en el 
periodo entre guerras mundiales. Son recono-
cidas sus traducciones de Novelas Ejemplares 
de Cervantes, así como los poemas de Federico 
García Lorca y Antonio Machado. Algunos de 
sus títulos más reconocidos son Les inconnus 
dans la cave de 1933, Les massacres de Paris 
de 1936 y Le centre du monde de 1945. Su 
obra publicada más reconocida de crítica del 
arte se la dedica a Picasso y es del año 1940.

Châtelet, François
Boulogne-Binancourt, 1925 - París, 1985

Filósofo, historiador y académico. Participa en 
los movimientos revolucionarios de la posgue-
rra y se une al trotskismo. Entre 1954 y 1959 
fue miembro del partido comunista francés. 
Militó en la Confederación General del Traba-
jo y en el Movimiento Anticolonial durante la 
Guerra de Argelia, 1954-1962. Fue un gran 
activista durante Mayo de 1968; se manifestó 
en contra de la Guerra del Vietnam y a favor de 
la liberalización del aborto. A partir de 1969 
participa junto con Michel Foucault y Gilles 
Deleuze en la fundación del Departamento de 
Filosofía de la Universidad de París VIII - Vin-
cennes. Influenciado por Gaston Bachelard, 

Alexandre Kokève y Karl Marx, se dedica a es-
cribir la historia de la Filosofía. Sus principales 
obras son: Platon (1964); Hegel (1969), Histoi-
re de la philosophie (1972), Histoire des idéolo-
gies (1978), Histoire des idées politiques (1982) 
y Dictionnaire des idées politiques (1986).

Cordier, Daniel
Bordeaux, Francia 1920

Crítico de arte, coleccionista, marchante e his-
toriador. Activista de la Resistencia durante la 
Segunda Guerra Mundial, rescata esa historia 
a través de una detallada documentación y 
una exhaustiva investigación histórica.

Cuéllar, Serrano, Gómez

Gabriel Serrano Camargo, José Gómez Pinzón 
y Camilo Cuéllar, fundaron en 1933 la que será 
una de las firmas de ingenieros y arquitectos 
más importante de Colombia. Posteriormente 
se asoció a la firma el arquitecto Gabriel Larga-
cha Manrique. 

En las primeras obras de la firma, se apre-
cia la continuación del eclecticismo que por 
entonces imperaba en la arquitectura colom-
biana. De ese período se destaca la sede del 
Jockey Club, un elegante edificio neoclásico 
basado en el modelo del club inglés, con un 
elaborado trabajo de detalles, construido en 
uno de los costados de la Plaza Santander, en 
el centro de Bogotá. Varias residencias par-
ticulares de ese período muestran el manejo 
de los estilos inglés y neocolonial, adoptados 
como modelos para la arquitectura doméstica  

bogotana. La arquitectura de Cuéllar Serrano 
Gómez se caracterizó por un impecable ma-
nejo funcional, la exploración de nuevas po-
sibilidades tecnológicas y el desarrollo de una 
estética sensible dentro de su austeridad. 

Los proyectos hospitalarios fueron una de 
las preferencias personales de Gabriel Serrano, 
y en ellos puso a prueba su conocimiento es-
pecializado. De este interés surgieron proyec-
tos como los hospitales San Carlos (1941), San 
Juan de Dios (1948), San Ignacio (1950), San 
Rafael y Simón Bolívar, y las clínicas David Res-
trepo (1950), San Pedro Claver y Colsubsidio 
en Bogotá. 

Otro campo de especial importancia en el 
trabajo de la firma Cuéllar Serrano Gómez fue 
el de los edificios para oficinas. En este campo 
se destacan la sede para el Banco de la Repúbli-
ca en Barranquilla (1949), los edificios Seguros 
Bolívar (1956), Acción Cultural Popular (1957) 
y el edificio Ecopetrol en Bogotá (1957). La 
firma planeó también el Centro Internacional 
de Bogotá y proyectó varios de sus principales 
edificios, entre los que sobresale la torre del 
Banco Cafetero. En la vasta obra de la firma 
Cuéllar Serrano Gómez, se encuentran muchas 
obras de interés estructural especial. Entre ellas 
cabe destacar el Aeropuerto Internacional El-
Dorado de Bogotá, inaugurado en 1960. En 
otra escala, Gabriel Serrano, conjuntamente 
con los ingenieros José Gómez Pinzón, Domé-
nico Parma y Andrius Melko, desarrollaron y 
patentaron en 1948 el entrepiso en concreto 
conocido con el nombre de Reticular celulado, 
uno de los primeros logros en el desarrollo de 
la industria de la construcción en Colombia.
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Currie, Lauchlin
Nueva Escocia, Canadá, 1902 - Bogotá, 1993 

Economista canadiense, nacionalizado colom-
biano. Trabajó en Estados Unidos en la Reserva 
Federal y en el Departamento del Tesoro, has-
ta 1935. Fue asesor económico del presidente 
Franklin Delano Roosevelt durante la Segunda 
Guerra Mundial y llegó a Colombia en 1949, 
acusado de espionaje por el gobierno esta-
dounidense. En este país desarrolló una serie 
de trabajos encaminados hacia la planeación 
económica: planes de desarrollo en materia 
agrícola, ferroviaria, laboral y educativa, vin-
culados con el Banco Mundial. Propuso la 
creación del Departamento Nacional de Pla-
neación. Permaneció en el país como docente 
de la Universidad Nacional de Colombia, don-
de fue decano de la Facultad de Economía y 
en la Universidad de los Andes, como Profe-
sor Emérito. Fue nombrado asesor en políticas 
económicas del presidente Misael Pastrana e 
impulsó la creación de las Corporaciones de 
Ahorro y Vivienda y el sistema de Unidad de 
Poder Adquisitivo Constante (UPAC).

Delaunay, Robert
París, 1885 – Montpellier, 1941

Pintor cubista, quien trabajó con formas 
geométricas y monocromos. En 1912 se de-
clara orfista y junto con su esposa Sonia De-
launay, trabaja un arte abstracto basado en 
la reiteración y composición de formas circu-
lares y de colores brillantes. Sus series Ritmos 
y Ritmos eternos, se caracterizan por expresar 
su obsesión por el movimiento. Paul Klee se  

encarga de traducir su ensayo Sur la lumière, 
publicado en Der Sturm en 1913. 

Delaunay, Sonia
Odesa, Ucrania, 1885 - París, 1979

Fundadora del Orfismo, en compañía con su 
esposo Robert Delaunay. Se inspiraba en las 
formas del cubismo y en la paleta de colores 
de Paul Gauggin, Vincent van Gogh y Hen-
ry Matisse para trabajar yuxtaposiciones de 
prismas rotos. Se dedicaba a experimentar 
con gouaches, experimentos que la llevaron 
al diseño textil y de modas durante los años 
cuarenta. Durante su primer matrimonio con 
el marchante de arte Wilhem Uhde conoce a 
artistas como pablo Picasso, Geoges Braque y 
Robert Delaunay, quien se casaría con ella pos-
teriormente. Amiga de Guillaume Apollinaire, 
incursiona en las vanguardias artísticas hacia 
1913, cuando conoce al poeta Blise Cendrars. 
En 1923 trabaja con Tristán Tzará, diseñando 
para él la escenografía y el vestuario de una 
obra de teatro. Trabaja en el montaje de la Ex-
posición Internacional de Artes y Técnicas de 
la vida Moderna en 1937, junto con artistas 
como Jacques Villo, Roger Bissière y Jean Crot-
ti. En 1964 dona unas de sus obras y de su 
esposo y se convierte en la primera mujer que 
expone en el Museo del Louvre.

De Mailly, Jean
París, 1911 - 1975

Arquitecto francés. Estudia en el taller de Char-
les Lemaresquier en la Escuela Nacional de  

Bellas Artes. Es el primer Gran Premio de Roma 
en 1945. Es nombrado en 1949 por Eugène 
Claudius- Petit, -Ministro de Reconstrucción y 
Urbanismo de francia- para supervisar una se-
rie de edificios en Toulon La Seyne -sur - Mer 
y Marsella a través de la Empresa Estatal para 
la Región Mediterránea. Él desarrolló una es-
trecha colaboración con la constructora Bouy- 
gues, con quien realizó un gran número de pro-
yectos de arquitectura, incluyendo La Défense.

Conocido por ser uno de los tres arquitec-
tos responsables del Centro Nacional de las In-
dustrias y las Técnicas-CNIT, en el barrio de La 
Défense, de París.

Fue elegido miembro de la Academia de 
Bellas Artes del Instituto de Francia en 1968.

Dorfles, Gillo
Trieste, 1910

Crítico de arte, psicoanalista, poeta, ensayista 
italiano. Funda en 1948 el Movimiento de Arte 
Concreto junto a Monnet, Soldati y Munari.  
Entre 1949 y 1955 expone en la librería Salto 
de Milán, en el colectivo de Arte Concreto, en 
la Galería Bompiani de Milán, en la exposición 
itinerante en Chile y Argentina y en la Galería 
del Fiore de Milán. Desde 1954 es miembro 
de la sección italiana del grupo Espace, junto 
a Munari, Monnini, Reggiani y Veronesi.  Algu-
nas de sus publicaciones son: Le oscillazioni del 
gusto (1958), Ultime tendenze nell’arte di oggi 
(1961), Il kitsch (1970), Moda e Modi (1979), La 
moda della moda (1984), Elogio della disarmo-
nia (1987), Itinerario estetico (1988), da ultimo 
Horror pleni. La (in)civiltà del rumore (2008).



Anexo 14.  Glosario de personajes y autores | Tatiana Urrea Uyabán     558

Esguerra Sáenz Urdaneta Suárez & Cía.

La firma fue constituida en 1946 por los arqui-
tectos Rafael Esguerra García, Rafael Urdaneta 
Holguín, Daniel Suárez Hoyos, Germán Samper 
Gnecco y Álvaro Sáenz Camacho; este último 
fue también gerente de la compañía. La firma 
llevó a cabo importantes proyectos arquitectó-
nicos en la capital, tales como la Biblioteca Luis 
Ángel Arango, el Palacio Arzobispal y el Museo 
del Oro del Banco de la República, así como 
la remodelación de la llamada Plaza Santan-
der. Además de la creación y el desarrollo de 
estas obras, sus arquitectos participaron en la 
restauración de la iglesia de la Veracruz, en un 
intento por “devolverle su apariencia original”; 
igualmente, intervinieron en la capilla del Sa-
grario. En Medellín construyeron y diseñaron 
los edificios Coltejer y Banco Popular. En Cali, el 
Centro de Administración Municipal y el Hotel 
Hilton, entre otros; en Barranquilla, los edifi-
cios del Banco de la República y de Avianca; 
además, en Cartagena dirigieron la arquitectu-
ra del Centro de Convenciones.

Federici, Carlo
Ventimiglia 1906 – Bogotá 2005

Carlo Federici nació en 1906, en la región de 
Liguria en los límites con Francia. Estudió mate-
máticas en la Universidad de Génova en 1931. 
En 1932, ganó un concurso para desempeñar 
el cargo de profesor asistente en la misma Uni-
versidad, donde dirigió luego las cátedras de 
Geometría Proyectiva y Análisis Algebraico. En 
1948 recibió la invitación del entonces rector 

de la Universidad Nacional, Gerardo Moli-
na, para venir a Colombia y dictar la cátedra 
de Lógica Matemática. Se vinculó al Depar-
tamento de Matemáticas y Estadística de la 
Universidad Nacional de Colombia, en el cual 
dirigió varias cátedras entre 1948 y 1975 y 
cuya dirección desempeñó desde 1957 has-
ta 1958, fecha en la cual se encargó de la 
Decanatura de la Facultad de Matemáticas. 
En 1959 fue director de los seminarios de ac-
tualización del profesorado de matemáticas y 
física adscrito al Ministerio de Educación Na-
cional. Se desempeñó también como profesor 
de la Fundación Universitaria de Bogotá Jorge 
Tadeo Lozano, profesor y rector del Colegio 
Italiano, asesor del Departamento de Mate-
máticas y Física del Instituto de Investigacio-
nes Pedagógicas de la Universidad Pedagógica 
Nacional, experto de la UNESCO en la Escuela 
Politécnica Nacional de Quito y presidente de 
la Comisión Permanente de Matemáticas de 
la Asociación Colombiana de Universidades 
y del Ministerio de Educación. Profesor emé-
rito de la Universidad Nacional de Colombia 
desde 1967; presidente vitalicio de honor de 
la Sociedad Ecuatoriana de Matemáticas en 
1966; socio honorario de la Sociedad Colom-
biana de Matemáticas; socio fundador de 
la Sociedad Colombiana de Física; miembro 
honorario de la Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; profesor 
honorario de la Escuela Politécnica Nacio-
nal de Quito; miembro fundador del grupo 
de investigación educativa de la Universidad 
Nacional de Colombia, miembro fundador de 
la Sociedad Colombiana de Epistemología y 

miembro de la Asociación Pro-Centro Interna-
cional de Física. 

Fraenkel, Boris
Ciudad Libre de Danzig, 1921 – París, 2006

Político comunista activo en la política france-
sa. Sus padres eran judíos en Danzig al norte 
de Polonia, y durante los años veinte un te-
rritorio independiente, hecho que le confirió 
el estatuto de apátrida. Conjuga la ideología 
marxista con el nacionalismo judío a través de 
la lucha por el sionismo de extrema izquierda. 
Llega a Francia en 1938, para adelantar estu-
dios en agricultura y química, pero en 1940 
es perseguido por la Gestapo. En Suiza, en 
el campo de concentración de Gierenbad en 
Zürich, conoce a Manes Sperber, Lucien Gold-
mann (futuro especialista en Racine) y Aby 
Wieviorka. A través de la especialización de 
sus estudios participa en una célula clandes-
tina del partido trotskista, razón por la cual 
es expulsado de Suiza en 1949 y destinado a 
Grenoble. Trabaja como secretario de la pin-
tora Sonia Delaunay y como organizador de 
CEMEA-Centres d’Entrainement aux Méthodes 
d’Education Active, donde conoció a su espo-
sa Denise Salomon. Conocido como el inte-
lectual sin trabajo o el localizador de jóvenes 
de izquierda para infiltrarlos en altos cargos 
públicos, Fraenkel pasó su vida leyendo, tra-
duciendo y dando a conocer las tesis de auto-
res como Reich, Marcuse, Lukács y Trotsky. En 
1966, anuncia uno de los temas principales de 
mayo del 68, a través de la traducción de La 
Lutte sexuelle des jeunes de Wilhelm Reich, en 
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compañía de Jean-Marie Brohm. Por su activi-
dad durante esta primavera, la policía trata de 
expulsarlo y le ordena retirarse hacia Alemania 
Occidental. Gracias a la actividad de François 
Maspero, su amigo, es puesto en libertad en 
Sarlat, Dordogne. Entonces se inicia su retiro 
de la vida política. Fraenkel reaparece en 2001, 
en el escenario internacional cuando revela el 
pasado trotskista de Lionel Jospin, -quien le 
había sido presentado por Robert Laconde-
mine, uno de sus compañeros de celda-. En 
2002, decepcionado, decide romper con el ais-
lamiento al que se ha autosometido y se une 
a la Liga Comunista Revolucionaria. Su intensa 
vida concluye en el suicidio desde Pont du Ga-
rigliano en París.

Francastel, Pierre Albert Emile Ghislain
París, 1900 - 1970

Pasa la mayor parte de su vida en Versalles, a 
donde sus padres se trasladan poco después 
de su nacimiento. Su padre es escritor, crítico 
de arte y su abuelo y su tía son pintores. Así, 
crece en un ambiente sensible al arte. Contrae 
polio, enfermedad que lo hace estudiar en 
soledad las lenguas clásicas y la literatura. En 
1921 obtiene la licenciatura en Letras en París. 
En 1930 se gradúa de Doctorado de Estado en 
Literatura y publica su estudio sobre Versalles. 

Funda la investigación de su vida alrededor 
del funcionamiento del arte en una sociedad 
determinada, abriendo un nuevo camino hacia 
lo que posteriormente se llamaría sociología 
del arte. Hace cursos en el Instituto Francés de 
Varsovia, como profesor de Historia del Arte. 

En 1937 es profesor en la Universidad de Es-
trasburgo. Participa en actividades de la Resis-
tencia durante la Segunda Guerra Mundial. 

A solicitud de Lucien Febvre, asume la crea-
ción de una cátedra denominada Sociología 
de las Artes Plásticas en la École Pratique des 
Hautes Études, VI section, Centre de Sociolo-
gie de l’Art - EHES en el año 1948, en donde 
permanece hasta su muerte en 1970. Su es-
posa, Galienne, asume entonces la dirección 
de los cursos y da continuidad a la cátedra 
prestigiosa creada por él. Ejerce como Maes-
tro de Investigaciones en el centro Nacional de 
la Investigación Científica. En ese mismo año 
(1948) es profesor invitado en la Universidsd 
de Manchester.

Gaitán, Jorge Eliécer
Bogotá, 1903 - 1948

Político y jurista colombiano, alcalde de Bogotá 
en 1936, ministro de Educación en 1940 y de 
Trabajo en 1944, congresista (varios períodos 
desde 1929 a 1948) y candidato disidente del 
Partido Liberal a la Presidencia de la República 
para el período 1946-1950. En 1919 ingresó a 
la Universidad Nacional de Colombia donde se 
tituló como Doctor en Derecho y Ciencias Polí-
ticas con la tesis titulada “Las ideas socialistas 
en Colombia”. Viajó a Italia para matricularse 
en la Real Universidad, de donde se graduó 
Magna Cum Laude con la tesis El criterio positi-
vo de la premeditación, dirigida y elogiada por 
el eminente Enrico Ferri. Creó la UNIR-Unión 
de Izquierda Revolucionaria. Demócrata, re-
volucionario y reformista, estaba convencido 

de que “el pueblo no tiene dos partidos, sino 
que ha sido partido en dos”. Proponía una 
reforma basada en grandes cambios sociales 
en los que el pueblo perseguido y violentado 
tuviera los primeros derechos. En febrero de 
1948, durante la Marcha del silencio, frente a 
100.000 personas, en la Plaza de Bolívar, pro-
nuncia la Oración de la Paz, que resume el es-
tado crítico por el que atravesaba la mayoría 
de la población colombiana y que expresa su 
posición como orador y político. Fue asesinado 
el 9 de abril de 1948, más conocido como El 
Bogotazo, cuando la turba destruyó el centro 
de Bogotá y se partió en dos la historia del 
país. A partir del magnicidio se desató la lucha 
bipartidista y se inició el periodo llamado La 
Violencia. Miles de migrantes de todo el país 
tuvieron que huir de sus lugares de origen y 
las ciudades principales absorbieron los des-
plazados. Bogotá tuvo a partir de entonces un 
crecimiento desbocado.

Gaitán Cortés, Jorge
Nueva York, 1920- Bogotá, 1968

Estudió en el Colegio San Bartolomé de Bogo-
tá. En 1937 ingresó a estudiar Arquitectura en 
la Universidad Nacional. En 1943 viajó a los Es-
tados Unidos y se matriculó en la Universidad 
de Yale, de donde se graduó como especialis-
ta en estructuras. Regresó a Colombia como 
profesor de Arquitectura en la Universidad 
Nacional. En 1947 como parte de un grupo 
de arquitectos construye el Estadio de Beisbol 
de Cartagena, ganador del Premio Nacional de 
Arquitectura. Fue profesor de la Universidad 
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Nacional de Colombia y el primer decano de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad de 
los Andes, fundada en 1948. 

Inició su carrera política como concejal de 
Bogotá, Jefe de la Oficina del Instituto de Cré-
dito Territorial-ICT de Bogotá, Presidente de la 
Sociedad Colombiana de Arquitectos y primer 
Alcalde de Bogotá después de la dictadura mi-
litar, entre 1961 y 1966. 

En 1958 fue elegido Concejal de Bogotá 
y formó parte del que posteriormente sería 
conocido como el “Concejo Admirable”. Su 
Alcaldía, (1961-1966) se caracterizó por sus 
importantes obras de infraestructura. Proyectó 
los servicios de energía, acueducto y teléfonos 
para una ciudad de ocho millones de habitan-
tes, cuando en la época se contaban unos tres 
millones, planeó la construcción de las aveni-
das Boyacá, 68 y 19, los parques Simón Bo-
lívar y El Tunal. En 1966, el ex presidente de 
Colombia Eduardo Santos lo nombró Gerente 
del diario El Tiempo, de su propiedad. El 14 de 
agosto de 1968 falleció revisando unas obras 
para la ampliación del edificio del periódico.

Giedion, Sigfried
Praga, 1888 - Zurich, 1968

Historiador de la arquitectura formado en Mú-
nich. Alumno de Wölfflin, estuvo fuertemente 
influenciado por la Escuela de la Bauhaus y por 
Le Corbusier. Ejerció el secretariado general de 
los Congresos Internacionales de Arquitectura 
Moderna-CIAM desde 1928 hasta 1956. A tra-
vés de sus escritos, repercutió de manera defi-
nitiva en la cultura arquitectónica de Estados 

Unidos sobre todo. Sus obras más reconocidas 
son: Space, Time & Architecture: the growth 
of a new tradition (1941), Mechanization 
Takes Command (1948) y The Eternal Present 
(1964), entre otras.

Goldman, Lucien
Bucarest, 1913 - París, 1970

Filósofo y sociólogo de origen judío rumano. 
Fue llamando “el excelente y más inteligente 
marxista de la época” por Alasdair Mac Intyre 
y por Jean Piaget. Sostenía que el marxismo 
estaba en crisis y llamaba a su renovación. 
Goldman influyó de manera importante en 
el pensamiento de Salmona, principalmente 
al exponer este cuestionamiento. Es Michèle 
Salmona quien habla de él y de su influencia 
definitiva en el pensamiento del arquitecto.

Gómez, Laureano
Bogotá 1889 - 1965

Ingeniero, periodista, escritor, político y di-
plomático. Nació en Bogotá el 20 de febrero 
de 1889 y murió en la misma ciudad el 13 de 
julio de 1965. Terminó estudios secundarios 
en 1905 en el Colegio de San Bartolomé re-
gentado entonces por los padres jesuitas. Se 
graduó de ingeniero civil en la Facultad de In-
geniería de la Universidad Nacional en 1909. 
En el mismo año fundó el periódico La Unidad 
e inició su carrera periodística y política. Desde 
entonces, y casi sin interrupción hasta 1950, 
fue miembro del Congreso Nacional como re-
presentante y senador de la República. Fundó 

y dirigió durante varios años el diario El Siglo. 
Como dirigente del partido conservador 

desde 1931, asumió la dirección de la políti-
ca oposicionista a los gobiernos liberales hasta 
1948. Fue ministro de Relaciones Exteriores en 
1948 y presidente de la delegación colombia-
na a la IX Conferencia Panamericana reunida 
en Bogotá en el mismo año; en 1950 fue ele-
gido Presidente de la República para el período 
1950-1954. Por razones de salud se retiró del 
poder el 31 de octubre de 1951 y fue susti-
tuido temporalmente por el Designado a la 
Presidencia de la República, Roberto Urdaneta 
Arbeláez y reasumió su cargo el 13 de junio de 
1953. El mismo día fue depuesto por un golpe 
de Estado encabezado por el general Gustavo 
Rojas Pinilla. Vivió en España como exiliado po-
lítico de 1953 a 1957, año en el que se reunió 
con el expresidente Alberto Lleras en las ciuda-
des de Sitges y Benidorm para formalizar los 
acuerdos políticos que culminaron con la caída 
del régimen militar del general Rojas Pinilla el 
10 de mayo de 1957 y con la política del Fren-
te Nacional.

González Zuleta, Guillermo
Bogotá, 1916 - 1995

Considerado como uno de los ingenieros es-
tructurales más importante del país, se formó 
en la tradición familiar fundada por su abue-
lo y continuada por su padre Fabio González 
Tavera. Fundador de la Sociedad Colombia-
na de Ingenieros, inició sus estudios en Chile 
y se graduó en la Facultad de Ingeniería Civil 
de la Universidad Nacional de Colombia. Su 
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excelencia se la debía al rigor matemático ca-
racterístico de su formación y a la capacidad 
creativa que le permitía transformar lo estable-
cido en original. Se dedica sobre todo al cálcu-
lo de cáscaras o cubiertas ligeras en concreto 
reforzado con estructura de acero. Al actuar 
sin código de construcción su capacidad para 
diseñar cubiertas que cubren amplias luces lo 
llevan a participar en el diseño y construcción 
de infraestructuras deportivas. Acompaña a 
Leopoldo Rother en el cálculo para la Plaza de 
Girardot en 1945. Otras obras: Museo de Ar-
quitectura Leopoldo Rother (1948) y Coliseo el 
Campín de Bogotá (1973).

Herrera Carrizosa Hermanos

La firma fue fundada por los hermanos Guiller-
mo y Hernando Herrera Carrizosa. El primero, 
nació en Bogotá en 1901 y siendo muy joven 
viajó a los Estados Unidos, donde estudió ar-
quitectura en la Universidad de Michigan; pos-
teriormente, una beca que recibió le permitió 
cursar sus estudios de postgrado en la Aca-
demia de Bellas Artes de Fontainebleau. A su 
regreso a Colombia, en 1936, fue nombrado 
como primer decano de la Facultad de Arqui-
tectura de la Universidad Nacional y desde allí 
organizó los primeros programas académicos 
y eligió los profesores. 

En la década de los treinta, la firma rea-
lizó arquitectura doméstica, representada en-
tonces por la construcción de residencias de 
estilo inglés en los barrios recién planeados de 
Teusaquillo, Santa Teresita, Palermo y Chapine-
ro. Una de las obras representativas que desa-

rrollaron los hermanos Herrera Carrizosa fue el 
Teatro Colombia, bautizado luego Jorge Eliécer 
Gaitán, sobre la Carrera Séptima, cuya estruc-
tura estuvo a cargo de la firma norteamericana 
Ley & Co. En él se destacaba su fachada en 
piedra que combinaba “relieves ornamentales 
naturalistas con la simplificación geométrica 
del Art Déco”. Lo más sobresaliente de la obra 
fue su estructura importada de acero, de gran-
des dimensiones. A partir de 1938 el estilo que 
manejaba la firma cambió, como lo evidencia 
un edificio suplementario para la cervecería 
Bavaria, que presentaba una planta libre sobre 
columnas con fachada abierta y un punto fijo 
con ascensor.

Jeanneret, Charles-Édouard 
Chaux-de-Fonds, Suiza, 1887 - Cap Martin, 
1965

Charles Edouard Jeanneret, pintor, arquitecto 
y teórico franco-suizo, considerado la figura 
más importante de la arquitectura moderna. 
Nació en La Chaux-de-Fonds (Suiza), ciudad 
reconocida por sus relojes y en esta misma ciu-
dad estudió artes y oficios. Trabajó dos años 
en el estudio parisino de Auguste Perret y viajó 
a Alemania para colaborar esporádicamente 
con Peter Behrens y trabar relación con Joseph 
Hoffmann y el Deutscher Werkbund. En 1922 
se asoció en París con su primo, el ingeniero 
Pierre Jeanneret, y adoptó para la arquitectura 
el seudónimo Le Corbusier (adaptado del ape-
llido Lecorbésier de su bisabuela). Como pintor 
se asoció a Amédée Ozenfant para fundar el 
movimiento purista, una corriente derivada 

del cubismo. En 1920 fundó con él la revista 
L´Esprit Nouveau, para la que publicó nume-
rosos artículos sobre sus teorías arquitectóni-
cas. Una de sus principales aportes, aparte del 
rechazo a los estilos historicistas compartido 
con otros arquitectos y teóricos del Movimien-
to Moderno, es el entendimiento de la machi-
ne à habiter, en consonancia con los avances 
industriales que incorporaban los automóviles, 
los grandes transatlánticos y los nuevos aero-
planos. Definió la arquitectura como el juego 
de los volúmenes bajo la luz, fundamentada 
en la utilización lógica de los nuevos materia-
les: hormigón armado, vidrio plano en gran-
des dimensiones y otros productos artificiales. 
Una de sus preocupaciones constantes fue la 
necesidad de una nueva planificación urbana, 
adecuada a las necesidades de la vida moder-
na (Plan Voisin para París, Ville Radieuse, Plan 
Obus para Argel, Chandigarh, etc).

Durante la década de 1920 propuso nu-
merosos proyectos urbanísticos y residenciales, 
pero sólo pudo construir una serie de villas uni-
familiares cercanas a París que le sirvieron para 
concretar sus cinco postulados sobre la nueva 
arquitectura: bloques elevados sobre pilotis, 
planta libre, fachada libre independiente de 
la estructura, ventanales longitudinales y cu-
biertas planas ajardinadas. Entre los edificios 
de esta época destacan el Pabellón del Esprit 
Nouveau en París (1925), la Villa de Monzie 
en Garches (1927) y la Villa Savoye en Poissy 
(1929-1931), aparte de los proyectos no cons-
truidos para la Sociedad de Naciones en Gi-
nebra (1927-1928) y el palacio de los Soviets 
en Moscú (1928). Sus obras posteriores más 
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representativas son la Casa de Suiza de la Ciu-
dad Universitaria de París (1931-1932), la Uni-
dad de Habitación de Marsella (1947-1952), 
donde puso en práctica su elaborado sistema 
de proporciones publicado con el nombre de 
modulor, la iglesia de peregrinación de Notre 
Dame du Haut en Ronchamp (Francia, 1950-
1954), el monasterio de los dominicos de La 
Tourette (1957-1960) y el planeamiento ur-
bano de Chandigarh, la ciudad construida 
en la India como nueva capital del Punjab, 
para cuyo capitolio proyectó los edificios de 
la Asamblea (1953-1961), el Palacio de Justi-
cia (1952-1956) y el Secretariado (1958). Sus 
escritos más importantes se recogen en varios 
libros, entre los que destacan Vers une archi-
tecture (1927), La maison des hommes (1942) 
y Quand les cathédrales étaient blanches 
(1947). Le Corbusier murió el 27 de agosto de 
1965 en Cap Martin, Francia.

Konstantinidis, Aris
Atenas, 1913 - 1993 

Arquitecto, estudió arquitectura en la Univer-
sidad Técnica de Munich y representó una de 
las figuras más importantes del Movimiento 
Moderno en este país. Trabajó en Grecia desde 
1936, donde fue nombrado jefe de la Organi-
zación Vivienda de los Trabajadores desde 1955 
hasta 1967; desde allí desarrolló proyectos para 
vivienda de trabajadores. Publicó acerca de la 
arquitectura anónima de Grecia: Elementos de 
Autoconocimiento: Hacia una verdadera arqui-
tectura. En donde afirma su convicción sobre 
los principios de esta arquitectura, así como 

sobre el paisaje como base de conexión entre 
la arquitectura y la tierra.

Kubler, George
Hollywood, California, 1912-1996

Historiador del arte norteamericano, especia-
lista en el arte de la América precolombina y 
de arte iberoamericano. Arte y arquitectura en 
la América precolonial: los pueblos mexicanos, 
mayas y andinos y Arquitectura mexicana del 
siglo XVI (1948), serán algunos de sus textos 
más reconocidos.

Lefevbre, Henri
1901 Hagetmau, Landas - Navarrenx, 1991

Filósofo marxista francés, además de intelec-
tual, geógrafo, sociólogo y crítico literario. Se 
graduó de la Universidad de La Sorbona en 
1920. Influenciado por Louis Altusser, La pu-
blica sus obras: El materialismo dialéctico, El 
nacionalismo contra las naciones y Hitler en el 
poder, provocaron su persecución por parte de 
los nazis. Se interesó por la geografía y por los 
métodos situacionistas. Fue uno de los profe-
sores que encabezó la revuelta de Mayo del 
68 en París. Desarrolla su investigaciones sobre 
cuatro temas, con los que Salmona se siente 
identificado: la ciudad, el espacio social, la vida 
cotidiana y el fenómeno de la modernidad. En 
su libro “La production de l’espace”, conclu-
ye que el espacio es una producción social en 
donde se confrontan los valores a través de 
consensos, pruebas y conflictos. Así, las rela-
ciones tienen un escenario que es el sustrato 

material, el espacio físico. Salmona coincide 
con Lefevbre cuando reflexiona sobre el de-
sarrollo de la sociedad en un único escenario 
posible: la ciudad. Otras obras importantes: Le 
Droit à la ville, La révolution urbaine”, Critique 
de la vie quotidienne y Writing on cities.

Leyva Urdaneta, Jorge
Bogotá, 1912 - 1968

Estudió Ciencias Económicas y Jurídicas en la 
Universidad Javeriana de Bogotá. Fue ministro 
de Obras en el gobierno de Laureano Gómez. 
En 1939 fue diputado por la Asamblea de 
Cundinamarca y Representante a la Cámara. 
Ejerció como Senador y Ministro de Industria 
y Comercio en el gabinete de Mariano Ospi-
na Pérez en 1949 y 1950. Fue gobernador de 
Cundinamarca y diputado por la Asamblea del 
Valle del Cauca en 1962. Dentro de las obras 
más representativas gestionadas por él en Bo-
gotá se cuentamn el aeropierto internacional 
Eldorado, la Autopista Norte, la Cárcel La Pico-
ta y el Monumento a los Héroes, entre otros.

Lombard, Maurice
Azzaba, Algeria, 1904 - Versalles,1905

Historiador francés, especialista en el Islam 
medieval. En sus cursos y publicaciones de la 
EHESS, hacía énfasis en la importancia que 
tuvo la conquista árabe que siguió en el siglo 
VII al nacimiento del Islam. Explica el renaci-
miento comercial y la economía monetaria a 
la demanda musulmana y a ésta última el na-
cimiento de la ciudad del medioevo. Algunas  
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de sus obras son: L’Islam dans sa première 
grandeur  : VIIIe-XIe siècle (1971), Espaces et 
réseaux du Haut Moyen Âge (1972), Études 
d’économie médiévale (1978)  , Les Métaux 
dans l’ancien monde, du Ve au XIe siècle (1974) 
y Études d’économie médiévale (1978).

López Pumarejo, Alfonso
Honda, Tolima, 1886 - Londres, 1959 

Político y empresario colombiano, en dos oca-
siones presidente de la república (1934-1938 
y 1942-1945). Hijo del empresario y banquero 
Pedro A. López, estudió economía y finanzas 
en Londres y Nueva York. Inició con otros jó-
venes el movimiento republicano alrededor del 
periódico El Liberal, desde donde comenzó su 
carrera política. Colaboró con El Republicano 
y el Diario Nacional. Miembro destacado del 
partido, fue diputado a la Asamblea del Tolima 
en 1915; fundó en 1918 el Banco Mercantil 
Americano; fue representante de la Cámara en 
1925 y senador en 1930. En 1929 presidió la 
convención nacional de su partido. Triunfó en 
las elecciones de 1934 y su periodo se llamó 
La revolución en marcha. Durante este tiempo 
reformó la educación en Colombia en todas las 
intancias, creó las granjas escolares, los come-
dores escolares y numerosas instituciones edu-
cativas y dictó la Ley 68 de 1935 la cual permitió 
que La Universidad Nacional de Colombia que-
dara constituida como un organismo autóno-
mo, con personalidad jurídica, posibilidad de 
decidir, y plenos poderes para organizarse a ni-
vel interno. Adquirió los predios para construir 
su campus e inició la construcción de la Ciudad 

Universitaria, cuyos primeros edificios estuvie-
ron a cargo de Leopoldo Rother, Alberto Wills 
Ferro, Eusebio Santamaría, Ernest Blumenthal, 
José María Cifuentes, Erich Lange, Bruno Violi y 
Julio Bonilla Plata. 

Reformó el estado, modernizó al país al 
remover por primera vez la estructura econó-
mica para permitir un desarrollo industrial y 
agrícola, promovió la Reforma Constitucional 
de 1936, inspirada en la libertad y fortaleció el 
régimen tributario mediante impuestos direc-
tos al patrimonio. Institucionalizó el matrimo-
nio civil y el divorcio, creando derechos para 
hijos naturales.

Martínez Sanabria, Fernando
Madrid, 1925- Bogotá, 1991

Viajó a Colombia con sus padres en 1938, de-
bido a la Guerra Civil Española. En 1982 ad-
quiere la nacionalidad colombiana. Se graduó 
de arquitecto en la Universidad Nacional de 
Colombia, donde recibió toda la influencia del 
racionalismo europeo, principalmente de Le 
Corbusier, de quien fue su asistente en el año 
de 1947, durante su primera visita a la ciudad 
de Bogotá. Trabajó bajo la dirección de Wien-
ner y Sert en el Ministerio de Obras Públicas, 
en el proyecto de casas económicas de la ciu-
dad de Tumaco. En 1956 llevó a cabo su primer 
proyecto con el Banco Central Hipotecario-
BCH. Se vinculó a la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad Nacional en el año de 1957. 

El proyecto para el concurso del Colegio 
Emilio Cifuentes en Facatativá, Cundinamarca-
Colombia, lo enmarcó dentro de la arquitectura  

orgánica, fuertemente influenciada por Frank 
Lloyd Wright, Hans Scharoun y Alvar Aalto. En 
esta etapa coincide con Salmona y trabaja te-
mas como la creación de paisajes y el trabajo 
con materiales propios de la región. Experto 
en música clásica, artista plástico, coleccionista 
de obras de arte, criador de caballos de pura 
sangre y amande la buena vida, influyó en las 
generaciones de estudiantes que tomaron sus 
cursos de taller en la Universidad Nacional has-
ta el momento de su muerte.

Mazuera, Fernando
Pereira, Risaralda, 1906 - Nueva York, 1978

Empresario y político colombiano. En 1947 
fue elegido alcalde de Bogotá, por el presiden-
te conservador Mariano Ospina Pérez, periodo 
durante el cual realizó la compra de los terre-
nos para construir la represa de Chisacá, sentó 
las bases del proyecto Tibitó-Teusacá y empe-
zó la construcción de la moderna Calle 26. En 
1948 tras los disturbios del 9 de abril, reempla-
zó al alcalde; ordenó las obras para los puentes 
de la Calle 26, en inmediaciones de los parques 
del Centenario y de la Independencia, y ordenó 
la ampliación de la Carrera Décima. En 1950 
fue elegido de nuevo y eliminó el sistema de 
tranvías. En 1965 fundó Fernando Mazuera & 
Compañía Ltda, una compañía urbanizadora.

Molina, Gerardo
Gómez Plata, Antioquia, 1906 - Bogotá, 1991

Intelectual, escritor y político colombiano. Fue 
tres veces representante a la Cámara (1933-
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1935, 1939-1941, 1962-1964), columnista 
del diario El Espectador, senador de la Repú-
blica (1935-1939, y en 1982), personero de 
Bogotá (1942-1943), rector de la Universidad 
Nacional de Colombia (1944-1948), rector de 
la Universidad Libre (1955, y 1960-1962), can-
didato a la Presidencia de la República (1982), 
miembro del Comité para la Defensa de los 
Derechos Humanos durante la administración 
de Belisario Betancur Cuartas, y miembro de 
las Comisiones de Paz nombradas durante los 
gobiernos de los presidentes Julio César Turbay 
Ayala y Belisario Betancur Cuartas. Participó 
además de la Reforma Constitucional de 1936, 
que modificó la Constitución de 1886.

Mumford, Lewis
New York, 1895 - 1990 

Filósofo, historiador y urbanista estadouniden-
se. Su principal tesis es que la cultura tecnoló-
gica deshumanizó a la sociedad conduciéndola 
a un “irregionalismo” o crimen ecológico, ca-
racterizado por la devastación del medio am-
biente, así como a la relación enfermiza entre 
la ciudad y su entorno. En este sentido, es un 
pionero al abogar por una cultura y una eco-
nomía ecológicamente más sostenibles. Entre 
sus obras se destacan: The Culture of Cities 
(1938), Condition of Man (1944), The City in 
History (1961), Interpretations and Forecasts 
(1973) y Sketches from Life (1982). Profesor de 
varias universidades norteamericanas, dirige las 
investigaciones sobre el Planeamiento Urbano 
en la Universidad de Pennsylvania y trabaja en 
el Instituto Tecnológico de Massachussets-MIT.

Nervi, Pier Luigi
Sondrio, 1891 - 1979

Ingeniero civil italiano conocido por sus ori-
ginales diseños estructurales y por el uso in-
novador del concreto reforzado. Estudió en la 
Universidad de Bolonia de donde se graduó en 
1913. Durante la Primera Guerra Mundial a 
partir de 1915 y hasta 1918, pasó varios años 
en el ejército italiano. Ejerció como profesor en 
la Universidad de Harvard en 1961 y 1962.

Ospina Pérez, Mariano
Medellín, 1891 -Bogotá, 1976

Político colombiano. Estudió Ingeniería civil y 
fue rector de la Escuela Nacional de Minas. En-
tre 1926 y 1930 fue senador en varias ocasio-
nes y ministro de Obras Públicas. Entre 1946 
y 1950, obtuvo la presidencia de la República 
con el apoyo del partido Conservador. Durante 
su mandato puso en marcha un plan de de-
sarrollo económico y llevó a cabo una política 
represiva que generaría en la persecución a sus 
contrarios -los Liberales-, dando lugar a La Vio-
lencia. Fue opositor acérrimo del político y líder 
liberal Jorge Eliécer Gaitán.

Panofsky, Erwin
Hannover, 1892 - Princeton, 1968

Historiador del arte licenciado en Friburgo. 
Profesor de Historia del Arte en la Universidad 
de Hamburgo hasta la Segunda Guerra Mun-
dial, momento cuando viaja a Estados Uni-
dos y ejerce como profesor en el Institute for  

Advanced Studies de Princeton y en la Uni-
versidad de Harvard. A lo largo de su vida se 
dedica al estudio de la obra de Durero y a la 
escultura alemana de los siglos XI a XIII. De-
sarrolló en Studies in Iconology: Humanistic 
Themes in the Art of the Renaissance (1939), 
un método en el que la Historia del Arte se 
configura como ciencia de la interpretación. 
Entre sus principales obras se cuentan: Dürers 
Kunsttheorie (1915), Dürers Stellung zur An-
tike (1922), Dürers “Melancolia I” (1923), Die 
Deutsche Plastik des elften bis dreizehnten 
Jahrhundrets (1924), Idea, ein Beitrag zur 
Begriffgeschichte der älteren Kunsttheorie 
(1924). El significado de las artes visuales tra-
ducir (1955), constituye una importante an-
tología de sus obras.

Parma Marré, Doménico
Italia, 1920 - Bogotá, 1989

Se formó como ingeniero civil en Génova. Lle-
gó a Colombia en 1945 y trabajó por un tiem-
po como revisor de proyectos estructurales en 
la Administración Municipal de Bogotá. En 
1949 se vinculó con la firma de arquitectura, 
ingeniería y construcción más importante de 
la época: Cuéllar Serrano Gómez -fundada en 
1933 y aún activa-, como Ingeniero Jefe del 
Departamento de Cálculo. Allí se convirtió en 
la figura central de los procesos de industria-
lización, racionalización y experimentaión que 
se dieron con nuevos materiales para atender 
el mercado en pleno crecimiento de la econo-
mía nacional. En 1962 Parma se independizó, 
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creó su propia oficina de proyectos y fundó  
varias empresas de transformación de materia-
les y equipos. Durante su permanencia allí, di-
seña el famoso sistema de Entrepiso Reticular 
Celulado, patente tecnológica, que representa 
uno de sus mayores logros profesionales. Du-
rante toda la década de los años cincuenta, 
Parma trabaja en el diseño estructural de los 
Hospitales San Juan de Dios, San Pedro Claver 
y San Ignacio, así como en los Edificios Eco-
petrol, Hotel Tequendama, Aeropuerto Eldora-
do y urbanizaciones como La Soledad, entre 
otros. En 1962 abrió su propia oficina llama-
da Doménico Parma Asociados, Ltda., Inge-
nieros Consultores, junto con Giorgio Sivori y  
Camilo Zorio.

Pevsner, Nikolaus
Leipzig, 1902 - Londres, 1983

Crítico y teórico de la arquitectura, nacionali-
zado en Gran Bretaña. Especialista en el Mo-
vimiento Moderno, sobre el cual empieza a 
trabajar en la década de 1930 a partir de la 
tesis que reasalta la importancia de William 
Morris y de las Arts and Crafts en este proceso. 
Fue profesor en la Universidad de Cambridge, 
en el St. John College y en el Birbeck College, 
de la Universidad de Londres. Con Carlos Raúl 
Villanueva, proyecta la Ciudad Universitaria de 
Caracas de 1944 a 1946. Sus principales es-
critos son: Outline of European Architecture 
(1942), Pioneers of Modern Design (1949) y 
The Englishness of English Art (1951-1974), 
entre otros.

Pizano de Brigard, Francisco
París, 1929

Estudió unos años arquitectura en la Universi-
dad Nacional, y luego continuó en la Univer-
sidad de Michigan, Estados Unidos, de 1946 
a 1948, donde se graduó. Miembro fundador 
de la Universidad de los Andes, se desempeñó 
como decano de sus facultades de Arquitec-
tura, de Artes y Ciencias. Fue rector, Miembro 
del Consejo Directivo y Presidente del mismo. 
Entre 1959-1960 fue presidente de la Socie-
dad Colombiana de Arquitectos. Durante el 
período comprendido desde su ingreso como 
estudiante a la Universidad Nacional en 1943, 
hasta su participación como jurado de la II 
Bienal Colombiana de Arquitectura en 1964, 
Francisco Pizano fue protagonista de primer 
orden en la arquitectura bogotana. Constru-
yó algunas obras reseñadas en las antologías 
e historias de la arquitectura moderna en 
Colombia y figuró en una selección de arqui-
tectura latinoamericana del Museo de Arte 
Moderno de Nueva York.

Pizano Pradilla & Caro

La firma debe su nombre a los jóvenes ingenie-
ros Juan Pizano de Brigard y Luis Caro Caice-
do y al arquitecto Álvaro Pradilla Keith. Contó 
también con la colaboración de los arquitectos 
Manuel Restrepo Umaña, Francisco Pizano y 
Roberto Rodríguez, quienes trabajaron en la 
empresa sin ser socios de ella. La compañía 
se caracterizó por la construcción de quintas 
residenciales en la ciudad de Bogotá. En la  

publicidad de la firma se anunciaba: “Lo mis-
mo que en los rascacielos, en los edificios de 
mayor desarrollo por el aspecto horizontal, 
el arquitecto moderno se muestra parco en 
la acción ornamental sobre las exterioridades 
murales, pero en cambio hace derroche de 
recursos estéticos, higiénicos, de resistencia y 
de confort para la presentación interna de los 
espacios destinados a la habitación, al trajín 
oficinesco o al comercio”. En los años sesenta 
se encargaron de hacer la remodelación de la 
Plaza de toros de Santamaría.

Prouvé, Jean 
París, 1901 - Nancy, 1984

Ingeniero, consultor y académico, que desa-
rrolla su trabajo experimentando directamen-
te sobre los objetos, con materiales y técnicas 
modernas en aras de su industrialización. En 
1929, invitado por Le Corbusier, entra a formar 
parte de la Union des Artistes Modernes. Tra-
baja con Charlotte Perriand en el proyecto de 
la Residencia Universitaria Jean Zay en Antony, 
cuyos muebles Antonys -asientos, camas y bi-
bliotecas principalmente- lo llevan a la fama. 
En 1957 perfecciona su sistema de fachadas 
ligeras, fáciles de limpiar y que proporcionan 
una ventilación natural hacia el interior, con-
servando el aislamiento acústico y térmico. 
Colabora con la construcción del CNIT en Pa-
rís, específicamente con el diseño de las tres 
fachadas levantadas en paneles móviles de 
vidrio, separadas de la bóveda para asumir 
las dilataciones y contracciones propias de los 
cambios de temperatura. Durante los años  



Anexo 14.  Glosario de personajes y autores | Tatiana Urrea Uyabán     566

sesenta, patenta el Techo reticular de superficie 
variable” (para reconstrucciones) y el “Tabou-
ret” utilizado en la Universidad de Berlín por 
Candilis. Años más tarde, desarrolla el diseño 
del Centro Georges Pompidou.

Rancière, Jacques
Argel, 1940

Filósofo francés discípulo de Louis Altusser. 
Participó en 1965 en el trabajo colectivo Para 
leer El Capital, junto con Balibar y Establet. Sus 
temas de trabajo son la igualdad, la lucha de 
clases y la ideología. Estudioso del cine, ha es-
crito dos recopilaciones: La Fable cinematogra-
phique y Les écarts du cinéma.

Ripoll, Urbano
Barranquilla, 1937

Obtiene el título de arquitecto por la Univer-
sidad de los Andes en 1957. En 1957, estu-
dia Programas de Obras y Productividad en 
el Bouwcentrum de Rótterdam, Holanda. En 
1958 viaja a Suiza, en donde se especializa en 
Materiales de Construcción en el Instituto Po-
litécnico de Zúrich. Realiza dos posgrados en 
Colombia, el primero en Estructuras de Made-
ra en la Universidad Nacional de Colombia, en 
1980, y el segundo, con la Junta del Acuerdo 
de Cartagena, en Tecnología de la Madera. 

Desde 1979 con su empresa Ripoll Made-
ras, se ha dedicado al diseño, fabricación y 
montaje de estructuras de madera, con más 
de 380 obras construidas en Colombia y La-
tinoamérica.

Su labor como investigador es prolífica, de-
sarrollando sistemas, armaduras y estructuras 
y participando en la actualizacón de códigos 
de madera, seminarios y comités sobre este 
tema especializado.

Ha recibido varios premios y reconocimien-
tos entre los que se destacan el Premio Nacio-
nal de Arquitectura de la Sociedad Colombiana 
de Arquitectos en 1983, El premio a la Innova-
ción Tecnológica de la Fundación para el Desa-
rrollo Tecnológico Tecnos y Bancoldex en 1997 
y el Premio Arquitecto en la Actividad Privada, 
de la Federación Panamericana de Arquitectos 
en 1999.

Rojas Pinilla, Gustavo
Tunja, Boyacá, 1900 – Melgar, Tolima,1975

Político colombiano, inició su carrera militar 
en la Escuela de Cadetes de Bogotá en 1917. 
Obtuvo el título de ingeniero civil en 1927 en 
Estados Unidos. Participó en la guerra contra 
Perú y se enroló en las tropas que las Naciones 
Unidas enviaron a la guerra de Corea. En oc-
tubre de 1952 regresó al país y fue nombrado 
ministro de Comunicaciones durante el gobier-
no de Mariano Ospina Pérez. En el gobierno 
de Roberto Urdaneta, fue designado general 
de las Fuerzas Armadas. Tras dar un golpe de 
Estado, en 1953 asumió la presidencia de la 
República, deponiendo del mando a Laureano 
Gómez, periodo durante el cual se dio inicio a 
la primera dictadura militar en Colombia. Si-
lenció la prensa, ordenó quemar las instalacio-
nes de los principales diarios, El Espectador y 
El Tiempo. Durante su periodo fueron asesina-

dos estudiantes, librepensadores, periodistas y 
campesinos.

Rother, Leopoldo
Breslau, Polonia, 1894 - Bogotá, 1978

Arquitecto, urbanista y pedagogo alemán. Tra-
bajó durante una década en la construcción de 
edificios para el Estado Alemán, época duran-
te la cual mantuvo contacto estrecho con la 
escuela de la Bauhaus. Llegó a Colombia en 
1936 huyendo de la persecución, ya que era 
de origen judío. Inmediatamente y durante el 
gobierno de Alfonso López Pumarejo ejerce la 
dirección de Edificios Nacionales, hasta el año 
de 1961. También muy pronto, en 1938 ini-
cia su labor como profesor en la Facultad de 
Arquitectura de este Campus, teniendo a su 
cargo el área de Teoría de la Arquitectura; pos-
teriormente imparte sus cursos en las universi-
dades de los Andes, Javeriana, América y Gran 
Colombia. Uno de los primeros encargos que 
recibe es el de diseñar el Campus de la Ciudad 
Universitaria, -de la mano del pedagogo Fritz 
Karzen-. Allí diseñó los edificios para diferentes 
faultades, así como el Estadio y las porterías de 
las entradas principales. La Plaza de Mercado 
de Girardot constituye una de sus mejores y 
más logradas obras. 

Samper Gnecco, Germán
Bogotá, Colombia, 1924

Arquitecto de la Universidad Nacional de Co-
lombia. Trabaja en el taller de Le Corbusier 
desde 1948 hasta 1954 en proyectos como el 
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Plan Piloto de Bogotá y el Plan para Chandi-
garh. De regreso en Colombia, trabaja en el 
Banco Central Hipotecario. Fue socio de la fir-
ma Esguerra, Sáenz y Samper realizando pro-
yectos como la Biblioteca Luis Ángel Arango, el 
Museo del Oro, el Edificio Avianca y el Edificio 
El Tiempo, entre los pricipales. Fue decano de 
la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
de los Andes en Bogotá. Amigo y compañero 
de Rogelio Salmona, se concentró en temas de 
desarrollo de la vivienda y la autoconstrucción.

Sanpaolesi, Piero
Rimini, 1904 - Florencia, 1980

Ingeniero, arquitecto e historiador de la ar-
quitectura italiana. Se graduó en Ingeniería 
Civil en la Universidad de Pisa en 1929. Desde 
1932 se dedicó a la restauración en la Gale-
ría de los Uffizi de Florencia y fue de los pri-
meros en experimentar con métodos para la 
consolidación de materiales pétreos utilizados 
en arquitectura. En 1937 es nombrado como 
arquitecto ejecutivo en la Superintendencia de 
Firenze. En este período comenzó a estudiar 
la arquitectura de Brunelleschi- particularmen-
te la cúpula de Santa María del Fiore-. Desde 
1943 a 1960, se desempeña como Superin-
tendente de Galerías y Monumentos. En 1946 
se le nombra miembro del Comité Ministerial 
para el estudio de las condiciones estáticas de 
la torre inclinada de Pisa y en 1946 empieza a 
enseñar arquitectura y composición arquitec-
tónica hasta 1959. En 1960 gana el concurso 
para catedrático de la Facultad de Arquitec-
tura en Florencia y funda el Instituto para la 

Restauración de Monumentos. Profundiza sus 
estudios en la consolidación de materiales pé-
treos, aplicándolos en la restauración de los 
edificios Palazzo Bartolini Salimbeni (1960-
62), Maschio Angioino de Nápoles (1962-63), 
Palazzo Pucci en Florencia (1962-65), Palacio 
Rucellai en Florencia (en la Logia, 1963 en la 
fachada de 1965-67), Basílica de San Michele 
Maggiore en Pavía (1963-67), Ca ‘ oro de Ve-
necia (1968), Rasponi y Villa Paradiso de Gaddi 
en Florencia (1968). Desde 1969 hasta 1971 
fue decano de la Facultad de Arquitectura en 
Florencia.

Serrano Camargo, Gabriel
Sogamoso, Colombia, 1901 - Bogotá, 1982

Se graduó en 1934 en la Universidad Nacional 
de Colombia, de la Facultad de Ingeniería. En 
1936 se vincula como profesor en la Facultad 
de Arquitectura de la misma Universidad y se 
gradúa como arquitecto en 1949. Junto con 
Camilo Cuéllar Tamayo y José Gómez Pinzón, 
fundan la prestigiosa firma Cuéllar Serrano 
Gómez, asociada posteriormente a Gabriel Lar-
gacha Manrique. Esta firma se caracterizó por 
sus diseños funcionales, la exploración sobre 
las posibilidades técnicas en nuevos materiales 
y la austeridad en el diseño. Entre sus obras 
se destacan: el Hospital San Juan de Dios, el 
Edificio Ecopetrol, el Aeropuerto Eldorado de 
la ciudad de Bogotá y la planeación del Cen-
tro Internacional. En 1948 en asocio con los 
ingenieros Doménico Parma y Andrius Melko, 
patenta el entrepiso en concreto denominado: 
reticular celulado, usado para la construcción 

del Conjunto Residencial El Parque, diseñado 
por Rogelio Salmona.

Sert, Josep Lluis
Barcelona, 1902 - 1983

En 1927 comenzó a trabajar con Le Corbusier 
con quien mantuvo una intensa relación profe-
sional hasta 1963. Sus primeros edificios como 
el Dispensario Antituberculoso, la Casa Bloc o 
el edificio de viviendas de la calle Muntaner, 
todos ellos en Barcelona, primeras obras racio-
nalistas de la arquitectura española. Fundó el 
GATCPAC -sector catalán escindido del GATE-
PAC, Grupo de Artistas y Técnicos Españoles 
para el Progreso de la Arquitectura Contem-
poránea-, para difundir el mensaje del Movi-
miento Moderno promulgado en los CIAM. 
Su Pabellón de España, albergó el Guernica de 
Pablo Picasso, la fuente de mercurio de Alexan-
der Calder y una gran pintura de Joan Miró 
para la Exposición Universal de París de 1937.

En 1939 se exilió en Estados Unidos y en 
1945 fundó la empresa Town Planning Asso-
ciates con Paul Lester Wiener. Como urbanista 
desarrolló diversos proyectos latinoamerica-
nos, como el Plan Piloto de la Habana (1955-
1958), el Plan Regulador de Bogotá (1953) y 
los planes piloto de Cali, Medellín y Tumaco 
en Colombia. 

Se resaltan entre sus obras el Holyoke Cen-
ter, la Facultad de Derecho de la Universidad 
de Boston y los Apartamentos para estudiantes 
casados en la Universidad de Cambridge, apar-
te de otros proyectos en los que mantuvo la 
atmósfera mediterránea de sus primeras obras, 
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como la Casa Chimbote de 1946, su propia 
casa en Cambridge, Massachusetts de 1958 
o la Embajada de Estados Unidos en Bagdad 
de 1955. Fue decano en la Graduate School of 
Design de la Universidad de Harvard.

Téllez, Germán
Bogotá, 1933

Arquitecto y Maestro en Bellas Artes de la 
Universidad de los Andes, Magister en Res-
tauración de Monumentos Arquitectónicos, 
en la Pontificia Universidad Javeriana, en Bo-
gotá. Cursó estudios de postgrado en Francia 
y España. Es Colegiado Honorario del Ameri-
can Institute of Architects desde 1978 y so-
cio honorario de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos. Miembro correspondiente de la 
Academia Colombiana de Historia desde 1967. 

Fundó y dirigió el Centro de Investigacio-
nes Estéticas e Históricas-CIE de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de los An-
des en el año 1965. Fue director, del 2000 
al 2004 del Instituto “Carlos Arbeláez Cama-
cho” para el Patrimonio Arquitectónico de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Javeriana. Profesor de historia de la arquitec-
tura durante 14 años en la Universidad de los 
Andes, fotógrafo de arquitectura, restaura-
dor de monumentos, es autor de numerosas 
publicaciones: Crítica e Imagen, I y II, Arqui-
tectura Doméstica en Cartagena de Indias, La 
Arquitectura Colonial en Santa Cruz de Mom-
pox, Rogelio Salmona, Arquitectura y Poética 
del Lugar y Rogelio Salmona, Obra Completa, 
entre otros.

Obtuvo el premio “Vida y Obra. 2006” 
del Ministerio de Cultura y del premio “Carlos 
Martínez Jiménez” en la categoría Teoría, His-
toria y Crítica, de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos, en su XX Bienal.

Vargas Rubiano, Hernando
Tunja, Boyacá, 1917- Bogotá, 2008

Inició sus estudios de ingeniería en la Univer-
sidad Nacional de Colombia. Formó parte del 
primer grupo de arquitectos egresados de la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional en 1941. Vinculado al programa de 
vivienda campesina en el Instituto de Crédito 
Territorial-ICT, en el mismo año introdujo a Co-
lombia la tecnología del Suelo-Cemento como 
material de bajo costo y fácil ejecución, y apo-
yó su posterior desarrolló que culminó en el 
conocido CINVA-RAM. 

Tuvo a su cargo el proyecto y obra de la 
transformación del Panóptico Nacional, cárcel 
convertida en el Museo Nacional, que con-
cluyó en 1948. El año anterior, recién elec-
to presidente de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos –SCA-, participó en la invitación 
hecha al arquitecto y urbanista Le Corbusier 
para adelantar el Plan Piloto de Urbanismo  
en Bogotá.

Diseñó obras como la Clínica de Occidente 
en Cali, el edificio ICETEX y la Clínica del Coun-
try en Bogotá. Entre sus obras más conocidas se 
encuentran edificios como las torres del Banco 
Ganadero y UGI, donde se utilizaron sistemas 
estructurales y constructivos novedosos com-
binando concretos blancos, prefabricación,  

encofrados móviles y secuencias edificato- 
rias originales.

En 1945creó la firma H. Vargas Rubiano 
& Cía. Ltda., que luego cambió de nombre, 
cuando el fundador se asoció con el ingeniero 
José Ramón Leiva. La nueva empresa recibió 
el nombre de H. Vargas Rubiano, Leiva & Cía. 
Ltda., hasta la década de los sesenta. Poste-
riormente se incorporaron los hijos de Vargas 
Rubiano, hecho que llevó a la conformación de 
la firma Vargas Rubiano e Hijos S.A.

Vieco Sánchez, Hernán
Medellín, 1923- Bogotá, 2012

Su padre, El escultor Bernardo Vieco se instaló 
en Bogotá durante la presidencia de Eduardo 
Santos, en 1936, para esculpir los bustos de 
los próceres de la independencia Bolívar y San-
tander. Esa es la razón por la cual se translada 
a Bogotá con su familia. Estudió arquitectura 
en la Universidad Nacional de Colombia y sus 
compañeros de generación fueron Luz Amo-
rocho (primera mujer graduada de arquitecto 
del país), Dicken Castro y Germán Samper. Con 
éste último compartió su tiempo en París, en 
donde estudió en la Escuela de Urbanismo y se 
graduó en 1954. No tabajó en el taller de Le 
Corbusier, pero se caracterizó por ser el eje de 
las relaciones sociales e intelectuales colombo 
francesas de la década de los cincuenta, entre 
las que se destacan la establecida con Mar-
cel Breuer, Pier Luigi Nervi y Bernard Zehrfuss 
que lo condujo a la participación en el diseño 
del edificio de la Unesco en París. Su carácter 
lo aproxima a personajes como Joan Miró, 
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Alexander Calder, Gabriel García Márquez, 
Alvaro Castaño, Alvaro Mutis, Picasso, Henry 
Moore, Miró, Noguchi, Hans Arp, Rufino Ta-
mayo, Marc Legger, y Roberto Matta, entre 
otros. A su regreso a Colombia trabajó en el 
diseño de casas unifamiliares y en el Instituto 
de Crédito Territorial desarrollando proyectos 
de vivienda social; con Guillermo Bermúdez 
desarrolló algunas asociaciones tácticas y con 
Salmona, trabajó en varios proyectos. Fue pro-
fesor y decano de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad Nacional de Colombia y uno 
de los creadores de la Bienal Colombiana de 
Arquitectura.

Violi, Bruno
Milán, 1909 - Bogotá, 1971

Arquitecto italiano que desarrolló la mayor 
parte de su trabajo en Bogotá, durante los 
años cuarenta y cincuenta del siglo XX. Llegó 
a Colombia en el año de 1939, como tantos 
otros europeos, huyendo de la guerra y bus-
cando oportunidades laborales. Muy pronto 
inicia su trabajo en la Dirección de Edificios 
Nacionales del Ministerio de Obras Públicas. 
Estando vinculado allí, diseña una de sus obras 
más representativas: el edificio Murillo Toro, 
ubicado en la carrera Séptima entre Calles 12 
y 13 de la ciudad de Bogotá y el edificio del 
periódico El Tiempo en la Avenida Jiménez. 
Amigo del arquitecto Leopoldo Rother, trabajó 
con él en las aulas de la Universidad Nacional 
así como en la reforma de la Facultad de Inge-
niería de la Universidad Nacional.

Wiener, Paul Lester
Leipzig, 1895 – s.d. 1967

Arquitecto y urbanista alemán, desarrolló 
obras y ejecutó proyectos de grandes propor-
ciones en toda América. Estudió en la Aca-
demia Prusiana de las Ciencias, realizando 
estudios de posgrado en Viena y París. Llegó a 
Estados Unidos en 1913, donde se naturalizó 
en 1919. Regresó a Europa para continuar sus 
estudios y trabajar hasta 1927. Junto a Bru-
no Paul fundó in 1928 el grupo internacional 
de artistas Contempora. Se asoció a la firma 
Town Planning Associates de Josep Lluis Sert 
con sede en Nueva York en 1937. Ese mismo 
año diseñó el pabellón estadounidense para la 
Exposición Internacional de París, que recibió 
el Gran Premio del Jurado.

Trabajó con Le Corbusier en el Plan Regula-
dor para Bogotá en 1947. Entre 1948 y 1953 
Wiener y Sert, diseñaron planes para la recién 
incendiada ciudad de Tumaco y para Medellín 
y Cali, en Colombia, de acuerdo con las cuatro 
funciones básicas: habitación, trabajo, espar-
cimiento y circulación. Durante este periodo 
participó en las diferentes versiones del Con-
greso Internacional de Arquitectura Moderna.

Williams, Amancio
Buenos Aires, 1913 - 1989

Arquitecto de la Universidad de Buenos Aires 
-UBA. Con un interés marcado en la investi-
gación, logró construir muy pocos proyectos. 
Uno de ellos es la célebre Casa del Puente o 
Casa sobre el arroyo (1945), que diseñó para 

su padre y cuyos elementos principales los 
constituyen las “bóvedas cáscara”, en hormi-
gón y autoportantes. Dirigió la casa Currut-
chet, diseñada por Le Corbusier y construida 
den la ciudad de La Plata.

Wittkower, Rudolf
Berlín, 1901 - Nueva York, 1971 

Historiador del arte experto en arte italiano del 
Renacimiento y del Barroco, radicado en Ingla-
terra. Recibe la influencia iconológica de Erwin 
Panofsky, así como de Ernst Cassirer, aleján-
dose del formalismo propuesto por Wölfflin. 
Trabajó en el Instituto Warburg de Hambur-
go y en Londres. Su obra Born under Saturn: 
The character and conduct of artists (con su 
mujer Margot Wittkower, 1963) es conside-
rada como uno de los mejores tratados sobre 
la evolución de la condición social del artista. 
Otras obras principales son: Architectural Prin-
ciples in the Age of Humanism (1949), Art and 
Architecture in Italy, 1600-1750 (1958), Berni-
ni: The sculptor of the Roman Baroque (1955), 
Alegory and the Migration of Symbols (1977) 
y Sculpture - Processes and Principles (1977).

Woyenscky, André
Remiremont, Vosgues, 1916, - Saint-Rémy-
les Chevreuse, Yvelines, 2004

Arquitecto francés, de familia polaca, fue un 
discípulo notable de Le Corbusier, con quien 
trabaja de 1936 hasta 1956 como ayudante, 
coordinador y arquitecto residente. Duran-
te este tiempo participó en Cité Radieuse de 
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Marseille (1945-52), Fábrica Duval (1948), 
Unité d’habitation de Rezé (1952-56), Unité 
d’habitation de Briey (1955) y Comedores Es-
colares en Marçon (1959). En 1956 se retira 
de allí para ejercer como profesoren la Escuela 
Nacional de Arquitectura de Bruselas y para 
fundar su propio estudio. Fue presidente de la 
Fundación Le Corbusier de 1971 a 1988.

Wright, Frank Lloyd
Richland Center, Wisconsin, 1867 - Phoenix, 
Arizona, 1959

Estudió ingeniería civil en la Universidad de 
Wisconsin y en 1887 viajó a Chicago para tra-
bajar como dibujante en el estudio de Adler 
and Sullivan. En 1893 abrió su propio estudio 
de arquitectura en Chicago. Wright acuñó el 
término de arquitectura orgánica, cuya idea 
central consiste en que la construcción debe 
derivarse directamente del entorno natural. 
Desde los inicios de su carrera rechazó los esti-
los neoclasicistas y victorianos que imperaban 
a finales del siglo XIX, se opuso a la imposición 
de un estilo, insistiendo que cada edificio de-
bía estar vinculado a su función, el entorno y 
los materiales empleados en su construcción. 
Otro de sus aportes fundamentales a la arqui-
tectura moderna fue el dominio de la planta 
libre, evidente en las llamadas prairie-houses 
(casas de la pradera), entre las que destacan la 
Martin House en Buffalo (Nueva York, 1904), 
la Coonley House en Riverside (Illinois, 1908) y 
la Robie House en Chicago (1909). Wright fue 
el pionero en la utilización de nuevas técnicas 
constructivas, como los bloques de hormigón 

armado prefabricados y las innovaciones en el 
campo del aire acondicionado, la iluminación 
indirecta y los paneles de calefacción. 

El Larkin Building en Buffalo (Nueva York), 
proyectado en 1904, fue el primer edificio de 
oficinas en disponer de aire acondicionado, 
ventanas dobles, puertas vidrieras y muebles 
metálicos. Entre sus innovaciones estructurales 
destaca el sistema antisísmico desarrollado en 
el enorme Hotel Imperial de Tokio: para ganar 
flexibilidad, empleó una estructura de vola-
dizos apoyada en unos cimientos que flotan 
sobre un lecho de barro. Entre 1909 y 1910 
se autoexilió en Europa, acosado por proble-
mas personales y enemistades profesionales. 
A su regreso se estableció en Taliesin, donde 
construyó su propia casa y un estudio-escuela 
inspirado en las relaciones maestro-discípulo. 
Poco a poco fue obteniendo el merecido re-
conocimiento internacional, aunque los encar-
gos más importantes tardaron en llegar. Entre 
sus obras más emblemáticas se pueden citar la 
Millard House en Pasadena (California, 1923), 
la Kaufmann House o casa de la Cascada en 
Bear Run (Pennsylvania, 1937, hoy abierta al 
público), el Johnson Wax Company Adminis-
tration Building en Racine (Wisconsin, 1939), 
la First Unitarian Church en Madison (Wiscon-
sin, 1947) y el rascacielos Price Tower de Bart-
lesville (Oklahoma, 1953). En 1959 concluyó el 
edificio helicoidal para el Museo Solomon Gu-
ggenheim en Nueva York. Entre sus aportacio-
nes también destacan sus numerosos escritos, 
entre los que se incluyen An Autobiography 
(1932, revisada en 1943), An Organic Archi-
tecture (1939), y Natural House (1954).

Xenakis, Iannis
Bräila, Rumania, 1922 - París, 2001

Investigador de la música tradicional de Grecia 
y de la Iglesia bizantina, es el creador de la mú-
sica estocástica. Nacido dentro de una familia 
griega, trabajó con Aristóteles Kundorov, dis-
cípulo de Ipolitov Ivanov. Luchó por las ideas 
antitotalitarias en el Movimiento de la Resis-
tencia de Grecia durante la Segunda Guerra 
Mundial, cuando un obuz impactó su cara y 
provocó la pérdida de uno de sus ojos. Escapa 
a la condena de muerte y se refugia en París en 
1947. En 1948 ingresa al Taller de Le Corbu-
sier como ingeniero calculista, desarrollando 
proyectos como las Unidades Habitacionales 
de Nantes, Briey-en -Forêt y Berlín- Charlotten-
burg, los edificios del Plan de Chandigarh y el 
Centro Deportivo en Bagdad, en los que tuvo 
la oportunidad de aplicar los procesos compo-
sitivos de sus obras musicales. Se involucró en 
el diseño de Sainte Mairie de la Tourette y el 
Pabellón Phillips de la Exposición Internacional 
de Bruselas en 1958.

Fue alumno de Oliver Messiaen desde 
1952, cuando estudia composición. Se dedica 
desde entonces a la experimentación electroa-
cústica. En 1955, experimenta con la influen-
cia serial y los comienzos del concretismo. Para 
Xenakis no es suficiente trabajar con los ‘siste-
mas’ musicales que modifican la ordenación y 
el tratamiento de la materia tradicional. Para 
esto es necesaria la composición de una nueva 
materia, así como usar un sistema para am-
pliar la investigación: “El arte y especialmente 
la música tiene una función fundamental que 
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consiste en catalizar la sublimación que pue-
de aportar con todos los medios de expresión. 
Debe dirigirse hacia la exaltación total en la 
cual se confunde el individuo, perdiendo su 
conciencia, con una verdad inmediata, rara, 
enorme y perfecta”. Su arte de verdadera van-
guardia se refleja en Metástasis (1954), Nomos 
(1966), Cenizas (1974) y Shaar (1982). A tra-
vés de la publicación de Musiques Formelles: 
Thought and Mathematics in Composition 
(1971), Xenakis hace uno de los aportes más 
importantes a la teoría de la música del siglo 
XX. Durante la década de 1970, funda el Cen-
tre d’Études de Mathématique et Automatique 
Musicales, dedicado a las aplicaciones infor-
máticas y computarizadas en la música, basa-
das en la composición serial.

Zehrfuss, Bernard
Angers, 1911 - Neully-sur-Seine, 1996

Su familia era refugiada de Alsacia durante la 
Guerra. Recibe el Premio de Roma de 1939 por 
el Proyecto para el Palacio del Imperio Colonial 
Francés. Gran amigo de Antoine de Saint-Exu-
péry, cuando pertenece al grupo Oppède en 
Vauclus. Su interés principal reside en la cons-
trucción de edificios de vivienda, razón por la 
cual llega a dirigir en Túnez, la dirección de 
Arquitectura para el Departamento de Obras 
Públicas del Protectorado.

Zalamea Costa, Alberto
Barcelona, 1929 - Bogotá, 2011

Periodista, político, hombre de letras y diplo-
mático. Inició su carrera periodística siendo 

muy joven, a los 18 años, cuando publica en el 
diario La Razón. Apasionado por la música clá-
sica, la historia y la belleza estética, protago-
nizó los años sesenta junto a Eduardo Zuleta 
Ángel, Hernando Téllez, Julio Mario Santodo-
mingo, Max Henríquez, Marta Traba -su pri-
mera esposa- y Gloria Gaitán, hija de Jorge 
Eliécer Gaitán. El 9 de abril de 1948, vio cómo 
arrastraban el cadáver de Roa Sierra, el asesino 
del caudillo.

Durante la redacción de la Constitución 
Nacional en el año 1991, se ganó el apodo 
de Doctor No y se negó a firmar el acta de la 
Constitución. Trabajó en la France Presse, en la 
sede de Buenos Aires a inicios de la década de 
1950. Ganó el Premio Nacional de Periodismo 
en 1995 gracias a su constante preocupación 
por el oficio de periodista, a la publicación de 
varias obras y a su carácter tenaz, perseverante 
en sus principios y en la defensa por la libertad. 
De 1959 a 1961, dirigió la Revista Semana



Todas son palabras textuales de Rogelio Salmona, 

extraidas de sus propios textos y entrevistas.

Afectos acumulados. Sólo se pueden ad-
quirir a través de la experiencia, del viaje com-
plementado con lecturas de su historia y de la 
literatura del lugar.

Alfabeto de emociones. Es la suma de afec-
tos acumulados de viajes por espacios, lugares, 
arquitecturas concebidas por otros en épocas 
muy distantes a la mía. Cómo transmitir a tra-
vés de un hecho arquitectónico concreto esas 
evocaciones, esos instantes capturados en una 
experiencia personal que los otros no conocen 
y que por tanto no tendrán en cuenta a la hora 
de aproximarse a la obra. Lo difícil es eso: darle 
cuerpo a esa afectividad, y sobre todo que otro 
se conmueva sin que necesite tener noticias de 
la conmoción anterior.

Aljibe celeste. A través de ese aljibe, de ese es-
pacio abierto, de ese techo que es el cielo, des-
cubro las nubes, los pájaros, la luna, el sol y las 
estrellas, porque también miro desde el interior 
hacia el exterior. No solamente es un impluvio, 
sino también una explosión hacia fuera.

Arquitectura. La arquitectura no puede ser 
sino femenina. Incluso se representa como una 
mujer apoyada en una columna, apoyada en el 
falo. / La arquitectura es tan deudora de lo coti-
diano como de lo más espiritual del arte; ayuda 
a resolver los pequeños problemas del hom-
bre, pero se encarga también, de los grandes 

temas de la civilización y las grandes obras de 
la cultura universal. Todas las intervenciones 
que se hacen en el tiempo enriquecen la ar-
quitectura. Si hoy pudiéramos aprender esas 
lecciones que nos proporciona la historia, ha-
ríamos mejor arquitectura y tendríamos me-
jores ciudades. Mis primeras obras trataban 
de romper con los modelos establecidos y de 
identificarse y ser la expresión de las caracterís-
ticas locales. Identificación que fue importante 
pues al descubrir los valores de la tradición, 
aprendí del obrero colombiano la “poética” de 
la construcción. En el fondo, lo que he trata-
do es de dar una respuesta a las necesidades 
y anhelos de la sociedad a la cual pertenezco. 
No pretendo con la arquitectura otra cosa que 
ejercer un oficio correctamente y expresar, eso 
sí, toda la poesía que en ella está sumergida. 
Porque creo que la arquitectura, cuando ha sa-
bido expresar sabiamente lo más profundo de 
una época y de un lugar, el el acto poético por 
excelencia. / La arquitectura es el encuentro, 
la confluencia, la frontera, entre la geografía 
y la historia. Sin la historia no puede haber ni 
continuidad ni tradición. La historia permite 
entender y continuar en el tiempo lo que otros 
han hecho y tener conciencia del futuro. Con 
su conocimiento se obtienen certezas que mi-
tigan las dudas siempre presentes al iniciar un 
proyecto arquitectónico, su función, su utili-
dad y el significado que se propone tanto para 
el presente como para el futuro. Una arquitec-
tura debe ser un tímpano del lugar. / Hacer ar-
quitectura es un acto político, porque se trata 
de resolver los anhelos, las necesidades de la 
mayoría de las comunidades. El hacer un acto 

político es crear, un espacio público adecuado, 
un espacio público tolerante, un espacio públi-
co enriquecido. Porque lo que está haciendo 
la arquitectura en la ciudad es crear espacios 
públicos. No es político si solo se piensa en el 
pequeño terreno que se va a construir para 
poderle dar una rentabilidad a un personaje 
cualquiera. Entonces, tratar de que la arquitec-
tura sea abierta, que construya la ciudad, una 
arquitectura que amplíe los espacios públicos, 
que los mejore, que los enriquezca, eso es un 
acto político. 

Cartografía de los recuerdos. Aquello que 
es posible hacer en arquitectura responde a 
algo ya realizado en el pasado, que ha evolu-
cionado y que, si se pretende mejorar, se debe 
en principio conocer. Sin conocimiento, sin 
logros, no hay nada. Toda creación es una re-
novación de la experiencia. El que trabaja con 
sistemas tradicionales sigue sistemáticamente 
un proceso dentro de los límites de su propio 
ejercicio, lo mejora, lo enriquece, lo afina.

Casa. La casa no es simplemente un espacio 
cubierto con todas las sorpresas que ofrecen 
sus corredores, galerías, rincones, sino también 
las sorpresas que ofrecen el patio y los espacios 
abiertos. Si suprimo esos espacios abiertos en 
el corazón de la casa, suprimo la poesía. / La 
casa es como un símbolo… Entonces lleva la 
noción de seguridad, de recuerdo, de rinco-
nes. Hay miles de rincones que le recuerdan 
a uno muchas cosas que vienen del pasado o 
del presente. Por eso todo espacio realmente 
habitado lleva la noción de casa. El sitio donde 
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uno trabaja tiene también la noción de casa 
aunque la actividad sea distinta: lo importante 
es estar en un sitio apropiable.

Celosía. El Muchharaby es una celosía que se-
para en las mezquitas el lugar de los hombres 
del de las mujeres. Celosía, jalousie en francés, 
viene de celosos. Ese término, por cierto, tam-
bién lo utilizan en Brasil. Muchharaby es una 
pared que separa un espacio de otro. Sólo deja 
ver sombras. Boa sombra, se dice para hablar 
de la gracia de una mujer.

Ciudad abierta. Hay que impedir la ciudad 
represiva y volver a la ciudad abierta. Una ciu-
dad donde no haya represión pero donde haya 
control; donde haya polis y la policía recupere 
su función de recuperar la civitas. Esa es para 
mí, la ciudad deseada. La solución es política, 
finalmente. Recuperar a ese “animal político” 
de que habla Aristóteles: el hombre, el ciuda-
dano. La “ciudad contenido”, no la “ciudad 
forma”. Que la “ciudad forma” siempre esté al 
servicio de la “ciudad contenido”, o de fondo, 
o sea el hombre por encima de la arquitectura.

Ciudad. Porque también la ciudad es una 
casa. Cuando uno regresa a su ciudad, regre-
sa a la casa, pero primero regresa a la ciudad. 
Allí están los amigos, los amores, los olvidos. 
Cuando uno está afuera, no es el cuarto lo que 
echa de menos sino la ciudad. / No hay ciudad 
sin arquitectura. La arquitectura, con la gente, 
las instituciones, la historia y la memoria, ha-
cen la ciudad. La ciudad y el idioma, son las 
construcciones más importantes de la humani-

dad, según lo que dice Lewis Mumford. Es de-
cir, sin ciudad no habría cultura, ni tolerancia; 
no habrían lugares de encuentro o de comuni-
cación. La arquitectura es la que puede, justa-
mente, crear las edificaciones que perdurarán 
en la memoria. Luego la relación es íntima. Es 
por eso que, la arquitectura debe tener un pro-
fundo conocimiento de su propia historia y de 
la historia de las ciudades. No puede haber ar-
quitectura que sea ajena a la propia historia de 
la ciudad. Se puede decir que en las ciudades 
de hoy ya no hay historia. Y eso es una falacia.

Composición. Entrar y salir, avanzar y retro-
ceder, ver la sombra y ver la luz. De seso se 
trata. Toda obra es una acumulación de entra-
das y salidas, sumas y restas, logros y frustra-
ciones. Un día me di cuenta de que, en vez de 
acumular trazos y resolver problemas a través 
de los dibujos, nuevos aspectos del lugar, lumi-
nosidad, siluetas, vegetaciones, escalas y medi-
das, lo que hacía era reducir cada vez más los 
dibujos, la composición del proyecto. ¿Estaba 
llegando a lo escencial? No. En cualquier tra-
bajo de arquitectura el proyecto inicia su pro-
pia vida y se separa de los anhelos individuales 
del arquitecto.

Creación. En arquitectura, la creación no nace 
de una inspiración súbita y espontánea, sino 
de una conjunción sublime entre el conoci-
miento y la experiencia. La inspiración momen-
tánea desaparece al igual que el instante que 
la inspiró. La creación, con el respaldo de la ex-
periencia y el conocimiento, se resuelve en re-
creación. Desde esa perspectiva la re-creación, 

volver a crear lo creado, es una de las finali-
dades de la arquitectura. La evolución siempre 
presentará pérdidas, pero también conservará 
a través de la experiencia, la decantación de 
sus aprendizajes más valiosos para la nueva 
síntesis creativa. Justamente cuando se conoce 
la experiencia pasada, la creación de lo nuevo 
aparece como un imperativo; la experiencia 
nunca permite retroceder, siempre estimula la 
transformación y el futuro.

Espacio. Prepararles a la hiedra y al tiempo 
unas bellas ruinas, como decía Apollinaire. 
De eso se trata. Volver memorable el tiempo. 
La noción de espacio-tiempo es moderna; el 
tiempo es lo que se necesita para recorrer un 
espacio. Si el recorrido es un elemento de la 
arquitectura, entonces el tiempo hace parte de 
ella; el tiempo es necesario porque el espacio 
se recorre, pero el espacio que se recorre no es 
un hecho fortuito, es un hecho buscado. Hay 
un espacio que se piensa para ser recorrido. Lo 
mismo pasa con la naturaleza, hay una transfi-
guración por un lado y una composición con el 
paisaje ya que ese elemento va a formar parte 
del nuevo paisaje. Ni la pintura ni la escultura 
tienen ese problema.

Flâneur. Cuando jugaba al flâneur, transcri-
bía las placas con nombres de lugares, calles, 
casas… Dónde había nacido Eric Satie, dónde 
había muerto Flaubert, y a partir de esos viajes 
hacía un viaje imaginario por la historia de los 
acontecimientos y de la cultura de la ciudad. 
Eso del flâneur es muy natural en una ciudad 
como París. Al remontar esos itinerarios uno 



Anexo 15.  Glosario de términos util izados por Salmona | Tatiana Urrea Uyabán     574

entra en contacto con lo que otros han visto y 
han narrado, por eso asistimos a una especie 
de resurrección en que todo se vuelve presen-
te. Resolvemos un crucigrama de la ciudad a 
través de búsqueda de cosas que incitan. París 
es una de las ciudades más cantadas, fotogra-
fiadas, narradas y repreentadas del mundo.

Habitación. Ese lugar donde uno duerme y 
tiene su asentamiento total. Ese cuarto cuyas 
dimensiones, para mi, iban cambiando.

Historia. El que solo sabe historia de la ar-
quitectura no sabe nada. Es necesaria la expe-
riencia vivida de cada una de las obras en las 
distintas épocas. Por lo menos de la parte que 
a uno le pueda interesar. Esas dos fases son 
complementarias y es importante tenerlas en 
cuenta. A medida que uno va descubriendo la 
arquitectura la está viendo y la va entendien-
do. Ha tenido información. La geografía, la 
historia, la antropología, ayudan a tener un 
conocimiento y una percepción más amplia de 
lo que vemos. Tampoco la arquitectura moder-
na se podría entender sin el conocimiento de 
los hechos que la han ayudado a surgir.

Jardín. Mi primera imagen es un jardín. El jar-
dín de una quinta que iba de la Avenida Ma-
riscal Sucre a la Avenida Caracas. Yo pasaba 
mucho tiempo en el jardín. Salía del zaguán 
y entraba directamente en él. De ahí, posible-
mente, viene la necesidad que tengo de hacer 
patios seguidos, en batería. Pienso en eso aho-
ra. Recuerdo un jardín con caléndulas: la idea 
de la casa como un espacio espacio abierto. 

/ Durante el Renacimiento francés, el jardín 
como paisaje tuvo su auge con Le Notre y los 
jardines de Versalles en el siglo XVII. Ellos re-
definieron la idea clásica de ambulatorio, el lu-
gar por donde se camina, se deambula. En ese 
sentido el jardín es una paisaje que se recorre y 
que, por la multiplicidad de perspectivas ofre-
cidas al viajero, es varios paisajes en un mis-
mo espacio. El castillo principal se yergue en 
un lugar prominente dentro del gran parque, 
pero ese gran parque renueva el paisaje por 
la diversidad de enfoques. En esa conjunción 
casi sublime entre ambulatorio y edificación, la 
arquitectura es el elemento que articula, armo-
niza y resuelve. Uno ve el jardín a través de una 
ventana, pero sólo lo ve, no lo descubre por 
completo; sin embargo la arquitectura logra 
evidenciar la presencia recreadora de los jardi-
nes al interior del recinto. La Alhambra es un 
jardín y el Generalife es el jardín del arquitecto. 
El jardín de la Alhambra podría ser la expresión 
más alta del goce estético. La sensación que 
produce esa frescura animada por el sonido 
omnipresente del agua, los colores diáfanos, el 
recorrido donde cada paso descubre una nue-
va etapa del placer, parecen todos elementos 
y momentos de una fusión mágica entre obra 
y entorno.

Lugar. La casa también pertenece a un lugar 
y el lugar finalmente lo hace uno. El lugar es 
el sitio transformado en casa. El sitio preexiste, 
lo que hacemos al habitar es lograr el lugar 
de acuerdo con las necesidades, las ideas, los 
pensamientos o la poesía que tiene cada per-
sona. La casa la lleva uno, pero la está llevando 

al lugar y está transformando el sitio en un 
lugar habitable, porque no todo sitio lo es. / 
Un determinado lugar exige una determinada 
arquitectura, no otra. Del conocimiento de ese 
lugar resultan las propuestas arquitectónicas. 
No se hace arquitectura exclusivamente para 
el lugar, sino también desde el lugar. Desde 
un sitio geográfico cualquiera, por ejemplo, 
desde la Sabana de Bogotá, se pueden pro-
poner hechos que enriquezcan la arquitectura 
por sus condiciones particulares, por su to-
pología, vegetación y luminosidad propias de 
este sitio. Pueden seguir espacialidades, volú-
menes, transparencias que no podrían resultar 
de otros lugares, pero que pueden también 
servir de inspiración a otras arquitecturas en 
otros sitios.

Medida. La certeza de la armonía que quiero 
introducir en un proyecto viene de la memoria, 
de la experiencia que he tenido con arquitec-
turas y espacios de otros y de este tiempo, que 
me han emocionado profundamente, y que he 
medido, dibujado y guardado en la memoria. 
Ése es mi sistema de medidas.

Memoria. A la hora de relacionar la arquitec-
tura con el paisaje, la memoria es fundamen-
tal. Mi recuerdo de la infancia es más que todo 
recuerdo de jardines, olores de plantas aromá-
ticas, moyos, agua. Cada semana buscábamos 
lugares distintos para correr. Nos gustaba el 
olor a tierra mojada. Las épocas soleadas en 
cambio, dejaban un particular olor a hojas se-
cas y más que aromas, remembranza de colo-
res. Descubríamos las diversas plantas, algunas 
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descritas por Humboldt como epidendros de 
diversos colores, con sus flores asomadas al 
aire, las más conocidas y las más secretas. Ara-
lias, espinos, savias de olor penetrante por en-
tre las cuales correr era un placer. Desde muy 
temprana edad supe que ese lugar sería el mío, 
en el cual construiría mi casa.

Paisaje. Se dice que el templo griego, supues-
ta morada de los dioses, era, más que un re-
cinto, el centro desde el cual se podía abarcar, 
con la mirada, la plenitud vibrante del paisaje; 
que su grandeza consistía en permitir la con-
templación del lugar y de todos los lugares, 
en una suerte de visión simultánea. De modo 
que la función del templo, el alcance escencial 
de su arte, era la revelación del lugar. El lugar 
sagrado que se manifestaba, a la vez como 
divino y como humano, mostrando la univer-
salidad del dios en la particular construcción 
humana del edificio.

Plaza. La plaza y la arquitectura forman parte 
de un mismo cuerpo. La arquitectura la limita, 
la consolida, la rodea; le da escala, armonía, 
ritmo y cadencia; soportales o galerías, para-
mentos y zócalos, aleros y cornisas, institu-
ciones y viviendas, llenos y vacíos, pero sobre 
todo, habitantes, que en su conjunto le pro-
porcionan una riqueza particular a su especia-
lidad. El fenómeno de los espacios abiertos es 
esencialmente americano.

Principio de incentidumbre. El problema 
del principio de incertidumbre es que uno 
nunca sabe si ese alfabeto de emociones que 

se guarda, a la hora de la verdad, va a resultar. 
Cómo transmitir a través de una obra evoca-
ciones, instantes capturados en una experien-
cia personal que los otros no conocen y que 
por tanto no tendrán en cuenta a la hora de 
aproximarse a ella, es uno de los grandes retos 
del arquitecto. / Entre tantas incertidumbres 
permanece la certeza de que la arquitectura 
debe volver presente el tiempo por sus cua-
lidades sensibles: el ritmo, el movimiento, el 
silencio, las variaciones, la sorpresa; pero tam-
bién por sus propias virtudes: acontecimeintos, 
nostalgias, promesas, utopías. La arquitectura 
está llamada a volverse una bella ruina porque 
supo, en algún presente, emocionar y perma-
necer, porque fue capaz de transformarse, vivir 
y confiarse al tiempo.

Proyecto. El proyecto no se limita únicamen-
te a sus cuatro paredes. Se trata de trascender 
y redefinir los límites de la arquitectura. Al ha-
cerla en un lugar delimitado; al interpretarla 
de forma adecuada; al crear esa convivencia 
entre el exterior y el interior; al crear continui-
dad y encadenar los espacios, se están am-
pliando los límites.

Recorrer. Cuando vivía en París, lo que más 
hacía era caminar sin rumbo. Perderme para 
volverme a encontrar. Desde el taller de Le 
Corbusier tomaba siempre el mismo camino y 
me divertía encontrando las calles en diago-
nal, hasta que descubrí la ruta apropiada para 
hacerlo más rápidamente. Un día leí que Kant, 
como buen alemán, tomó durante cincuenta 
años el mismo camino para ir a su estudio de 

Konisbërg, siempre a la misma hora y con tan-
ta exactitud que a su paso los tenderos abrían 
o cerraban sus negocios en el momento exac-
to, pues no les hacía falta consultar el reloj. En-
tonces empecé a inventarme nuevos rumbos 
para no hacer lo mismo, aunque también para 
evitarme el gasto del metro. Cuando quería 
darme un lujo tomaba el camino del bulevar 
que era más corto. Cinco días a la semana, dos 
veces por día y cada vez descubría algo dife-
rente: una ventana, un balcón, una esquina. 
Conocía de memoria los árboles, a los habitan-
tes, los habitué, que acostumbran a sentarse 
en el mismo banco a leer el periódico, y los veía 
siempre ahí, atentos o distraídos, pero siempre 
habitantes, viejos viviendo la ciudad.

Recorrido. La noción del recorrido existe no 
solamente en la arquitectura, sino también en 
el entorno. Produce cambios que son palpa-
bles, que hacen que estos límites cambien. Si 
se piensan esos recorridos en función del mis-
mo proyecto, de su propio paisaje interior, que 
resuena con el paisaje de afuera que uno va 
descubriendo, encuentra visiones de la ciudad 
que se van modificando y que se van comple-
tando a medida del recorrido. Es una manera 
de crear los límites al proyecto. / El recorrido es 
también una medida de tiempo.

Recuerdo. Salía del trabajo y me gustaba visi-
tar las librerías; hacer lo que los franceses lla-
man bouquiné me causaba un placer infinito. 
Podía pasar horas y horas hojeando los libros 
de los anaqueles, sintiendo la calidad del papel 
y guardando su nobleza en el tacto. Recuedo 
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que los libros se abrían pero las hojas no se po-
dían separar, entonces había que asomarse por 
entrelas páginas, como en un inocente acto de 
violación. Placeres de un voyeur entusiasmado.

Resonancia. Lo que queda como eco en 
la memoria, sin olvidarse de sus huellas, de 
los pasos dados en la andadura del mundo. 
Huellas que pueden ser un sonido, un olor o 
una textura guardada en la memoria del tac-
to, como ocurre con los ciegos y sus manos 
habitadas. / Finalmente los espacios que uno 
produce son rincones del mundo, y esos rinco-
nes siempre son misteriosos y hay que descu-
brirlos. El mayor goce que tengo es cuando la 
gente vive y recibe resonancias de lo que es, a 
través de las resonancias que les he propuesto. 
/ Es lo que uno guarda, lo que uno activa. La 
resonancia siempre queda. Finalmente los es-
pacio que uno produce son rincones del mun-
do, y esos rincones siempre son misteriosos y 
hay que descubrirlos. El mayor goce que tengo 
es cuando la gente vive y recibe resonancias de 
lo que es, a través de las resonancias que les  
he propuesto.

Rincón. Cuando vivía en París construí mis 
propios rincones. Fui creando un pequeño uni-
verso que me acercaba a la casa de Teusaquillo: 
cuarto amplio, ventanas grandes, árboles fron-
dosos. La ciudad es la continuación del ámbito 
donde uno vive. Se vive como en un embudo. 
Como en un tímpano que recibe los efectos 
de la ciudad. Finalmente uno se los apropia. 
Se sabe que el reloj de la Catedral está para-
do, reconoce la gárgola en la que se asoma 

el diablo, que los viernes a las tres de la tarde 
suena un canto gregoriano, que en el invierno 
los árboles dejan ver todas sus ramas. Forman 
una filigrana que permite entrever cercanías y 
lejanías, accedo a un mapa casi completo de 
toda la ciudad.

Tiempo. Toda modulación del espacio es tam-
bién, en el mismo instante, modulación del 
tiempo. En ese sentido la comparación entre la 
arquitectura y la música es mucho más oportu-
na que con otras artes espaciales. El espacio se 
puede comprar, el tiempo no, a no ser, de ma-
nera indirecta, a través del espacio. A menudo 
se podría pensar en ello. ¿Qué era mi tiempo 
antes? La Nada como diría Sartre. Cuándo se 
termine mi tiempo, ¿qué hay? La Nada. ¿Antes 
de nacer qué había? La Nada. Es decir, ¿qué 
gané al vivir? Pues gané el tiempo, y el tiempo 
no es oro, como se dice. El tiempo es mío.

Tímpano del entorno. En la arquitectura 
mesoamericana los lugares de ceremonia, es 
decir los espacios abiertos, no son solamente 
“aljibes celestes” sino también centros que 
recogen todas las resonancias del mundo ex-
terior. En la arquitectura occidental los volú-
menes generan el espacio abierto a diferencia 
de la mesoamericana donde el espacio abierto 
se crea a partir de sí mismo. A propósito del 
Archivo Nacional, dije alguna vez, que era una 
suerte de “tímpano del entorno”. Recojo el cie-
lo, recorto las montañas, el sol a medio día, el 
sol por la tarde que va creando oscuridades, 
penumbras e iluminaciones por sus lados. Veo 
pasar las nubes, en fin, el gran espectáculo del 

cielo entra en el edificio. Es un aljibe del cielo, 
pero también es un tímpano del entorno. Sin 
duda ese “no construir un lleno sino circunscri-
bir un vacío” es cierto en América.

Transformar. Romper conservando lo funda-
mental y que el paso siguiente sea -y en un 
oficio como la arquitectura éste es el momento 
más difícil- la defensa de una tradición que a 
su vez se transforma. De ahí la diferencia en-
tre modificación y transformación. Uno trans-
forma el paisaje y lo va enriqueciendo. El que 
modifica el paisaje es el que lo destroza. Las 
palabras “transformar” y “modificar” aparecen 
en el diccionario como sinónimos, pero la su-
tileza radica en que transformar exige cono-
cimiento, mientras que n¡modificar es lo que 
hace la industria: transforma la materia, pero 
modifica el paisaje.

Transparencia. Es uno de los hechos funda-
mentales que se debe lograr con la arquitectura.

Umbral. El umbral, la puerta o la ventana no 
son simplemente muros horadados. Significa-
dos, elementos simbólicos, la proporción o la 
escala pueden otorgarle al paso del exterior 
al interior una connotación de tímpano. Las 
transparencias pueden ser silencios. Silencios 
que permitan la continuidad. Espacios indeci-
bles porque lo indecible también forma parte 
de ese repertorio. Ir de un lado a otro, no es 
simplemente pasar por varios espacios, luga-
res de paso.
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